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EL  DIA  DE  LIMA. 

PROCLAMACION  REAL, 

Que  de  el  Nombre  Auguílo  de  el 
Supremo  Señor 

D.  FERNANDO  EL  VI. 

Rey  Carbólico  de  las  Erpaña*^,  y Em- 
perador de  las  Indias. 

N.  S (i  D.  G. 

Hizo  la  muy  Noble,  y muy  Leal 
Ciudad  de  los  Reyes 

LIMA, 

Cabeza  déla  America  Aufíral, 

FERVORTT^ADA 

A influxo  delZelo  fiel,  del  cuydadoíb 
Empeño,  y de  la  amante  Lealtad 

DEL  EXCELENTISSIMO  SEHOR 
Don  Jofcph  Manfo  de  Velafce,  Cavallerode!  Or- 
den de  Santiago,  Teniente  General  de  lo.^  Reales 
Exercitos  de  S.  M.  C.  Vi  rey,  Govei  n.idor,  y Ca- 
pitán General  de  eftos  Rey  nos  del  Perú,  y Chile 
&c*  de  cuyo  Orden  fe  imprúne. 

CON  LA  RELACION 

De  la  Solemne  Pompa  de  tan  Luíto  felice  Aplaufo, 
Y de  las  Reales  Fieftas,  con  que  fe  celebró. 
Añü  de  M.DCCXLVIII. 
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EL  DIA  DE  LIMA. 


I ALGUNA;  VEZ  PUE- 

^ O ^ de  hazerfe  licito  erexceíío  , 
^ ^ y íraíladandole  á la  'Virtud  fu 

antiguo  folio  5 colocarla  en  los 
extremos  5 es  quando  el  jubi- 
lo univeríal,  y la  publica  alegría  hañde  íer 
todo  el  deíempeño  de  aquella  obligación, 
conque  el  amor , y la  fidelidad  deben  ce- 
lebrar las  exaltaciones  de  los  Soberanos 
al  Throno  legitimo , en  que  íuceden. 
Criminal  fuera  la  mediocridad  en  tanta 
gloria,  y la  moderación  de  ef  contentó 
paííara  á íer  irracionalidad  dé  la  prudén- 
A * cia» 


! 
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cia.  Una  ímmenía  felicidad  pide  un  íum- 
nio  regocijo;  y para  no  quedarfe  en  los 
exftafis  del  gozo  5 ha  raenefler  poner  en 
nfiovimiento  las  demoníiraciones.  5on 
los  Reyes  la  Tutela  délos  pueblos:  y 
obedecerlos,  es  anhelarla  propria  coníer- 
vacion,  aísi  nada  hay  mas  amable,  que 
íu  imperto.  Son  la  Imagen  de  Dios : y 
venerarlos,  es  ratificar  la  fe  de  la  Om- 
nipotencia, aísi  nada  hay  mas  reípecable 
que  íu  dominio . Como  en  lo  natural  la 
depéndenciade  las  caufas  haze  eíconcier-’. 
to  del  ünKrerío;  en  lo  poficicd  pendd 
* ^ ^ - de  la  íujecicn  la  libertad,  (i)  Qué  fuera;. 

mundo  fin  lá  Ley  de  la  obediencia  ? 
ri  eíTe pafslmus.  Y como  pudiera  haver* obediencia  (fin  la  ■ 
alterna  íucefsion  de  los  Reyes?  ( 2 ) Y 
Qiiiá  enim  terrlf-  fi  eíla  es  iieceísidad  üun  refpedlo  de  los 
poioqMe.  impíos  , y de  los  gentiles  ;qué  íerá  para 
ios4egiíimos  Dueños,  cuyos  anfiguos  y 
cirnaa  geranmr.  ÍQgrados  Defcchos  efiáfi  apoyados  íobre 
Ahernifqiíepie-  fijndamentos  tan  /olidos , y tan  judas 

Regibus^miLs!  Leyes  , que  fuera  refidir  af  miímo  Dios  i 
Terra.  ex^uíaríe  á reconocerlos  ? Por  eííb  ha  fido 

Sutms  Lib.3.Syí-  ¿empre  edudio  de  la  lealtad , la. grandeza 

de 


I : 

áe  fas  Pompas  énias  Reales  Proclamacio-* 

(jes . Y en  efte  nuei’o  Orbe,  deície  qurt 

fue  la  mayor  de  las  dichas, con  íer  Do» 

minio  de  los  mas  Grandes  Monarchas  * 

há  fidoel  cuidado  de  fu  magnificencia » 

el  primer  zeio  de  fus  Inclytos  Governa» 

dores,  como  que  en  Ja  mayor  difiancia 

debe  sér  mayor  la  reverencia  á la  Ma» 

geftad;  (3)  yafsi’con  fer  una  mifma  la 

ceremonia,  en  cada  nueva  fuceísion  glo-  Cui  maior  é Ion. 

riofa,  fe  ha  esforzado  la  generofidad  h 

ofteatar  con  nuevo,  trage  de„  eíplendor* 

á1á  alegría.  ^ ^ 

Pero  fi  ha  podido  dár  Lima  teílímo-* 
fíio  iluflrejde  quan  profundamente  array-^ 
gada  tiene  la  fidelidad  á fus  Reyes , ha 
fido  al  ver  los  brotes  de  grandeza,  que  ha 
arrojado,  para  aclamar  el  Nombre  Auguf^ 
ro  de  Niieílro  Glorioío  Monarcha  Dori 
FERNANDO  EL  SEXTO,  Nueflra 
Señor  ( que  Dios  proípere  ) pues  arra^  ' 

zada  en  el  todo  de  eíplendor,  parecía^  ' 

¡mpóísible  á la  efperanza,  no  íolo  que  re- 
verdeciera-de gloria  , que  pudieíle  reto^ 
ñar  de  alegría;  y ha  moílrado  que  en  io 


yirgíl  iEntidiJ. 


(5). 

O Phílofophía!  ty- 
rannka  funt  prae- 
£€ptatua;  amare  ju 
bes,  ñ qnis  ami- 
Cerit,qiíoclámabat, 
dolore  prohíbes  . 
Itob,  Ser»?.  5 7. 


iriimorcáí  nünc3  llega  la  decadencia  á la 
extinción,,  y que  fu  fina  lealtad  es  el 
verdadero  árbol  de  Proferpina,  á quien 
cortarle  un  áureo  ramo,  es  hazerle  pro- 
ducir nueva  frondoía  gala  del  miímorae- 
tabque  la  mejora.  ( 4 ) En  otros  tiempos 
ha  podido  en  tan  Juftas  íertivas  ceJebrida- 
des,  pagarle  de  íu  amor  con  el  regocijo; 
porque  á merced  del  fervor  fe  ha  induU 
tado  el  placer,  para  la  diverfion:  ahora  hx 
neceíitado  alvergar  algufto  dentro  de  la 
miíma  aflicción,  y en  el  centro  mas  fu- 
nefio  d,€  ¡as  penas  erigirle  el  ihrono  a la 
alegría. -Milsgros  fon  efios  fin  exemplo. 
Quien  ha  vifio  en  el  Reyno  de  las  pafi 
fiones,  que  preva!e;?ca  el  placer  (obre  el 
dolor  , quando  el  menor  de  los  males  es 
capa2  de  alterar  lo  mas  (olidos  contentos? 
Jamas  tuvo  tanto  imperio  la  razón  : y íi 
alguna  vez  lo  intento  la  fueron  te- 
nidas por  tyranicas  las  Leyes,  con  que 
prohibía,  el  lamento,  de  lo  que  fe  ama, 
en  las  tcalamidades , y las  perdidas.  ( 5 ) 
Defcender  desde  )a  rifa  al  llanto  el  natu- 
ral cuflo^  es  de  las  lagrimas ; pero  desde 

la 


Ji- 
la triftezt.  remontarle  ¡al ' alborotó' , es 
un  repechar  de  afeftós,  que  no  tiene  ' 
cotejo  íu  caula  en  !a  tierra . Y alsi  pa-  ; 
ra  dár  una  idea  del  gozo  de  Lima.en  . 
tan  Tolemne  aplauíb , es  menefter  bul- . 
car  la  imagen  de!  bien^  que  le  lo  pro-  ; 
ducp  en  el  Cielo,  y formarle  del  mun- ; 
do  todo  una  eñampa  , en  que  le  bagaví 
vifible , lo  que  no  parece  imaginable  . 

En  el  imperio  íolp  de  las  íombras  tle- 

puede  repreléntar  el  ubylmode  lastriP 

tezas,  y lolo.el  Rey  de  los  Planetas: 

puede  copiar  k eficaz  influencia  del 

So\  de  los  Reyes  . No  ofrece  la  Hiflo- 

rja  paralelo  de;  coro nacbn,- para  quien  ; 

no  hay  corona,  que  le  venga.  La  celfi-' 

tud  Soberana  de  Nueflro  Monarcha* 

haze,  verdad  de  Grandeza  la  adulación  , 

lilonjera  de  Licinio  á Scipion-  el  Ma-i 

3’or,  qusndo  rompió  con  las  íienes  las> 

cuírnaldas  . ( 6 ) Sea  pues  elSol  íym^-  . (.*^5  - 

bolo,  de  tan  •Aug.uíto.Rey , y del  re-,  roña  non  conve- 

gociio  de.Lráii,  el  que,- la  naturaleza  nk:  caput  enim 

recibe , quando  el  Dia  publica  b^f*'  cSr.^'ubf  2.  He 

mofura  de  los  rayos,  que  lo  coronan;  : orat. 

B * Rom- 


Rompe  eí ¿ ayre  é Bratmka  ai-  ' 
bor,  y deíoíbrieodo  el  Cíelo  , lerefti- 
tuye  al  mundo,  quanto  le  ofurpó  la  no- 
che. QuieO  vio  fuerza  tan  aéliva,  y 
tan  veloz  acción  ? Ni  lo  íubito  íe  dií 
tingue , ni  íe  percibe  lo  improviío.  En 
un  pumo  k tierra  mueílra  de  adorno, 
lo  que  la  cubría  pavor:  edificios  ion 
viflofos^y  felvas  alegres  los  phantafmas, 
yeípeélros,  conque  tropezabaef  miedo. 
Que  bermoíura!  Que  verdor!  Fugi- 
tivas lás  íorhbras  fe  atropellan;  y deíva- 
oeciendoíe  en  sí  mifmo  el  exerciio  de 
horrores,  que  las  figue,  todo  el  campo 
le  ceden  á la  viéloria  deí  DÍA . FelíZ' 
Triumphante,  que  el  poder  lo  tiene  ert 
el  aípecío  , y es  en  él  un  adelantar  las 
ronquífks,  el  extenderla  preíencia.  Ef 
Ktiroen  parece  de  la  luz  , y és  íoló  fu 
claridad . El  Rey  parece  de  la  Efphera,; 
y es  íblo  et  reíptandor  de  aquella  fulgi- 
da Mageflad,  que  fe  corono  en  otro 
Emiíplierio,  y lo  embía  apubliear  ío 
dominio , porque  en  todo  el  Orbe  íe 
aclame . El  anuncio  es  aunriempoy  y to 

dicha 


ákhii ; péfqtre  55^1  fe  taió  el>  bien 
de<ks  influefjcia'á : aísi  el  apkufd  cjuela^ 
naturaíeia  fódá  lé  dedica , mas  que  ala- 
que  la  coníagraj  es  acción  de 
gracias  del  beneficio,  que  recibe;  el  le 
inípira  la  alegría,  y fe  la  forma.  Qué 
es  en  lo  iníenfible  la  liermoíura,  con-^ 
que  brilk,  fino  aquel  miímo  eíplefídor, 
conque  ¡o  eímalia  ? Qué  es  en  lo  ve- 
getable e!  verdor,  conque  íe  enciende, 
fino  el  vigor,  que  íe  comunica  ? La* 
harmonía  de  las  Aves  es  mas,  queel  eí- 
pirku,  que  íes  infunde;  y el  goÉo  de 
los  hcHRbres  es  otra  cofa,  que  el  jubilo, 
de  que  penetra  los  corazones  ? TodO' 
lo  anima , rodo  [o  alienta  ,’y  ef 
es  eí  Triornphanre  y eí  íaiirel  de  fu  ‘ 
gícria^  efaflumpto,  y el  panegyrico  de 
ití  alabanza  . De  eíle  modo  proclarn^ 
eí  DiaaíSof,  y fo  jura  por  Dueño  eí 
Univerfo . Venga  ahora  la  luz  de  k 
verdadj  y la  vida  de  la  memoria  k la  His^ 
íoria,  que  es  eí  teñigo  de  los  tiempos; 
venga  U que  es  toda  ojos,  para  regiílrar, 
y toda  plumas,  para  apiau4íf,  ía  Famái^^ 

que 


qne  es  ja  volante  centinela  delos  figlos,;* 
y declaren  , fi  de  efle  .original  de  pro-  / 
clamaciones  vio  copia  alguna  el  Mun-  . 
do  en  todas  íus  edades  . ParaZ/í///¿i  fe  ' 
reíervoeíla  ¡miiacion:  y íe  ha  vifto  ? 
en  ella  con  tan  fiel  íemejanza,  quepo-  ^ 
diá  abíolveríe  toda  una  defcripcion  en  > 
una  palabra,  y con  decir  quefuérEL  . 
DIA  DE  LIMA,  todo  el  conjunto  de  ^ 
circundan  cías  del  Regio  íolemne  apa-  t 
rato,  CQnque  eíla  Nobiliísima  Ciudad  ^ 
pjGcJamó^  el  Nombre  ExceU^^^  íu  Ca-  ^ 
ihojico  Monarcha,  quedará  tan  íaiis-  . 
fecho  el  íuceísivo  eícuchar  de  los  o 
dos,  corno  el  prompto  percibirde  Jos  » 
OJOS.  Pues  en  un.golpe;de  Ju^íe  hizie-  l¡ 
ra  repreíamacion  ja  noticia,  ycontemr  r 
piando  íblo  como  amanece,  fuera  con»-  , 
cúrrente  de  íu  theatro  el  inundo.  Mas^ 
que  prueba,  neceísita  explicación  la, 
identidad  del  cotejo  en  las  quairo  ma-  ¡ 
ravillas  , que  íe  obíervan  al  amanecer. y 
adiiyidad  del  Sol  . La  claridad  deel  - 
Dia  . La  fuga  de  las  ípmbpas  . Y laale^ 
gría  de  Já  l'ierra. 

'■i 


ACTIVIDAD  DEL  SOL 


ANtigua  es,  y coman  la  compa* 
ración  del  Principe  al  5ol*  pero 
de  la  antigüedad  del  Amaranto, 
íiempre  herrnoía,  y del  ufo  de  k fuen- 
te, una  fierapre,  y fiempre  nueva.  EP 
te  Aftro  fecundo  de  luzes,  lo  es  tam^ 
bien  de  íemejanzas;  pero  la  que  le  ofre- 
ce al  Cathoüco  Rey,  es  en  donde  mas 
íe  admira  la  fuerza  de  íu  adlividad.  Con 
otro  qualquiera  Principe,  la  indepen- 
dencia, y el  poder,  el  eíplendor , y la 
grandeza  le  equivocan  tanto  el  oficio,^ 
que  es  lo  miímo  lucir  el  Rey,  6 rnan- 
dar  el  Sol,  fiendo  ambos  íimulachros 
del  Numen  Eterno,  que  uno  en  el 
Cielo,  y otro  en  la  tierra,  fon  viva  ex- 
preísion  de  fu  Deydad.  (7)  Peroefio  (7) 
es  conformar  el  govierno;  con  el  Mo- 
narcha  de  Eípaña  equipara  el  influxo^y 
haziendoíe  el  Índice  de  fu  Dominio, 

C íeña- 
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íeñala  con  fu  curfo  los  términos,  de  fu 


Virgil.  Georg. 

lib.  I.  ibi  í 


extenfion.  Qué  grandeza  de  poder  víó 
¡a  Antigüedad  düataríe  & dos  mundos, 
para  competirle  en  dos  Emilpherios? 
Ímpoísible  fue  para  muchos,  q deima' 
ginar  inhabitable  la  mejor  de  las  Zonas, 
hizieron  imaginario  fu  eípacic,  ( 8 ) co- 
mo íi  la  Providencia  havia  de  haver 


Quinqué  tenent 
Coelnm  Zonce, 

Quarum  qii^  me- 
dia efl:,  noPx  eíl 
habitabiiis  ^ílu. 

Plin.lib.  2.  c.  68. 

. O) 

Senec.  ín  Medea. 

a6l.  2. 

^Venient  annis  fe 
cula  feris , 

Quibus  Oceanus 
vincula  reriim 


negado  lo  configuiente  á íer  bien,  k 
quien  crió  de  univeríai  beneficio.  Otros 
de  concebirlo  íumma  dicha,  no  íe  atre- 
vieron á efperarla,  dexando  el  vaticinio 
para  el  fin  de  los  años  en  mas  proípe- 
Fosfiglos,  (9)  que  fueron  los  que  lo- 
gró el  Quinto  de  los  Fernandos,  quan- 
dc  para  eículpirle  á la  Corona  el  re- 
nombre glorioío  de  Catholica,  le  igua- 
ló el  circulo  al  de  la  Orbita  íclar. 


co- 


Lateat,  & ingens 
pateat  tellus. 
Aptusque  novos 
detegat  orbes. 


roo  que  menos  circunferencia  no  cor- 
refpondia,  á ía  que  con  tan  alto  blaíbn 
hizo  ei  centro  de  ¡a  Fe,  y fe  lo  mere- 
ció con  la  expulfion  de  los  Barbaros, 
y la  erección  del  Sagrado  Tribunal,  que 
le  aílegura  la  pureza. 

Pero,  fi  íe  llega  a admirar  de  pro- 
digio 


díglo  eíle  miímo  ñ6í\vo  influxo  del  Sol, 
es  ai  rayar  el  Dia.  Todavía  no  íe  ha 
deíciibierto^y  ya  alienta  á !a  naturaleza 
deímayada  : poder  que  aííombra  en  dos 
impoísiblts  vencidos,  el  de  la  diñancia, 
y el  de  la  noche:  y íi  por  el  primero 
puede  fer  cotejo  de  qualquier  Monar- 
cha  Eípaooi,  por  el  íegundo,  no  lo  hal- 
la fjno  en  un  Principe,  á cuya  felicidad 
contribuyen  haíla  las  deígracias,  pues 
prevenido  de  los  figlos.para  el  confue- 
lo  de  fus  decadencias,  todo  lo  que  tar- 
daron en  formarlo  incremento  glorió- 
lo de  los  Joves  de  Eípsfía,  que  fon  los 
Fernandos,  progenie  de  Dioíes,  mas 
amable,  que  la  de  Augufio,  íe  apreílu- 
rarcn  de  ruinas,  para  merecer  fus  repa- 
ros. ( lo  ) Erte  es  el  Grande,  el  Ca- 
iholico,  el  Augufio  Don  FERNAN- 
DO el  VI.  que  para  no  dexarle,  que 
defear  á la  Monarchí^,  al  aulpicio  de 
un  nombre,  que  tan  dichoio  lehá  fido, 
le\dá  con  el  numero  el  complemento 
de|perfeccíon,  que  el  de  los  dias  al  Uni- 
verÍQ.  Y.  que  para  íer  en  Lima  acla- 
mado 


(lo)^ 

Aggredere,oiH3g 
nos  ( adef it  já 
tépiis)  honores. 

Chara  Deum  fo- 
boks,magnum 
lovis  incremé- 
tiun. 

Afpice  convexo 
nutantem  pon- 
dere nmndum, 

Terrasque,  trac- 
tufque  maris 
cceluíTique  pro- 
funduiii  : 

Afpice  venturo 
líetentur  , ut 
omnia  heclo. 


TV  • 

1 ibi  non  magis, 

qiiám  Soli  latére 
cótingit,  Prodire 
te  putas?  Oriris, 
.Sencc.  Lib,  i,  de 
Clemcnt.  c.  ^.Ád 
Nerón. 


( T2  ) 

Gmne,datum  op? 
timiím,  ^ omne 
dorium  perfedlú 
defuríuni  eft  def- 
ccDdcñs  ^ Paire 
luininutn. 

D . íacob. 

Onetiir  vobjs  Sol 
fanitas 

in  pc’nnis  ejus. 
Malaeh.  4. 
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ruado,  como  el]  Sol,  la  halló  noche  dé 
deíolacion,en  que  verificar  todo  loque 
fu  lu^  alcanza,  y todo  lo  que  fu  virtud 
influye,  O ! quanto  mas  bien,  que  en 
aquel  Principe,  que  de  el  modelo  délos 
mejores  fe  transformó  en  la  mas  cruel 
de  las  fieras  , hutiera  logrado  el  Mo- 
ral de  los  Philoíophos,  decir,  que  era 
Oriente  fu  falida  •'  ( n ) Afsi  le  han 
amanecido  a efla  Capital,  y al  Reyno 
todas  las  fortunas  con  fu  anuncio , y 
yá  íé  las  tiene  con  eíperarias.  Todo  lo 
promete  un  Rey  que  apareciendole  de 
luz,  debe  adorarlo  de  beneficio,  pues 
le  es  elíencial  lo  difufsivo.  No  olvida 
la  Providencia,  á quien  aíii  coníuela, 
Erte  es  el  modo,  eon  i^ue  comunica 
e!  Cielo  las  dichas.  El  miímo  Author  da 
Jos  bienes,  para  declararíe  la  fuente  da 
iodos,  quífb  íer  llamado  el  Padre  de  las 
lü^es.  ( 12  ) Y para  íer  la  (alud  de  los 
pueblos,  íe  prometió  en  el  Oriente  del 
Sol  ( 13  ) El  vaticinio  fe  trae  en  ¡a 
íuceísion,  en  el  numero;  y para  nofo- 
tros  hafla  en  la  procJamaeion, 

Su 


n 

Sú  elevacioíí  aj  Thronp  hñ  ñdo 
de  aquellas  creaciones  deReyeSjen  que 
Dios,  el  queá  iodos  los  haze  , quiere 
oflentar,que  ion  obra  particular  de  ÍU 
Poderoía  Mano;  porque  recaer  la  Co- 
rona, en  quienno  la  hereda , es  hazer^" 
fe  eleéii  vo  el  Rey  no  por  los  votos  del 
Cielo;  niudaríe  la  linea , es  debalver* 
fe  el  Derecho  de  la  naturaleza  , parii 
que  embie  nueva  progenie,  que  repon- 
ga los  tiempos.  (14  ) Y efta  ha  íido 
en  CaílilJa  la.  ordinaria  exaltación  de 
los  Fernandos,  desde  el  Primero  Jk- 
mado  con  mas  .razón,  que  Alexandro, 
el  Grande,,  que  ftié  el  quelacorond, 
poíleyendola,  porque  Garcia  IV.  íu 
hermano  llevo  la  linea  de  Sancho  ilí. 
fu  Padre,  Rey  de  Navarra,  y Ramiro 
^uele  íeguia, murió  antes  que  íii  Ma- 
iré,  de  quien  fué  herencia:  y aísi  to- 
jos los  demás,  ü bien  íe  obíérva^  hafla 
ú V,  que  por  falta  de  Don  Henriquq 
gl  ÍV.  la  adquirió  con  la  mano  dicho- 
a de.la  mayor  de  las  Rey  ñas  Doña  lí^- 
>3l;  conque  no  podía  dexar  .de  tcon- 
D tinuar 


(h) 

lam  nova  proge- 
nies C^sliQ 
tur  .aít.o.  . . 

EedenutSataraif 

Virg.Ecgl.4. 


t 

i 

• ■/  'in  • • 

'■  (15)  . 

Sempcr  fub  Sex- 
tisxliruta  Roma: 
íuit„ 


^4  ' 

tinuar  el  VL  que  huvo  ménefler^  que 
el  Marcelo -de  Eípaña,  las  delicias  def* 
Orbe,  ebya^Coroíiado  Don  LUIS  L 
para  fer  mas  perdida,  que  el'  Remano,' 
al  abrir  de  flor,  paíSííe  á'  íer  eftrella. 
Y pues  por  tan  claras  íeñales  debe  ha-: 
ver  fe,  de  qué  tan  noble  efperanza  íe^ 
líiejore,  quien-  puede 'concebir  el  aleo- 
punto  de  nueflra  felicidad? 

El  numero,quétan  fatal  fuéíiem- 
pre  aRoma,-  ( 15, ) parece,  que  íe  re- 
férvó  de  faufto  a Eípaña.  No  ha  teni- 
do otro  VI.  que  un  Alfonfoj  V en  efte 
admiró*  inclinaciones  tan  puras  , que  , 
íbló  quilo,  que  firvieííen  de  ornato  á* 
fu  Corona  la  Fé,  la  Religión  la  JuU 
ticia,  el  Ze!o  del  bien  publico,  y ef 
Amor  a fus  VaflSllos.  f\ié  Piadolo^  y 
juflíciero,  porque  en  la  reélitud'miíina^ 
deícübrVa  la  benignidad.  Guerrero , y 
Pacifico,  porque  la  paz  era  todo  el  blan^' 
éo'de  fus  guerras.  Glorioío  y Gonte- 
nido,  porqué  jamás  atribuyó  las  viólo^ 
fias  á- fu  poder,  fino  al'  de  Dios.  El- 
fué  en  finV  ^J  deípues  de  trekienri: 

tos 


\ 
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íós  anos  "que  yiicw  Eípaña,  le  dio  la  vi- 
hr  y afei  ias  Hiftoriadores  todos  le 
bazen  elogios,  conque  tiene  de  que 
entreteneríe,  para  unaeternidad  ia  Fa-> 
ma.  Idéa^  puede  ser  de  los  Gatholicos 
Principes , y auguración  la  mas  feliz, 
de  lo  que  promete  otro  Vi.  que  aña-- 
d'ira  de  realze  a las  proezas,  todado- 

que  de  cuJtura  han  adelantado  los  figios. 

Yi  Ltima’  lo  confiefla,  aclamándole  en 
fu  en trada  ;•  El  eonfuelo  de  las  hgrinias: 
que  deípues  de  muchos  íudores,  fue' 
titulo*  de  aquel  Fcimofo-  Rey  en  ÍU'mas  . 
cumplido-  elogio  , ( *^  ) y con  razo  o.  g,  Ca 

debe  mfundirle^aiíenro,  el  que;  mas  que'  Biftoriador  Doi^ 
hereda , merece  ¡a-Corona  y pues  a^buí-  Rodrigo.- 
car  Dominante'  la  Monarchía  , no  loi 
hallara  mas  cabal  en- el  mundo.  Coro- 
nadas lleva  al  Throno  las  virtudes,  y 
lasi  prendas.  El  tiempo,. que  no  ha  go-^ 
vernado  los  Pueblos  , ha  regido  fus- 
afeótos para  hazeríe  el  Principe  mas 
Relígioío,  que' admira  la  veneracion,^ 

El  valor  que  no  le  hanexperimentado- 
los  ^enemigos  5 - íe  lo  conocea  en  el 

; * Ch0> 
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cho  las  paísíones:  y de  fus  victorias  ar- 
gumentan el  afan,  que  havrá  tenido 
Marte  en  prevenir  los  Laureles,  coa 
que  eípera,  mas  que  coronarlo  de  íus 
glorias,  coronaríe  de  íu  esfuerzo.  Qué 
no  obrará  el  brazo,  que  tanto  ha  tenido, 
que  aprender  del  corazón?  Y qué  no 
vencerá,  quien  comenzando  por  sí,  ha 
íuperado  lo  invencible  ? Aísi  trium- 
phante  en  la  mayor  de  las  guerras,  íe 
ha  eílablecido  la  mas  feliz  de  las  pazes, 
y en  la  íerenidad  mas  tranquila , ha  cul- 
tivado una  piedad , con  que  íe  ha  he- 
cho la  edificación  , y el  exemplo  en 
lo  Sagrado  : y animando  de  'la  Gracia 
Jas  nobles  qualidades,  que  le  contribuyó 
]$  naturaleza  , en  un  corazón  el  mas 
gengroío,  y en  un  genio  el  mas  libe- 
ral, íe  ha  hecho  adorar  de  Benigno, 
y ha  rey  nado, antes  de  rey  nar,  forman- 
do íe  la  Monarchía  de  los  corazones. 
Ko  tienen  Ips  pueblos,  que  efperar,  fi- 
no ir  viendo,  lo  que  fe  figuraban  íus 
anhelos.  Cada  operación  /erá  un  be- 
neficio , y cada  diólamen  un  acierto. 


Qué  puede  producir  un  en  vendimien» 
to  el  mas  claro , y el  m^s  penetrante, 
con  un  juicio  el  mas  íolido,  y el  mas 
jufto;  para  quien  fué  el  ufo  de  la  ra- 
200,  el  dominio  de  las  Ciencias,  y 
la  poíleísion  de  las  Lenguas,  la  prime- 
ra explicación?  Medida  le  tiene  á fu 
Imperio  la  [extenfion  con  el  conoci- 
miento perfeélo  déla  Gecgraphía, co- 
nocidas al  Cielo  las  influencias  con  eí 
de  la  Eíphera  , y hafta  averiguadas  á 
las  plantas  las  virtudes  con  e!  de  la  Her- 
varia.  Sabe  todo  lo  que  es  remedio,  y 
aísí  todo  lo  reglará  por  el  eípiritu  de 
proporción,  que  le  ha  dado  la  Geome- 
tría: y fu  Govierno  tendrá  la  dukura, 
y el  concierto,  que  le  ha  inípirado  la 
Moflea.  Y fi  gracias  comunes  á los 
Privados  las  hizo  Regias  con  elevarlas 
á ornato  de  íu  tierna  edad,  que  havrá 
aprovechado  deíde  entonces  en  la  Po- 
lítica , que  es  la  Ciencia  de  los  Reyes, 
( i6  ) y que  tanto  ha  iluftrado  en  lo 
eípeculativo,reg¡ftrando  los  penetrales 
mas  recónditos  del  Tiempo  en  la  Hif- 
E tona, 


Virgil.  iEn.  d# 
Excudant  alij  fp!- 
rantia  moiliú$ 
sra  &c. 

T u regere  impe- 
rio populos  Rom* 
nememeto. 

Hse  tibi  erunt  ar- 
tes. 


Idem  Lib.  g.  vhi 
Evand.  ad  Evam., 
de  filio  Paliante* 
Hunc  tibi... 
Palianta  adjunga  m 
..tua  cernere  fa6la 
afíiiefcat,  primis 
& te  ttüretur 
ab  annis. 


'(>8) 

D.  Ennod.  in  Pa- 
neg.  ad  Tbeodo- 
ric. 

Haec  quidem  ma- 
k>ra  funt  homine, 
fed  qui  ad  mundi 
paratur  guverna- 
cula,necefleeft,ut 
vcniat  onmibus 
ordinibus  eonfti- 
tutus. 
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toria  , y en  lo  pra6l!co  , tocando  tan 
de  cerca  la  Idea  de  las  Monarchías  en 
el  Reynadofeüz  de  íu  Auguílo  Padre? 
Qué  hu viera  dado  el  Rey  Evandro 
portan  alto  exemplar  para  íu  Hijo, 
quando  quiío  formatle  los  primeros 
anos!  ( 17  ) Quanto  pudieron  infun* 
dif  Cliílenes  á Ariftides^  Cabrias  k 
Phocion,  á Catón  Fabio  Máximo , y 
k Pompeyo  5i¡a  : tyrocinio  fuera  da 
máximas  en  aquella  efcuela  de  heroy* 
cidad  aun  tiempo,  y de  govierno- mi- 
litar, y politica,  y fobre  todo  la  mas 
Chrifliana.  A la  verdad  que  noaícien* 
de  al  íhrono,  quien  íe  halla  en  tanta 
altura;  pero  como  no havia de  preve- 
nirla Providencia  de  adornos,  á quien 
deílinaba  la  mayor  de  las  Grandezas? 
(í8) 

Nq  es  menos  feliz  para  Lima  el 
aufpicio,  que  logra  en  haverle  nacido 
de  Rey  el  miímo  día,  que  al  mundo  de 
dicha.  Prueba  ha  fido  fiempre  del  mas 
fauño  anuncio  á los  Principes , y los 
pueblos,  coronarfe  de  tdumpbos  en  fus 

nata- 
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natales.  Elogio  fue  del  mas  eloquence 
Panegyrirta  á íu  Trajano,  que  íe  pro- 
clamó Confuí  el  dj3,  que  nació.-  Qtiá 
hermojo  es  para  nafa  Ir  os  ( le  d!2e  ) él 
Dia^cjiic  merece  exornarje  de  tu  Natall 
Qjiienba  merecido  celebrar  con  EdidoSj 
y Ejpedaculos  tan  alegre  día  ? ( 19  ) 
Parece  que  fe  complace  el  Cielo  de  fus 
mas  bellas  producciones , pues  por  un 
periodo  de  exahacioo  , ha2e  celebres 
aquellos  lurninoíos  Afcendentes  de  los 
grandes  hombres,  que  cria.  El  dia  de 
íu  natal  íe  h¡2o  Alexandro  5eñor  de 
la  Perfia,  fjperando  á Darío.  ( 20  ) En 
el  íuyo  triumphó  Pompeyo  del  Orien- 
te, de  Mytndates  , y de  los  Judíos. 

■ 21  ) Por  eííb  haviendo  íido  eJ  mayor 
de  fus  eímeros , la  formación  de  tan 
Excelío  Monarcha,  quiíb  repetir  tam- 
bién el  gozo  de  fu  gloria  , y e (cogió 
para  l'heatro,  la  Capital  de  un  nuevo; 
mundo,  inípirandole  al  Intendente,  que 
gn  ella  tiene  de  fus  piedades^,  que  pro^' 
clamaííe  íu  A ugufto  Nombre  en  eJ  dia^ 

mitoo  de-  íu  Natal.  Eflo  íué  hazerle  á 

L/- 


(ip) 

Quem  tuum  na- 
talisexornat,  quá 
pulchrum  nob;s  1 
Quibiis  Ediélo , 
cjuibuj  Spedta cu- 
lo celebrare  con- 
tinget  diein  ilJum 
triplici  gaudiolae- 
tum  ? 

Plin.  ín  Paneg.  ad 
Trajan. 

(20) 

Vti  olif-rvatum 
cft  a Rhodigino. 
(2.) 

Pliíi.  Lib.  7.  C.17. 
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Lima  muchas  mercedes  en  una,  por- 
que fue  darle  coronado  el  preíente 
mejof,  que  ha  hecho  á la  tierra,  y ele- 
var fu  fidelidad  á Ii  claíle  de  aquellas 
grandes  íeñales,con  que  merece  eter- 
nizaríe  la  memoria  de  tan  Claro  Dia; 
y que  muchos  figlos  antes  previno  con 
el  Natal  del  mas  feliz  de  los  Empera- 
dores de  Roma,  el  Grande  Auguílo 
que  también  nació  á 23.  de  Septiembre 
(2^).  ( 22  ) o para  íer  la  Aurora  de  eflexSol, 

^ formar  el  diíleño  de  íus  glorias  en 
dar.  Román,  íu  Reyoüdo : desde  cuyo  pun:o  fue 
quando  él  comenzó  á íer  todo  virtu-1 
des  en  íu  períona,  y todo  grandezas 
en  íu  Imperio,  no  cuydando  mas,  quef 
de  mantener  la  paz,  que  le  proturól 
el  Univerío,de  adelantar  el  mérito,  pa*| 
ra  formar  los  mayores  hombres,  que  : 
íe  han  vifio,  y de  hazer  florecer  las^ 
Ciencias, y jas  Artes,  que  él  miímaj 
cultivó,  para  elevarlas  al  grado  ultimo! 
de  la  perfección.  Se  hizo  dueño  de  la 
felicidad  con  la  Soberanía,  y eerran-^ 
dolé  a Jfano  las  puertas  del  templo,  fe 


2Í 

las  abrió  á la  común  tranquilidad.  Su 
exaltación  la  reconocieron  las  diílan- 
cias  mas  remotas  de  fus  dominios , eí- 
tremeciendoíe  la  tierra  con  temblores 
deíde  los  Reynos  Caípios , harta  Ja 
Meórisg  y commoviendcíe  con  turba- 
ción las  aguas.  ( 23  ) Podrjá  errar  m 
vaticinio  d^e  Paralelo,  que  tan  fidmen- 
te  le  va  pagando  el  crédito  á la  eípe- 
ranza,  con  codo  lo  que  ha  corrido  de 
experiencia  ? Si  e)  nacirDiento.,  fi  la 
virtud,  el  genio,  y las  ciencias  íé igua- 
lan; fi  harta  las  defgracias  íe  hazen  fe- 
lices- de  íemejanzas  , querrá  fer  me- 
nos la  grandeza,  y ]:iavrá  dedifcordar 
Ja  concordia?*  La  Paz  ^ que  fiempre 
ha  fido  la  primera  en  Jos  aplauíos  de 
Nuertro  Grande  Rey  , dexará  de  íe- 
guirio  en  el  Throno?  Nació  Su  Ma- 
geftad  á 23.  de  Septiembre  de  1713.  y 
luego  dio  principio  á la  tranquilidad 
de  la  Europa,  deícubriendole  el  roftro 
alégre,  que  tanto  tiempo  le  ha  vía  te- 
nido oculto,  con  el  Tmado  de  Ra/ladj 
que  desde  entonces  fe  eflipuló , y fe 
F con- 


Virgil.  É,n,6,  V. 
799.  vbí 

Ruaeus  in  celebri 
coment.  adufum 
Delphm. 

Hujus  in  expe£la* 
tione  jatn  nunc,& 
Cafpia  Regna,  & 
térra  Mge  Otica  tre- 
pídant.  Et  feprem 
píliaNili  ftupefac- 
ía  coinmovcntur, 


^ . ..Ch) 

rrondibus  Aclia- 
cis  comptos  ’re- 
dimitj  Capillos. 

Tzx  aács,  & toüo 
mitis  in  orbe 


mane. 

Dum  defuntHof^ 
tes,  defít  quocjuc 
caufa  triumphi. 

Tu  ducibus  bella 
gloria  maior  eris 

O vid.  Lib.  1. 1 al- 


tor. 
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concluyo  en  7.  de  Septiembre  del  fi-  t 
guiente  año  de  1714.  para  que  le  fuef- 
íe  dulce  arrullo  de  !a  cuna  la  unión  de  , 
las  dos  Magertades  Cbriflianiísiina,  y 
Ceíarea.  P"üé  aíFumpto  , y jurado 
Principe  de  las  Aílurias  á 4.  de  No- 
viembre de  1724.  y le  tremoló  las  bsn-  ' 
deras  con  el  Tratado  dcj^iena  de  f i 
de  Mayo  de  172^.  que  sjuíld  á la  Eí-  ^ 
paña  con  el  Imperio.  Pues  quien  nq 
hade  crér,  que  eflo  haTldo  ir  labran-/ 
do  el  mérito,  para  reynar  con  S.  M/ 
y trasladar,  de  aísiento  á íu  Corte, 
la  Abundancia  , la  -Prcíperidad  \ 
con  todo  el  demás  íequito  de  dulzuras, 
que  la  acompañan  ? .Aísije  hará  Lau4 
Teles  las  Olivas,  para  que  rriumphede| 
los  triumphos,  venciendo  á la  miíma  ! 
guerra  , que  es  la  mayor  de  las  glo- 
rias. ( 24  ) - ; 

Eílos  fon  los  rayos  , que  ie  for- 
man la  Corona  al  ExceJío  Rey  Doti 
FERNANDO,  y con  todo  eíle  ef- 
plendor  le  brilló  á JLíma  la  noticia  do 
fu  exaltación.  Como  no  havia  de  reíu-  ^ 
, citar- 
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citarla  de  aliento  tan  poderoía  AC- 
TIVIDAD? Para  que  pudieíle  ento- 
narle con  ,yo2  mas  clara,  que  Roma 
á fu  Imagen,  en  boca  de  íu  mejor Lh 
rico. .(  25  ) OI  SOL  hermofoy  digno- 
de  eterna  aJahanza , quehazes  el  dia  mas 
alegre  de  la  Ciudad  con  tu  aclamación^ 
como  que  eres  lo  mayor , y lo  mejor ^ que 
los  Hados  dieron , ni  darán  los  buenos 


CLARIDAD  DEL  DIA, 


Todo  Io  lluflra  el  Dia,  porque 
todo  lo  herrnoíea  fu  claridad. 
Crió  Dios  el  Cielo  , y la  Tierra  , y 
ni  efta  fue  mas  que  la  región  de  la  ca- 
rencia , ni  aquel  otra  cofa,  que  un  abyf- 
mo  de  tinieblas,  baila  que  al.  imperio 
^ de 


(25) 

Horat.Lib.4.0íí.s 
Concines  maiore 
poeta  píeélro 

' Cseíárem 

Quo  nihil  maiuf, 
meiíus  vé  terris 
' Fata  donavere,bo* 
ñique  Divi: 

Nec  dabüt,  quánr 
vis  recleant  in 
auiutn 

Témpora  prifcum 
Concines  Ixtos 
que  clies,&  urbis 
Piiblicum  Iiidiim. 
......  Et  O Sol 

Pulcher,  ó laudS- 
de,canamjrecepto 
Csefare  feüx. 
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de  la  Divina  voz  apareció  la  luz,  alma 
del  Orbe , que  le  dio  el  sér  al  Univerío. 
3u  hermoíura  hizo  al  mundo  vifible, 
que  fué  lo  rnjímo,  que  hazerlo,  por- 
que fue  íacarlo  de  la  miíma  infelicidad, 
que  tuviera  en  la  nada.  Sin  íu  b^ljeza 
fiáeran  diformidad  fus  primores,  y fus 
riquezas  inopia.  Comenzaron  á sdr  las 
cofas  desde  que  fueren  objeeps,  y aísr 
deben  confeííar  por  origen  á la  luz. 
Ella  ennoblezió,  qiíanto  fe  admira  gran^ 
de  5 porqup  le  dio  diflincion  , y aísi  es 
Ja  mas  noble  de  las  criaturas.  Alomé^ 
nos  no  ha  tpnido  la  nobleza  otro  ori- 
ginal por  donde  reglaríe,  ni  ios  hpm^ 
bres  han  íabido  atribuirle  otro  efeélo, 
que  ej  de  la  luz  , que  es  iluíírar,  con-? 
Que  han  hecho  la  CLARJDAP  un 
fulgor  de  dos  refulgencias : en  e/norni- 
bre  es  honor,  y eíplendor  en  Ja  luz, 
Losherdesíbn  efclarecidos , como  Ju^ 
jninpfos  los  Aftros,  y la  nobleza,  y 
la  luz  fe  aílemejan  tanto,  que  una  de 
otra  ion  íymbolo  reciproco  de  fus  pro- 
priedades»  La  luze^incompreheniibíé 

en 
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en  íu  naturaleza  5 ni  laeíTencía  fe  le  co- 
noce, ni  íe  le  diílingue  e!  cuerpo,  es 
maravilla  en  iu  movimiento  , y mila- 
gro en  íu  propagación;  los  Phüoíb- 
phos  la  inquieren , y parece,  que  eflu- 
dian  el  efconderla.  Se  ha  quedado  pa- 
ra admiración  del  enteodimieoto  , y 
para  deley  re  de  ios  ojos,  porque  tanta 
como  la  viíta,  ciega  la  razón  al  que^ 
rerla  regiílrar  en  íu  fuente.  Deh  mií- 
mo  modo  la  nobleza  íe  conoce  de 
no  conoceríe,  y es  mas  clara  mientras 
mas  íe  pierde  de  viíía  en  fu  origen;  íu 
movimiento  es  aquella  innata  genero- 
fidad  , que  íin  alcanzarle  la  cauía  , íe 
percibe  en  los  nobles  ánimos ; y íu  pro- 
pagación la  defcendenciafamofa  de  las 
eílirpes,  tanto  mas  admirable  de  reípe- 
to  en  los  Ilaíires,  quanto  mas  inaveri- 
guable fuere  íu  principio. 

El  Día,  pues,  que  no  es  mas,  que 
la  niiíma  luz  difundida , allí  donde  ama- 
nece, brotando  al  mundo  la  mas  gozo^ 
ía  alegría,  íe  deícubre,  brillando  la  mas 
encumbrada  nobleza ; y efia  reputación 
G le 


(i6) 

Varr.Lib.^.Lii'ig. 

Latín. 

(27) 


.(28) 

Plat.  in  Cratü. 


(29) 

Apud.Lil.Gyraldí. 
Itb.  de  Ann.  & 
Menf, 
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le  debió  a la  Antigüedad  no  menos 
dudoía  de  íu  eííencia  , que  da  íu  ori- 
gen , pues  forriiandole  del  movimien- 
to del  Cielo , ya  le  bufeo  la  ethymo- 
logía  en  la  palabra  Dios,  ( 26  ) ó ya 
en  el  iSupremo  de  todos,  que  íe  dixa 
Dia.  ( 27  ) Entre  los  Griegos  íe  lla- 
mó Hymera^  que-es  lo  mifmo,  que  de- 
íeojde  cuya  rafe  lo  derivó  Platón,  por 
lo  que  íü  alegría  íe  deíéa  de  los  hom- 
bres, ( 2S  ) aunque  mas  comunmen- 
te lo  deduxeron  otros  de  la  miíma  voz 
en  otra  íignificacion,que  tiene,  y quie- 
re decir;  Manfa^  Suave^  ó Blando^  por  f 
la  íuavidad,  y dulzura  de  la  luz.  (29) 
Qualidaáesjque  parece,  que  no  afpira- 
ron  mas,  que  á explicar  EL  DIA  DE 
LIMA,  cuya  CLARIDAD,  fi  fue  el 
anfia  mayor  de  íus  defeos,  íe  hizo  ver 
la  fuavidad  mas  amable  de  ílis  dichas. 
Formofela  entre  ardores  de  zelo  un  in- 
clyto  MANSO  tan  eíclarecido  de  No- 
ble, como  brillante  de  alegre.  No  tan 
refulgente  Eneas  íe  dexó  ver  como  un 
Dios,  quando  con  rayos  de  luz  mortró 

un 


n 

in  fulgor  divino^  que  aun  tiempo  fe 
lílbmaba  al  roílro  en  purpureo  honor 
a nobleza,  y en  brillante  relplandorja»  •' 
ílegria  , ( 30  como  e!  Excelfo  F¡rrey^  ■ 
jel  Perii,  el  Excmo.  Señor  Don  Jo-  : 
reph  Manió  de  Velaíco,  en  la  trifte 
confufion  en  que  yacía  anochecida  eín  ' 
ta  Capital  , le  abrió  paífo  al  contento 
con  la  claridad  mas  alegre,  que  podía 
deíterrarle  las  íombras. 

jEí  nojlrum  vifus  arcmtihm 

nmhris^ 

MUIS  iterjongíz  ciar avit  limite 
jlamm^^  ( 31  ) 

Recibic)  Lima  en  e!  Oriente  del  Rey 
una  luz,  que  le  ahuyentó  con  íuavidad 
la  noche,  pero  no  le  diísipara  tan  del 
todo  las  nieblas,  fino  fuera  tan  pode-t 
roía  fu  claridad.  El  Principe  es  So!,  que 
excede  al  natural  en  la  propagación  del 
reíplandor : no  tiene  el  Monarcha  de 
la  Efphera  {iibftitutos,  que  le  reciban 
los  rayos,  para  extender  los  ardores,  y 
por  eílb  llegan,  dentro  de  lo  miíinp 
que  alcanzan , mas  remiíTos  á la  mayor 

dif- 


. (30) 
ReflUit 

claraque  in  lu^ 
ce  refulfity 
Os  y biiwerofqut 
Deo  JtmiliSyna- 
que  ip/a  decora 
Q^farkm  nato  ge 
nitrix  lumen  • 
que  juventíB 
Furpureum , ^ 
latos  üculis  af^ 
flarat  honores, 
Virgií.  I.  JEn. 

(51) 

Stat.  Lib.  5.  Te- 
baiá.  V. 
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diftancía;  no  afsi  el  Poliiíco  Sol  , que 
transfundido  en  fus  MÍDiftrds , en  ca- 
da Governador  íe  repite,  y en  todos 
íe  multiplica.  Los  Virreyes  fon  la  Ma- 
geñad  miíma  continuada,  pues  por  ellos 
tan  vigoroío  fe  admira  el  Real  Poder 
en  la  circunferencia  del  Dominio,  co- 
rneen el  centro  de  fu  Grandeza;  y aun 
íe  puede  decir  que  crece  , porque  aña- 
diendo al  ardor,  que  reciben,  el  que  fus 
qualidades  producen,  íe  duplica  el  fue- 
go , y íe  aumenta  la  claridad,  y tanto 
mas  refplandece  erta,  quanto  es  mas 
aéliva  la  irradiación  que  ¡a  reververa. 

Mas  quien  podrá  explicar  en  ^el 
DIA  DE  LIMA,  el  fervoroío  á un 
tiempo  5 y íuave  concento  de  fulgo- 
res, conque  la  de  fu  Amable  Virrey 
brillaba  ? Excedió  al  mifmo  hermoío 
íymbolo  de  íu  eíplendor,  quees  el  Dia: 
porque  fi  en  eñe  , como  ¡nacee'ísibla 
fe  venera  la  nobleza,  y la  alegría  íe  ce- 
lebra como  inexplicable,  con  el  can- 
dor de  la  nobleza  mas  iluñrada,  y con 
el  gozo  de  la  mas  feñiva  alegría  , íe 

unie- 
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unieron  el  fuego  del  mas  ardiente 
lo^  y el  incendio  del  amor  mas  fieí* 
Harmonía  de  luz,  en  que  fué  cada  irra* 
diacion  una  penetración  de  las  almas, 
y cada  reflexo  un  atraftivo  de  las  aten- 
ciones. ( 32  ).Competencia  de  fulgores, 
en  q unas  á otras  fe  emulaban  eñasqua- 
iidades^para  afianzar  en  sí  mifmas,  lo 
que  pudiera  defraudarles  el  exceílb. 

( 33  ) Aísi  íe  vio  en  S.  E.  que  e!  eW 
plendor  de  la  íangre  era  el  vehiculode 
la  alegría,  corriendo  en  fu  roftrocomo 
efpiritus  de  mageflad  las  inflammacio- 
nes  del  gozo,  y que  el  zelo  gOTerna- 
ba  los  afeólos,  para  que  nofueíle  todo 
llamas  el  amor,  con  que  quedaron  igua-* 
lados  en  el  afpeólo  los  ardores  para  el 
triumpho  de  la  luz,  ( 34  ) Y de  eíle 
modo  íolo  pudieran  obíervaríe,  no  pa- 
ra expreííar  lo  que  ion,  para  decir  lo 
que  ofrecen  de  fimilitud. 

1 La  Nobleza  de  S.  E es  la  mifma 
que  la  de  la  luz:  clara,  antigua,  cele- 
brada. Como  de  la  luz  íe  formó  el  Sol, 
y del  Sol  emana  toda  claridad , de  ¡os 
H MAN- 


Ñon  minus 
tlbhiátqmo  tQn4 
antus , rbonus 
Rggis  intuitíii 
Mimos  ad  fi  fÍ4 
vertít, 

Stob.  Sertn.  de 
Reo. 

(?5) 

Vt  nihil  ftvtrlA 
tais  ejus  biláfitáA 
Ui  nihil  mA]ift44 
ti  bumanitatt  dii 
trébatur. 

Piin.  io  Paoeg. 
(34) 

#••••  Parforma  dt4 
enfquf 
Par  honor, 

Stat.  I . Sylv.  I : 
loq.  de  Domiq 
tian. 
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MANSOS  íe  hizieron  loi  Reyes,  y 
dé  los  Reyes  proceden  ios  MANSOS. 
Circulación  de  gloria , que  haze  la  vi- 
da de  iu  honor,  y que  para  sér  immor- 
tal  íe  unid  en  lo  eterno , eíío  es  en 
aquella  antigüedad  de  Fama,  que  care- 
ce de  principio  : en  la  Caía  de  los  VE- 
JÍ-ASC05,  origen  fin  origen  de  lu/- 
tresi  y manantial  perenne  de  Grande- 
zas. Aísi  íé  bá  hecho  un  Cielo  de  prp- 
genie,  en  que  tolo  Tupiera  obrervar  jos 
e^lendores,  quien  pudiera  numerar  las 
efirellas  : pero  nadie  puede  dexar  de 
conocer,  que  con  propriédadesde luz 
fe  ha  difundido  en  la  Eípáñola  Monar- 
chia,  pues  fi  fe  regifira  fe  HifiorÍ3,  íe 
Verán  derivados  de  aquella  altura  todos 
fes  Iluííres  Mayores,  por  rayos  de  va-; 
lor  en  lo  Militar , por  influxos  decon- 
fejo  en  lo  Politico , y por  iluminacio- 
nes de  doctrina  en  lo  Sagrado  ; fe  ve-! 
rá  brillar  hafia  en  el  Empyreo , para 
hazer  verdadera  íu  eternidad. ' Implican- 
cia fuera  individuarla,  pues  las  eílrellas 
mas  refulgentes,  ceden  a la  CLARI-- 

DAD 
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3AD  DEL  DIA,  y qusndo  efta  Ye 
idora. tn  el  de  LIMA,  es  preciílo de-. 
:ar  ocultas  Conflelaciones  enteras,  en 
|ue  lucen  quantas  hay  de  primera  mag- 
litud  en  España.  Pero,  que  engaño  fue- 
a el  ju2gar5  que  íe  cbícurecen  ! Aun 
uzen  mas,  porque  aísi  dán  á conocer 
iquelja  celeííial  materia  , aquel  ethur- 
)uriísimode  q íe  componen,  y que  nos 
:oba  á los  ojos  la  diflancia  : de  la  mií- 
na  naturaleza  ion  que  el  Sol  , que  las 
ipaga,  qualquiera  deíempeñara  todolu 
Dficío  á poder  cambiar  de  firuaciones: 
m él  las  vemos  , porque  vémos  de  cer- 
ra fus  qualidades.  Erte  Luminar  es  el 
nayof, porque  locoloco  la  Providen- 
;ia  en  el  Throno,  pero  yá  una  vez  co-» 
onado,  es  tan  Tuya  la  primacía  , que 
}o  puede  haver  Aftro,  que  íe  le  com- 
jare: aun  íolo  íu  reíplandor  baila  pa- 
adeíparecerlos  á todos.  Gozeníe,  pues, 
leíde  íu  Eíphera  en  íu  gloria  , y fi  el 
ieíeo  anhela  conocerlos , bien  neceísi- 
a milagros,  mas  yá  puede  íatisfaceríe 
:on  uno,  porque,  lo.es  de  eloquencia^ 


(•) 

Blque  paraeelim 
hrar  el  recibimi^e* 

$0  de  fu  Exea,  en 
lá  Real  XJniveyJt^ 
dad  de  San  Mar ^ 
cot<i  dixo  el  DoB^ 
D,  Miguel  Sains 
Valdiviefo y Tcr- 
rejan^  Catbedra* 
tico  de  Qodigo  m 
úlh.\ 
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la  reciente  hermofa  copia , que  de  eflos 
Inclytos  famoíos,  íe  ofreció  á la  venera- 
ción en  el  mas  elegante  de  los  Panegy-. 
ricos.  ( ^ ) Agravio  fuera  á ios  finos 
colores  conque  (us  Imágenes  íerepre- 
íentan,  el  que  aun  la  luz  intentara  re- 
tocarlas. 

Su  alegría  j a!  anunciarle  á Lima 
la  dicha  de  que  gozaba,  brilló  canto  de 
jubilo,  que  llenó  los  pechos  de  todos, 
y podía  difiinguiríe  por  el  exceííb.  Bro- 
taba íu  roftro  un  contento  de  inago» 
table  regocijo , porque  bañaba  los  co- 
razones fin  diíininuiríe.  O quanta  fe-( 
ría  la  agitación  del  íeno,  dondeera  tan- 
ta la  inundación  del  margen.'  Todo  lo 
llenaba,  y todo  lo  encendía:  pero  efta 
es  la  propriedad  de  lo  immenío  , que 
comprehende,  lo  que  obra,  y en  sí  mi(- 
mo  incluye,  lo  que  produce  : y no  ca- 
bía en  menc§  e^ació  de  animo,  tanta 
grandeza  de  gloria.  Aísi  celebraba  S.  E. 
si  Rey  en  lo  que  todos  lo  aplaudían,» 
y era  la  general  aclamación  un  echo 
repetido  de  íu  alborozo.  Era  el. origen, 

y 


y el  centro  de  la  alegría ; porque  como 
ai  mar,  delpues  que  ha  fecundado  en 
raudales  la  tierra , le  tributa  eña  el  li- 
quido humor,  que  la  vivifica,  bolviati 
á S.  E.  en  plácemes  las  miímasinípira- 
ciones  de  jubilo,  con  que  alentaba  al 
aplaufo.  Quien,  pues,  podrá  dudarle  la 
íemejanza  de  aquella  íubita  iluminación, 
conque’aiegraal  mundo  el  Cielo, quan- 
do  amanece?  No  es  pofiibledifiinguir- 
la,  fino  es,  en  que  aquí  fue  vital  el  go- 
zo, y animado  el  regocijo,  como  lo 
pedía  una  noche,  en  que  era  muerte  la' 
Dbícuridad.  Por  ello  era  tan  aníiofo  el 
jeíeo  de  adorar  íu  reíplandor,  que  deí- 
ireciando  todos  la  hermoíura  miíma  del 
3ia  , y del  Sol,  hallaban  en  él  mas  bri- 
lante  la  CLAK.IDADj  y no  íacian- 
to  en  lii  vifia  los  ojos  el  miímo  gozo 
e verlo  era  otro  anhelo  de  mirarlo  , 
on  el  nuevo  prodigio  de  deíear  lo'pre- 
mte,  que  le  dixo  Pacato  á fu  Theo- 
( 3x  ) 

<■- . Pero  íi  elle  complexo’ de  lúzes,ef- 
)s  geminados  viíos  de  reíplandor,  con- 
J que 


Omnibus  fpefía-' 
dus  offertur,  nec 
niagis  communé 
hunediem,  atque 
foiem,  quam  noí^ 
trum  Imperatoré 
videret  iicet.  Níi- 
qnám  file  miran*» 
tes  explet  oculos, 
magis,  magifque 
vifus  expetítur  r, 
novLim  di£lu!  prae* 
fens  defideratur* 


brillaba  S.  E,  en  la  Proclamación 
del  Rey  3 pudieron  haberle  con  pro- 
priedad,  claridad  la  mas  hermoía  en  el 
Dia  de  Uma^  todavía  de  imagen  paP 
so  á (er  emulación  de  la  miíma  luz  del 
Cielo,  que  repreíeniaba;  pues,  íi  para 
cita  puede  haver  nubes , que  la  refiftan, 
y levantarfe  hálitos,  que  le  empanen 
el  candor  , fu  penetración  poderoía 
ni  halló  denfidad  de  inconveniente^ 
qne  no  venciefle,  ni  vapor  de  dificul- 
tad , que  no  diísipaíle.  Qué  mucho ! Si 
era  una  luz  , que  ardía  en  lo  miímo, 
que  alumbraba.  Su  claridad  fe  animaba 
de  fu  ardor,  porque  íu  nobleza,  y lu 
alegría  fe  inflammaban  de  íu  amor,  y 
de  íu  zelo,  y eran  efiosel  corobuñible, 
y el  fuego,  en  que  fe  encendía  fu  fi- 
neza; la  llama,  y el  pábulo,  con  que 
lucía  íu  fidelidad:  incendios,  que  como 
virtudes , deftruian  los  impoísibles,  fin 
prender  en  los  exceílbs,  porque  regla- 
dos de  la  prudencia,  eran  de  la  miími 
naturaleza  del  elementOs  ^ue  figuraban, 
que  quando  fin  limites  todo  Jo  reducá 


\ 

\ 
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íu  voracidad  á cenfeaa  ; nada  .hay  mas 
ü£Í!  al  hombre  , fí  de  él  íe  firve  con 
precaución.  Su  2;^^elo  ^ra  íblo  un  ardi- 
miento .de  fervóri^que  efpiraBa  áexalí- 
íar  el  poder^,  para  que  refplandecieíle  - • • 

mas  la  benignidad  , y fíi  amor  era  un 
lacrificio  de  íu  adoración  , que  anhe- 
taba  á encender-^  con  él  exemplo,  para 
empeñar  mas  en  el  culto.  Fuego  mas 
figrado,  que  el  que  los  Ferias  jaftaban 
haverles  deícendido  del  Cielo,  y en  por- 
tátiles fanales  coníervaban  eterno,  para 
ta  (olemnidad  foIo  í,  yje!  aplauíb  deíus 
Principes,  haziendoio  preceder  a fu  íe- 
quito  como  á nuncio  el  mas  fáuílo  de 
fus  felicidades  5 ('36  ) porque  efte  era  ^ (5O 
la  felicidad  miímá ; que  alumbraba , d *3 

miímo  Sol,  que  íe  anteponía. 

De  tan  fupremas  qiialidadés  fued 
rerplandor^-qoe^iJe  araañeció*^^  LimU 
en^  la  noche-'de  fus  deígracíasV  O co- 
mo huvo  meneílér  toda  la  fé  de  aque- 
lla fina  .lealtad , que  íacrifica*á' íu  Au- 
gdño  Dueños;  para  no  deténef  en  íü 
imagen  da  veñeracion  ! No  le  Iconfió 

tan- 


tanto  Roma , que  cerca  de  dos  figlos 
ignoró  los  fimulachros  por  el  eícrupu- 
lofb  2elo,  con  que  Numa  íejos  pro- 
hibió. Pero  quien  , puede  hazer  agravio 
del  Numen  eJ  cuito  deiu  veneración  ? 
Obíequio  es  de  Ja  Deydad  la  reveren- 
*cia  de!  yulto,  y otra  gloria  del  Origi- 
la  perfección  de  la  copia.  El  Ediáo’ 
de  Alexandro  á favor  de  Apeles,  y. 
Lyíippo  miró  mas,  qué  á añadirle  k 
íu  Fama  el  aplaufo  de  fus  primores? 
Pues,  fi  halló  tan  amables  las  in- 
fluencias en  íu  iluminación,  qné  mu- 
cho que  con  otra  jura  de  gracias,  le  hi-  ' 
«2ieíle  otro  aplau  ío  h fu  Sol  en  celebrar- 
Je  la  Claridad  ? Jamás  apareció  tañ  ado^ 
rabje^ej  coníuelo , ni  pudo  véríe  mas 
de  cerca  la  dicha.  Brotaba  S.  E.  benig- 
nidades, y quando  en  el-Nombre  Te 
trahk  Jas  dulzuras;  las-G^racias'  le  tón- 
Jribuyeroh  los  fuyos',  pára  <^ue  oflen^ 
-taííe  en  Ja  acción,  y- la  preíencia,  el 
agrado,ie|  gozo,  y da  alegría:  ternq 
de  luces*,  que  penetrabaprmasífquelqs 
tres  ojos,  con  que  le  figuraron  á Juph 


er,^í.l^?^míal  gov^rno^^ 

DLjjS  la  5ntr<^^|an  en  eí  Ja3|:|^rip 
:or32cne$.^pára\p^r^^^  en  ’éífoi  el 
rhrono  a fu  Soberano.  Lp  coqquifio 
li  aípor  a¿^ 

e podía  •:  parecer  de  eílablecqr  ia  $pbe- 
anía  5 pero  es'  nsturaléza'ea’S...  E.^que 
ia2e  caraéler  de  (ü  Grandeva  la  dujzii-^ 
a;  y íírviendoíe  fo!o  de  ¡a  aptnorjda.d. 
jprerna,  para  ex.íirpar  los, malea 5^CjUí¿^^ 
ej-que  cpjan  todos  el  frutó  de  ”íus  bieV^ 
es  en  ¡os  beneficiosj  que  facilita  ííi 
oder.  No  podía  la  providencia , quq 
:uem preñarle  aJ  Rey  las  yu'tudes  coa 
I Renombre  g jorioíc  de  ‘BENíGN'Ó^ 
exar  de  anteponerle  á la  miíma  íuáyi- 
ad  por ‘anuncio  5 ni  moflrar  mas  bi¿H^ 
erf  ,e!  Sol  j que  venía  ás.dcshakec 
uéftras  nieblas,  que  quandoafientaBa^ 
n templada  la  luien  el  Oriente,  (fp  f 
|flo  erajoque  masexpreííaba íu  Real 
¡o,4^e íiempre  íepró- 
^feiona  mas  Ha  b 

ludad  genio  de  Ls  moradores  el  tem^^ 
íramentó^  que  recibe  del  Cielo:  .ea 

'i  'i  ; ’ ir ' ■* 

iv  una 


Gyrald.  Hií!:  *' 
Deor.  Sin:sgiii.af 


(59) 

Díluerat  nehuJas 
Titán ^ fsvjimqut 

fiusb^t, 

.íyl.IuLLib.  jj 


: " uha^íontlnua  fereniclad  le  influye  una; 
, ' ís  |érpétüa^primavera  5 tonque  íolocomü^^ 

íiicaá  los  ánimos  uña'dbcílida'd  ,queno^ 
tiene  en  los  pechos  mas  movimiento'^ 

?ue  el  que  neceísita  el  vivir.  Y Ti  lí, 
oliticá  mas  labia  haza  regía  del  govier;^, 
no 'el  carañer  de  los  liibditos,  ocioíq 
eflá  lo  íeverog  donde  todo  es  fídeüdad;’ 
por  demas  ion  los  rigores,  donde  todo’ 
es  obediencia : guardehfe"  los  'caftigos 
para  ios  rebeliones^  íirvan'de  aííbmbro 
^ los  terrores  a la  íobervia,  y reyne  la 
dulzura,  donde  apenas  haiía  , materia  ji 
¿lémencíá.  El  Principe  estrías  Spbera*r 
no  i ^Üandó  íe  haze  mas  dueño  de  laí 
almas , que  de  los  cuerpos.  Con  ei  te^ 
mor  es  cierto  , que  íujeta,  pero  el 
amor ‘atrahe‘;'y  úna  íurrímiísipñ  , quá 
^ tiembla,  de  fea  romper  la  íervidumbrej 

pero  una  fidelidad,  que  íe  rinde,  ría 

' ” ‘ cuyda  de  la  libertad.  La  blandura  es  yin: 

, ^ " culo,  que  eflrecha  mas, 'quáatoríiasafio^ 

ja , y aísi  es  la  íújecion  más  fegura  dq 
las  almas  generóías.  Con  laíuavidadíe 

ennoblece  el  Imperio , porque  paila  á U 

tu.  . - ra 


razón.  La  maníedambre  ío.engrand.e-- 
ce  V ponqué  toados  buícan  !a  tranqdiJidad.. 

Minio  corre'  el  Nilo  , V Os  íu  ucüidad, 
excedo  vióiorioío  de  los  Ríos:  de.eí-: 
puma-s,  y de  viqlencias  jadían  el  Da-1 
riuBio,  y e!  Ganges  i pero  íofo  parece 
c]efpe€h:a.4e  fu  embidia  íu  furia,  por-'. 
quCiOS  mas  gloria  formaríe  de  pobla- 
ciones las /iberas 5 que  fer  deílrúccioa. 
de  ¡as  (elvas,  y los  puentes.  (40  ) El  fluitUlUs^ 

cur/b  le  explica  la  calidad,  porque  es  el  ftd  cunBis  amnU 
mas  dulce  de  quantos  el  Orbe.conocc.í ; utiiíor 

i4i  ) P como  rnueílran  fiempre  las.  , 

propriedades  á la  edencia,  y fiempre  * 

le  retrata  la  naturaleza  en  las  opera-.  ^^(41) 

dones!  : ' Diodor.  apud.Ca- 

1 Por  edo  es  tan  amable  el  Govier-v  rol.  Steph.v.Ni» 

lío  venturoío  de  S.  E.  y Lima  encon* 
tro  en  él  la  mas  cabal  íatisfaccion . de 
íus  defeos.  Tan  del  todo  le  ha  llenado 
la  ¡dea,  de  lo  que  anhelaba  , que  nole 
dexa  que  áfpirar , fino  a gozar  lo’eter- 
rio.  La  imagen  ve  en  él  de  fu  Cielo, 
ó el  original,  que  le  anunciaba  aquella 
tranquilidad,  y le  reíervd  para  ÍUsmá- 
' y ores 


yofes  confíiólos ía  Providencia, labran-, 
do!e  en  mochos  ligios  un  Principe,  que' 
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fuelle  ei  mas  puro  exiraélo  de  Ja  ho;; 
ble  apelación  de  Íus-Progeniíores,  pues 
el  Renombre  eícJarecido  , que  goza, 
parece  quejo’  pqílée  mas  como  blafba: 
de  la  poteííad,  que  .de  la  íangre,  y que 
con  otra  nobleza  de  imperio  ha  paila-  ' 
do  al  dominio  la  alcona.  Bailaba  oírlo 
MANSO,  para  adorarlo  dicháy  pera 
aquél  ccncepro,  q al  principió  imprime,  . 
es  una  iemilla  de  placer,  que  crece  áim- 
meníidades  con  la  experiencia,  Ñoco-  | 
noce  e!  rigor,  fino  quando  la  ciernen-  1 
cía  es  inuiil,  y con  una  conduéla  fe-:  * 
mejante  á la  Divina,  prefiere  fiempre^  • 
la  dulzura  ája  íeveridad,  haziendovér  | 
al  mundo , que  fus  cafiigos  no  fon  efe.c-  | 
íó  de  la  inclinación  , fino  neceísjdad'  ; 
del  exemplo.  Aísi  no  íolo  le  copia  ál| 
Cielo  la  influencia  3 le  imita  el  orden  alj  ■ 
Poder,,  que  ío  ^ríge^^  y esV  que  hp  ¡ 
lo  terhperaníemo,  es'virtud^íu  mahfe-  . 


dumbre  .* . la  cafaéleriflicaí  es , de  las  que  ■ 


4*. 

i todas  las  poíTee,  porque  en  cHa  bri- 
llan todas  : pu£.s  la  Juílicia  en  fu  rnayw 

perfección,  qué  es  , fino  una  piedad, 
cjue  übra  de  delitos  á la  República,  y 
qué  la  prudencia  fino  una  miíericordia, 
que  !e  provee  !os  riefgos , para  impe- 
dirle los  males  ? La  fortaleza  es  mas, 
que  una  blandura  3 con  que  encuentran 
las  adverfidades,  y (e  apagan?  En  no, 
qué  qualldades  pueden  concebirle , que 
releven  una  Grandeza,  y que  ados  pue- 
de haver,  que  exercite  ia  generofidad, 
que  no  íean  por  un  eípintu  contrario 
á la  dureza  ? Prueba  ion  íus  aciertos, 
de  que  todo  !o  configue  la  (uavidad, 
como  que  todo  lo  haze  faci! , y anda 
e!  amor  á vencer  impofsibles , por  de- 
íempeñar  a la  gratitud. 

Solo  configo  fe  pudiera  decir,  que 
no  es  S.  E.  Man/ó,  por  el  rigor, con 
que  nada  íe  permite,  haziendoíe  e!  úni- 
co Íubdiío  de  fu  voluntad,  en  quien  no 
hallan  díípenfacion  íus  ordenes.  Con 
dos  fyílemas  de  govierno  íe  fórmalos 
preceptos,  y ios  imponen  para  si  fon, 
^ L todos 


mM 


(42)  ’ - 

Numa  qutidam^ 

injiituta  ratwn^ 

hahent  mvoluta^ 
quúrü  prima  md^ 
fuHíidintm  prd-^ 
£^p¿re^  ut  pietath 
píHsm  videntíif*, 
Flutaiclí.  in  ejus 
.vía* 


todo?  íeveros , y para  e)  Publico  be- 
nignos: y es  tanto  , lo  que  fe  ajuítaá 
íus  Leyes,  que  podía  necefsitar  mas  el 
•tiempo,  para  obedecer,  que  para  rnan- 
.dar:  pero  con  lo  miímo,  que  íe  eílre- 
, -cha,  parece,,  que  le  dá!  otra  extenílon, 
-que  íe_  lo  dupJica,  y dexa  íuípenla  a 
la  admiración,  de  que  quepa  dentro  de 
todo  lo  que  ordena,  todo  lo  que  cum- 
ple. La  Religión,  y la  Piedad  ion  los 
polos , fobre  que  ruedan  Ius  eflableci- 
mieriíosg  y aísi  ion  tan  equilibrados  en 
lo  juíto.  Le  previene  la  lu2  al  dia , pa- 
ra  buícar  aquella  claridad,  que  diísipa, 

los  errores,  y reitera  la  afsiílenciaá  ¡os 
Divinos  tSacriílcios  5 para  obtener  los 
aciertos.  Enfeña  con  la  pradiica  las  virr 
tudes,  y aísi  le  baila  íu  Integridad,  pa- 
ra extirpar  los  públicos  vicios,  porque 
qué  mas  confuíion  para  los  exyeíTos, 
que  Ja  pureza  de  iu  conciencia^  Con 
el  exemplo  hizo  Numa  rellgioios.  Jos 
ánimos  masferozes,  y con  la  religión 
felices;  y es,  que  fundaba  en  la  manfe- 
dumbre  la  piedad,  ( 42  ) y puede  tanto 

ella 
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^íla  Virtud  en  el  que  impera  , que  aun 
errando  el  culto , tiene  apariencias  de 
gloria  íü  dominio ; pues,  qué  (era,  quan- 
do  no  fon  mentidas  ceremonias,  las 
que  lo  encienden , íino  que  en  el  ze- 
lo  mas  puro,  arde  la  mas  fervoroía de- 
voción^ Eíb  es  la  ventura  verdadera 
de  [as  Reynos.  Los  Antiguos,  como 
no  conocían  el  valor  de  las  virtudes^^ 
le  coníagraban  á la  Fortuna  todos  íus 
templos.  ( 43  ) No  hay.,  mas  fortuna,, 
que  las  virtudes,  que  exercira  el  Do-' 
mínancer  ellas  ion,  las  que  atrahen  las 
dichas,  y las  que  le  impiden  al  Eílado 
Jos  males.  Un  Principe  virtuoío  , y ío- 
bre  todo  Manió,  es  un  muro,  que  de 
fabrica  la  Divina  Mifericordia  contra 
fus  proprias  iras , quahdo  quiere  con- 
tenerlas; pjorque,  como  no  intenta  deí- 
truír  los  hombres,  Ies  previene  eflos 
eícüdos  contra  fus  golpes,  y Dor  eíTodi- 
xo:  que  quando  le  agradare,  reparará  á íu 
pueblo,  íerá  la  exaltación  de  los  Man- 
íes íu  remedio.  ( 44)  Aísi  crió  un  Moy- 
fes  Manió,  que  je  apaciguara  el  furor, 

con- 


(4S) 

Idem,  de  virtut. 
Mor. 
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contra  la  contumacia  obíiinada  de  IP 
raél:  aísi  exaltó  un  David  del  tniímo 
nombre,  para  hazer  florecer  a la  Ju- 
dea;  y aísi  parece,  que  ledeflinóotro 
MANSO  á Lima^  porque  havía  de 
levantar  el  brazo  contra  íus  deíordenes. 
Qué  huvieran  hecho  íus  deígracias  fin 
eíle  coníuelo?  Añadiríele  á los  rigo- 
res de  la  Divina  Jufticia  las  aíperezas 
de  k humana,  fueradeílruirle  la  refig- 
nación  con  los  edificios , y que  dieile 
en  tierra  la  paciencia  con  el  íufrimien- 
to.  Mantenga,  pues,  k confianza  de  fu  ; 
reparo  , que  no  hay  acafos  en  las  pre-/ 
venciones  del  Cielo,  y quien  preparó 
a S.  E.  para  las  adverfidades,  kbe  to-. 
da  la  virtud,  que  le  dio,  para  íuperarlas. 
No  dude  en  la  fuavidad  de  los  reme- 
dios, que  tal  véz,  por  apreílurar  la  ía- 
lud,íe  impoísibilita , y la  defireza  de  k 
curación  eílá  en  ajuflarfe  al  tempera- 
mento. A la  (anidad  (e  va  por  los  pafi 
ios  del  alivio,  y los  que  S.  E.  ha  co- 
municado ion  el  miímo  recobroen  los: 
medios.  Las  nflones  buekas  á los  En-1 

comen- 


henderos,  los  íalariós  k ios  Mibiííro^, 
¡r  Oficíales:,  y la  puntualidad  mas  eiac^ 
a en  las  Pagas  , tón  todo  el  aliento  de 
os  erpiritus , y todo  el  vigor  de  las 
Ijerzas,  que  íe  nccelsitan  para  emprén- 
Jer  las  obras  con  que  puede  te  vivir  el 
igbnizante  cuerpo  de  !a  Ciudad. 

Poreílb  lejos  de  deídorarfó  h S.  E. 
ú eíplendorde  fu  feliz  Govierno , lás 
Publicas  calamidades  fe  lo  exaltan. 
Guardailo  la  Providencia  para  los  mas 
ruertes  contraftes  del  tiempo^  es  ha- 
i^erlp  facado  de  la  claílé  coman  de  los 
icfenbs.  En  ios  detordenes  de  las  coi- 
tumbres  baila  la  dirección  de  las  Le- 
►^es  j feñ  los  de  la  n'atu raleza  las  aban- 
lona  :1a  neceísidad , y fe  requiere  otro 
irte  de  Conducir  ios  males,  que  apu- 
an  la  ciencia'dél  imperar.’  Aísi  es  mas 
jloria  íriumphar  de  los  accidentes,  que 
le  los  vicios  , y con  una  victoria  de 
lonor  mas  éíclarecido,  atráherfe  á un 
iémpo  la  - fama , y él  amor  : porque  - 
onílituirfe  de  aíylo  en  loé  trabajos^  és 
janaríe  de  jufticia  la  univerfal  aclama- 
M tioíL 


cion.  Delicias  del  genero  humana  litó 
mó  Roma  di  fu  Grande  Tito,  v es  que 
reíaltaron  íus  beneficencias  las"  defgra- 
cias  . en  fu  Imperio  íuFrió  la  tierra  los 
nías  íurioíos  embates,  con  la  confian 
gracion^mas  vehemente^  que  ha  teníw 
do  el  P efubio  y.  íe  aííoJa  la  Campania  ^ 
y fus  fértiles  contornos*  la  miíma  /ie?- 
^4  fe  arruino  con  ,el  inceqdio  ,conik 
nuado  de  tres  días,  y nunca  hizo  inas^ 
mortales  eftragos  la  pefie.  En  fin  fiem-^ 
prc  anduvo  eriibuelto  en  gemidos  íur 
aplauíb,  y quizá  por  eHb  refond  tatT’ 
to  en  aquella  Nadon  tan  DrodiVadeaí^i. 

que  jamás  la  vio  en  el  throno , que  np' 
Jededícaííeefiatuas,  le  erigieíTe  ccíum-i 
Has  , y aun  le  rindiefle adoraciones,  co^i 
IBO  íé  vio  en  un  T rajano,  un  Aníonino,- 
y un  Auguíío.  Pues, qué,  huviera  prac-] 
ticado  con  quien  tanto  les  excede  la  vir- 
tud , la  piedad  , y la  moderación  ? Y : 
donde  hallara  teílimonios  degra^i 
ílíudjque  reconozcan  obligación  de  tan 
immenía  deuda?  alcanza  Ja  erer- 
• ..  nidad 


cadüeíií^ 

rnit^talídad^  pólq^oé^cd  íferá^^^baí 
iréísion  de  íu  Gráde^aspuéSjfi  la  de  lAlÉ^ 
;andro empeñó eoñ  (ola  fujñfaiícia 
leácfkó^  con  íu-  adaleícéñciá  ^ Cüáiafe 
o^y  con  (us  batallas  a CúMójkpííé  pto^^^ 
ñas  neceÍ5Ítaba,qu!éfi  íiemprebadéque-^ 
larÓndeG.ible,  fi  él  miímo^no  fe  ba^e  íu^ 
?ama?,  Apelejpues^á  íu  CelfitudjV  deba-' 
e hada  el  rniímd  agrüdeiirotétOjqlerint 
le,  dedicándole  en  titulo  deYu  amor  á 
u dkhoío  Govierno  , fu  proprio  Eí- 
Carecido  Renombre  y que  ' eíia  í^rá  íu 
ñas  digna  démobíí ración  5 y elmonu- 
nento  mas  perenne  de  íu  gratitud. 
^^etkc^rá  al  bronce  ' en  ¡a  duración:^ ^en 
(t  alínra-a  las  PyramideSynoleharkpim* 
^refsion  la:  tempe¡ladvbráz¿i^t^ 
on  furiofo^  no  la  ferie  ífinbjierabk  de 
os  años  3 ni  la  fugaprefíirpfa  ae  los  tiem- 
pos» l^ero  íiempre  deberá  ¿terniz  ir  en 
I memoria,  como  'él  mas  íeñalado,  el 
;o2o,  que  le  infundio  quando  á íe- 
lejanza  del  Nilo,  t^ue^en  ciertos  días  (e 
I exce- 


(45) 

Horat.  Lib.  5*0^» 
uldni. 


(4tf)  . 

Augetur  Nilui 
certis  diebas  mi- 


rup  ií)  QiodiMii; 
per  ^otaqa  Tpatia- 
tus  ,ií)gyptum  fer 
cundirsimus  inna>- 
tat:p!uvia2  lofo,atr 
que  roris  eíl  iEgy 
pto:fluit,ac  rgñuit 
i n llar  maris. 
‘Carol.  Steph.  ubi 
fup. 
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excede  de  man/o,  y fe  dilata  de  feÉiinddi 
fitvienddeca  de  lltivia.,  y dé 

tocíosj’con  pilíoo,  flux© , y refluxoí 
del  mar,  ( 46  ) logra  adorarle  uña  ré- 
dundancia  de  efplendor,  que  con  otra 
eíluaeidn  dealegrk  le  llenó  las  dichas» 
ÍOflndandoIa  de  jubilos,  para  que  pudie- 
ra cantarle  con  el  Lyrico  , O Claridad 
refklgmfe  la  de  tutu  rojlro^  que  le  Ba- 
ñes d Pueblo  el  DIA  mas  grato^par» 
qns.was  bien  alumbre  el  Sol ! 1 

r .....i....f^S*hus  fibi  tutfs  ' - 

~ . lAffulfit  Populo  „ grutior  it  Mis. 
u,  ,JEt  Joles  meliús  núent.  . 

-L  í \ ' - In  advent.  .Ctelah; 


49 


FUGA  DE^  LAS  SOMBRAS. 


.;  -,--ív 


í ■ ' " - ■,  .,  ..  . ¡ 'V  ' ^ . ’ líí 

ADA  hay  mas  fiineíló' , quq 
la  noche,  ni  puede  hatxr  áílom-''' 
faro  mayor,  que  íu  lobfegüézi 
En  la  obícuridad  le-parece  al  Iidrabrei  ' 
^ue  buelveel  mundoal  Chaos^  y teme 
f^á  íu  deíorden  , quándo  empieza  &ex- 
íerimentar  la  confufion.  Cada  paííb, 
|ue  da  5 es  un  precipicio,  que'teme , y 
ada  peníamiento,  que  anima,  un  pe- 
igfo,  queeípera.  La  vida  le  es  mas  pe-*’ 
ida,  que  la  muerte,  por  que  tiénb  el  ‘ 
avor  del  repuichro  , de  que  carecen, 

:)S  que  yacen.  La  libertad  no  lees  mas, 
ue  una  priísion  en  un  labyrinto  mas 
rande.  Todo  lo  atemoriza,  vio  acer-^ 

I,  y enagenado  del  miedo  el  serle 
3íge,  y huye  de  sí  miímo.  El  íueño,  * 
N que 


;:»i  : ! 

•V  f ■' 

i 

f ■ 

"•■  ''í  : ' : 

¡li  ;;ji;:;ii':  . 


í: 


.*! 


I'.a  f íJ?  H noche ; fii  fed' 
oaíí  es  tan  abominable , qué  haze'  me-’ 
nos.e/pantoía  , ^ue  íu  , imagen-,  • la  de  la 
muerte,  y quiere  mas  el  hombre  per- 
«f»|;  ' S^oe,.,empeñarla  en  refif-.. 

«r  "fus  congojas.  Aísi  rey  na  abfoluta 
Ítí  tyranía,  y privando  á unos  la  voz 
*^9^  ®''iefJíS''go  y y eramúctecíéndoícon,  ‘ 
jf.ten^ííi  ^ fomia' j del  fiiencioj 

^Hslní.fnP'stFP’  hazer  taníinexplicaíale,*'* 
‘^?í??f?ás,jnK‘í‘We,,ÍÍJ^rigor.,  , ■ 

, Eiíe  unk’críal  aílornbro,  con  quep 
n|^blnoe  ,,iría  haze  en  ^1;  idioma  delo^ 
eHymbpIo  ijias  per.feflo,  de.iq 
E%pnb&as■€alarfjid^es^  iSon  efíosmaT;;,! 
Ies,,  ipas  efpe¿laculf)  de  la  vrfla  , que'  i 
exprersion  , porque  .ni  hay  , i 
pelo  .en¡,  las, palabras  , que.  lo  iguale,,  nis! 

tanta;,  energía  la  Jaifííma 
para  jos  oídos ,,  como  para  los  ojos.  1 
Ptefencia  es  toda  íu  explicacjon.,  j 


;Í!  : i 

i 

f i'f;!Í ■ 

-'í'-'i  . 

''í  : ' : 

¡li  . 


.*! 


por 


CRT-elfritlímo  fítj^  qm  és^un^ 

oche  de:  lo.s  corazones , en ^ cjue  'á’  to- 
o;s:lcs- falla  la  luz  del  confuelo.  El  def-; 
ilyo  es  el  primer  enemigó  , que  á tó-^ 
os  los>aprifsio:na , hay,  quien'  í# 
¡eoponga-;  perqué  como  no  hay 
rf  qi30;  corre  Jas  fombras‘,  no  h'ay  va-- 
que  reíifta  ilas'  deígraeias.  Lt  iwíen- 
bilídad  !es  tan  infelfeaíylo  cómo  el  do 
ifueño^  porqoe  vale  raas^  queío  quo 
h^pierde  , Ja.  razón  , y es  otra  ffC'^v 
dad:  el  íacrifÍGÍo;  En  fín  ^íon  can  pa^  ' 
ícidasdas  íorabras'é  las  penas,,  quó 
pede  decir  ,.qüe  no  fon  mas , que  dos 
smbees  de  la  iníeJicidad,  que  le*  ex- 
¡Gan¿)un  mifmo  horren'  • ' 

Pero,  í¡  hay  adveríídad,  que  lleve  ‘ 
extremo.deila-afliccioñ , es  la  de  u n 
■ande  cerremoto  .*  mas  pelada  es  que ' 
moche;  porque  al  fin  efia  enemiga  ’ 
Toba  ai  mundo  efeíplendór , noda- 
oíl ancla  :■  Id  deíparece , no  lo  desha-f 
luego: . que  imperio  ceíía  , em 
>ííe(sion  Je  hallade  'íu  hermofura  .*  pe^ 
.a^elk>TÍolen€¡á,  eí  pays  que  com-  • ^ 

bate 


5^ 

bate, lo  desfigura,  y h aílola.  Obra  er 
la  realidad,  lo  que  la  noche  en  la  ima- 
ginación, y es  el  cartigo  executadodc 
aquella  amenaza  temida^  Le  imita  lo 
inevitable  con  mas  fuerza,  porque  es 
un  mal,  que  no  íblo  carece  de  reme- 
dio, pero  aun  de  coníuelo.  En  otros 
trabajos  ia  fuga  libra  al  temor;  en  eí^ 
te  notiene  íalida.  El  mal  es  délos  ma- 
les, porque  logra  el  fatal  triumphode 
íuperarlos  á todos.  La  guerra , el  fue- 
go, ó la  pede, verdugos  inexhorables 
de  los  Pueblos,  ni  ion  tan  improvifos, 
ni  tan  fuertes,  Al  enemigo  lo  refide  la 
defenía,  ede  de  las  murallas  haze  fus 
mas  poderofas  armas.  No  hay  terra- 
plén contra  íu  artillería.’  cada  canon  es 
una  mina , y cada  tiró  una  deíolacion:  - 
del  edruendo  haze  las  balas,  y cauía-i 
tanto  edrágo  con  el  íudo,  como  con 
las  rumas,  El  fuego  reípeta  las  piedras, 
y jamás  perfigue  á quien  le  cede,  fe 
contenta  con  los  bienes,  y remite  Jas  i 
vidas,  el  agua  lo  contiene,  y aun  la  tier-  i 
xa  lo  íufbca.  Ede  en  Jo  íolido  tiene  mas  ^ 


iaívWaH;/  a,un  tiempo' combate, y*fi- 

nruealque  huye;  haze  liga  con. el  agua, 

Y con  la  tierra , y ion  los  Auxiliares  mas 
^oderoíos  de  fu  crueldad.  La  peíle  deP 
muebla,  no  deílruye  las  Ciudades : otro 
[emperarnento  le  es  immunidad,  a!  que 
o bufca  5 y donde  íe  teme,  no  hay  con- 
:ag¡o , que  penetre , ñ hay  centinetas 
jue  lo  eftorven.  Efte  arraíla  ¡las  vidas, 

Y los  edificios:  es  el  homicida  , y et 
[epulchro  5 y aísi  no  hay  lugar,  que  no 
pueda  hazeríe  puerta  del  abyimo  , ni 
hay  vigilias  contra  qnien  no  puede  ha-í 
ver  prevenciones. 

En  fin  él  es  el  cruel,  que  noper- 
iona  los  innocentes  , ni  eíla  libre  de  fu 
furia  lo 'Sagrado.  Se  parece  á la  noche, 
jn  que  á todos  los  iguala;  y las  mas 
/e^es  íe  acompaña  de  íus  íombras,pa- 
•a  aumentar  íus  . horrores , 6 porque 
rompaftivo  el  Cielo,  no  quiere  vér  las 
leígracias  de  la  tierra,  y íe  efeonde,' 
'omo  en  la  deshecha  de  Pompeyo,  (47) 

> porque  irritado  le  niega  el  coniuelo 
le  íus  luzes,  como  quando  quiíoí  to4 
Ó mar 


Si 

ttí^r  venganza  de  las  crueldades  de  Gi- 

lieno  , en  que  por  muchos  dias  fe  vie- 
ron a un  tiempo  en  el  Ciclo  las  tinie- 
blas, y en  iá  tierra  los  temblores,  eí- 
tremeciendofe  Roma , el  Afta , y la  Li- 
bia. ( qS  ) ^ es  que  efie  íulphureo  ha- 
bitador de  las  Cavernas , ó las  produ- 
ce, ó las  vomitaenlos  hálitos  peílilen- 
tes  de  íu 'obícura  manfion , que  nunca, 
íalen  fin  ellas,  y fin  elfequito  funefto 
de  las  hambres , y las  epidemias.  A la 
verdad-,  que  nunca  es  tan  generalmen- 
te afligida  la  naturaleza, que  en-íusem-í| 
bates.  Y los  hombres  , que  no  hallan 
fixeza  en  el  centro  miímo  deiaéflabi- 
iidad,no  tienen  donde  acogerfe  de-un 
mal,  que  los  figue , y que  es  inevitable. 
Por  eflb  hafido  fiempre  en  fus  con- 
flidlos  univeríalel  llanto,  v fe  háatrahí- 
do  toda  la  compaísion  de  la  Real  Cle- 
roenda  en  los  Imperantes.  Tiberio  le- 
vantó los  tributos  por  los  temblores, 
y juzgando,  que  no  bailaba  aliviar  el 
peío,  fino  íe  confolaba  la  fatiga 5 
bió  á los  Pueblos  aflig  idos  á Marco  Ale- 


y , que  con  íu  prefencia  los  conío- 
líle,  y reconociéndolos  danos, prove- 
edelos  remedios.  ( 49  ) Aun  laexor- 
i tan  cía  de  Ca  ligo  Ja  tuvo  igual  com- 
liícracion  del  eri  íemeianEe  rui- 
3.  ( JO  ) 

Qué  noche,  pues,  feria  !a  de  Lima^ 
n la  mas  violenta  dedas  convulfiones, 
ue  han  padecido  fiis  contornos  deíde 
i fundación.^  ( ^ ) Quien  hallará  pa- 
íbras  ^-que  expliquen  íu  eíírago , ni 
¡onde  havrá  llanto,  que  iguale  íu  ¡aíli- 
na?  Parece,  queda  íoñó  el  Poeta,  pa- 
a dexar  íu  mas  trífte,  y mas  perfedto 
etrato  á Ja  pofteridad,  quando  dixo: 

. Qíds  cladem  illius  notVis^  qais  fuñera 
fando  ' 

ExpUm  ? aút  pofsit  lacrymh  <zqua-' 
redolores^ 

Urhf  antiqua  ruit  mullos  domínala 
per  annos, 

Plurima  per  que  vías  fternuntur  in- 
ertia  pafsim 

■ -Corpora^  perqué  domos  ^ 8?  religiofa 

' Deomm 


.(49) 

Tacit.  Ann.2.47. 


(50) 

Sueton.  Lib.  3. 


Con  el  terremoto 
de  ¡a  noche  del  28 
de  Oéltibre  del 
afío  antecedente 
de  46.  cuya  noticia 
han  publicado  va- 
rias Relaciones  inj 
preíTas. 


Virgil.  Lib.  sJ 

[^En.  V.  5Ó1* 


Limi- 


Limina .xrudelis  uhiqm, 

LuÜus  , ubique  pavor  ^ ^8?  plurimá 
mortu  imago. 

Cayó  la  Ciudad  mas  antigua,  porquej 
íe  le  deben  contar  por  íiglos  las  gran- 
dezas. Cayóla  Dominación  de muchoS; 
añQ$  3 porque  nada  haze  mas  los  Rey- 
í)Os,  que  la  opulencia.  Los  cuerpos  ar- 
rojados por  las  calles,  por  las  caías,  y 
por  los  Templos,  embarazaban  con  el 
horror  la  compafsion  : mas  como  havian 
de  hallarla  en  una  congoja,  que  era 
capaz  de  embidiar  fudeícanío?  ‘^foda 
era  un  cruel  llanto, y un  írjíie  pavor^’ 
y la  Parca  para  /aclar  íu  crueldad  , íe 
dexó  vér  en  mil  eípantoías  imágenes. 
H.aíla  lo  ¡níenfibJe  embiaba  eípeciesde 
muerto,  y )a  miíma  Ciudad  íe  puede 
decir,  que  murió  de  muerte  lamas fu- 
rioía  por  la  mas  violenta,  porque  don- 
de pudo  yéríe  mas  horro’raío  aquél  eí- 
trago , conque  un  diíunfto  roílro  íe 
desfigura,  mudando  de]  jtodo  las  faccio- 
nes, y convirtieqdoíe,  aunque  fea  un 
milagro  de  hermoíura , en  un  monftruo 

formi- 


FHiiítTí|SfiS‘  fü^^'fe![íe‘ryé*ft^'rhü^  ^ éí 
ft^§-  '(^énVa}bío  |'3¿'  íti/ipoder*'j  ^póVqüé 
tóató*  u ñtí-  Béi  lée^ ' qü  é ' áf  ¿o  ti Iruño  dé 
ás'pírá^  íféeiá’  cbn  el  tiémpó,  y ca* 
li  día  Ifca  m^s  adefafiré  íti  pérfeccioé*; 

- I Áfü^tíijtéid  Lma  laft&etíecjcki , f 
fonitó  dixó'  ótrO'dél  deft’úi^^de'la^^L 

..yg 


tá'\  háFluBa  en  h ' píétií fdd  ^ 

ü efplendí6f^5:í¿'n‘  ud[  püdtó 'fé 

I»:'  T^J  * \\  A ftí  "f  r i M rtí  a ViStÍ  íi ' fe'i  í4»  r- 


(li 


)^^Afsfir¡ampfca  éer 

....  . .1  ^ Im 

na  I & 

irüíHé  aquél  mas  rriflé  nionüméntd^  Mo/Lib 
jé  nnembría , que  ¿Ofifétí/an’  la  Antigbáf 
■ la  ínclfist-E/pHríal  h ^ 


nafura  las  tinieblas,  y pardeé ; "tí ii e jn 
tentarorf  fépukéría  en  el  divida- , o ¿ 


cóhí-^ 


riftnti, 
,l.C.  Jí 


¿fthenas , y la  Noble'  Cártbag^.  Gi^h'* 
feZás,'<:júé  tránsfprmar'ort  já  ÍJitttftS 
tliciyad'én  lá  mayor  hii'feríá'i"  ^ 

■uína ' Wztei-ofl  íü-  i d‘éi^íf -'1^  ‘ 


0«id.Metp* 


6a^  de  !a  liermo'ura  U deformidad, 
hay  Anathomíj,  que  íentencie  bien,  co-‘ 
mo  lerá  el  cuerpo  vivo  , pjr  lo  que, 
ha'!  a en  las  diílecciones  del  muerto.  (5^4) 
Pero,  qué  mucho!  íi  en  tan  coofuío^ 
deíbrden  no  icio  era  oíra  yh  fa  Ciu-¿ 
dad ; paílaron  á íer  otros  los  habitado- 
res! A nadie  pod/a  conocerfe , por  lo^ 
que  repreíentabi , porque  á todos  les. 
robaron  las  íombras  la  figura.  ^ 

¿jtias  egem  aer  ^ mili  fuá  forma^ 
mambat, 

A los  irages  fegutan  tas  operaciones:, 
y como  eíías  eran  los  penfamientos;^ 
un  mctancolico  diícurrir  producía  mil, 
inútiles  idéis, que  unasá  otras  fe  com- 
batían, y tcxias  íe  desbarataban.  Cada 
uno  tomaba  las  medidas  , que  pudiera 
ep  la  'rhule , en  la  Finnamarchia , ó ea, 
la  Lnpmta^  quarida  en  la  auíencia  del, 
So\  les  baze  toda  I3  mira  la  ceguedad^ 
y en  nadie  reyiiaba  otra  coftumbre , 
qué  la  que  délos  Druydas  tomaron  los, 
Antiguos  Germanos  ^ y los  Galos  ^ de, 
olvidar  los  dias , y pafiar  al  computo^ 

de 


!e  ios  tiempos  noches,  (/fj  ) Ala 
.^erdad,  que  no  huviera  logrado  repre- 
cntacion  mas  viva , ni  en  mas  exien-. 
lidn  Theatro,  que  el  que  íe  dexó  ver. 
in  Lhm^  la  extravagancia  de  Domí-; 
¡ano,  ( j6  ) que  pudo  hallar  agrado  ' 
mel  horror,  para  hazedo  diverfion  del 
[uflo,  y convidó  cierta  noche  de  ¡m*. 
>roviío  un  íeleólo  numero  de  Sena*, 
[ores  Romanos,  é {introduciéndolos  i 
n.un  típacioío  Salón , cuyo  pavimen* 
n,  y mures  á la  excafa  vislumbre  dC; 
Igunas  trémulas , y amortecidas  luzes^^ 
efleélían  la  mas  negra,  y atezada  pin- 
ijra,  eflaban  allí  prevenidos  afsientof 
los  combidados,  que  diípueftos  por 
j orden  tenia  cada  uno  frente  de  , sí  . 
n fepulchrc  en  una  pyraniide,  ó 
imna,  en  cuya  urna (e  leía  con  carte- 
ares bien  diílinguidos  fu  nombre.  Sir^ 
¡eroníe  las  primeras  viandas  todas  lu* 
ubres,  y en  vafos  negros , y ion  elfos 
ntró  un  choro  de^o  venes  de  igual  nii» 
leroal  de  los  Senadores , deínudos  to*; 
0%  ^ y ténidgsdecan  bruñida  pez,  qu¿ 


Come!.  Tacú  Je 
mor.  Germ.  jiJ, 
Cef.  Je  Bell.  Gall. 
Lib.  (5. 

Xiphi!,  ex  Diont 
Domiciacu 


éó 

no  yáEthiopes,  rhferñáléír 

piritus,  y haziendo  en  como  de  larne.-^ 
ja  una  danza  5 de  las  que  "en  las  ctíféi 
moñias  funerales  fe  aco(lurnbrabán','íe 
fueron  colocando  k los  piés  de  cada  línd; 
Rey  naba  en  todo  un  fiJencia  luneftbj 
y fofo  él  cruel  Emperador  tcfeí'ía  dé 
tiempo  en  tiempo  tragiébs  lucelTbs,  y 
íicontecimientos  trifíés.  Aísí  los  tuvo 
lu^pehíos , fecréaudo  eá  ’íu'  pavor  (íf 
impiedad  , y fórmañdofe  um 
péílacalo  de  aqueilás  diferériées^  figü- 
rts , -que  pintaba  én  los  roíirós  é}  Vféi- 
fordén  dél  miedo.  O’  qüanto  huviétií 
tenido^  en  qué  erií  reténefíé  coii  los  lii^i 
que  diférentes^^  contrarios  efeSos^  qúá 
c^u fd  en*  ¿/iW  efta  paíljon  , flevandd 
los  aniinbs  al  úlrimo  deíc^oncierro. 

Peroquémucho^^qaísifehan 
fí  en  lósgrádesyy  eípantofos  traílbrnosi 
al^ve  r caer  fe  las  Ciudades,  fu  pri  m i rte  tos 
pueblos^  y ftcudirfelá  tierra; es tan  natuí 
rsli^dntre  el  J dolóiY  y ei  miedo,  dé rti t ü 
dos^deí  rtnjoh-los  ahifno^  ^ piétdan^cori 
lá’  Wijüy¿ÍQ!j tengan  0p<^ 

^^2  racior 


6í 

ación  , que  no  fea  un  error?  No  es 
ácil  en  los  grandes  males  dexar  dein- 
átuaríe.  ( 57)  Qué  hombre  podrá  man-  , 
enerle  firme,  quando  los  montes  va-  ^ 

;ílan?  *Si  la  tierra  tiembla,  qué  haran 
os  corazones?  Una  perdida  univerfal, 
ina  total  ruina,  no  ion  males,  que  en 
d cuerpo  fe  quedan,  alcanza  íu  jufi»% 
jiccion  aJ  alma,  y fe  embargan  al  hom-  , 
bre  e!  juyeio , quando  no  fe  quitanja 
vida,  jugurta  la  perdió  de  dolor,  a!  ver- 
le fin  fuerzas,  y fin  Réyno, pnisione- 
ro  de  Mario.  ( 58  ) delair^eliz 
Hecuba, aquella  Reyíia  Grande  de  Tro- 
ya, que  no  logro  tan  fatal  coníuelo, 
para  expreílar  los  Poetas  al  vivo  lá  fal* 
ta  de  razón,  en  que  la  dexaron  los  fen- 
limientos  de  véríe-  paíTar  de  Reyna  a 
eicUva  deUlyíes,  arraz^da  fu,  IVtria, 
‘degollado  á Priamo  íu  marido , viaima 
en  e!  íepulchro  de  Achiles  á íb  hija  Po- 
liílena precipitado  de  - una  forre  ^ 

nieto  Aílianaéles,  y á Polydoro  íu  hijo, 
tjkima  , y 'unica  efperanza  de  íu  coti- 
'•íüelo,  muerto,  y forbido  del  mar,  ja 


" 'Hsr) 

tJbi  .cadunt  ür^ 
bes,  populi  ,oppri- 
muntur,  térra  co- 
cutiturj^uid  mi- 
rum  eft,  ánimos, 
ínter  doiorem,  & 
inetuni  deftitutos 
abcn  tíTc?  Non  eft 
faeüe  ínter  magna 
mala  no  defiperc. 
Senec.Nat. 
é.  c.  29, 


(58)  * 

Plut.iftViuMarí 


V-.-  1 - ■ . - 


■jyye-, 

Qvi;}.  lib.  I J.  jyjg. 
tamorpli,  ‘ 


(6o) 

In  noBU  /fafk 
miftroram  vmlnt^ 
mra  durmió 

Petron.ÍQ  frag» 

mmh 


-^fingieron  transformada  en  rabiofocan 
\ >9  ) mo/lrafaa  en  los  deíafueiq: 
d furor,  y la  amencia,  a que  la  ane- 
bataron  fus  penas.  Pues,  fino  havU  eq 
I^ma,  quien  fe  hallaíre  exempro  de  llo- 
rar con  igual  deíconfuelolasdefgracias, 
€n  que  lo  comprehendió  tan  univeríal, 
irreparable. daño,  como  era  poísible  lí- 
lararíe  de  tan  preeiílo  , é ¡nevitabis 
efefto?  ..  „ , , 

De  tan  miíero  enado,  qué  trifle- 
ía  puede  explicar  mas  al  vivo  toda  la 
eílencia  de  lu  pena,  que  aquella  mor- 
tal  iCongoia con  que  bazeja  noche’ 
.eternidad  fu  duración?  No  . ¡e  ¿afta/ til 
^ue  oprime  fu  pavor  para  coníuelo,  la 
certidumbre  de  vencerla  .•  fe  rinde  con- 
ctra  ¡la  elperanza , óenagenado  la  pierde.* 
jConcibe  muy  débil  la  vida  para  la  reíií- 
■lencia,  y juzga  muy  tardo  el  íocorro 
- para  el  iriumpho : mira  todo  el  mal  de 
preíente , y fe  le  haze  impofsible  el  re- 
rnedio.  ( 6o  ) Aquél  negro  color,.que 
• ye  en  el  Cielo,  le  parece  iodeleble^»*y 
que  lolo  es  capáz  de  horrarlo  el  lian-  , 


to 


ro  de  los  infelices,  conque  contribuye 
inconíolable  íus  lagrimas.  Por  eíTo  es 
tan  admirable , aunque  tan  repetido  el 
prodigio  de  ella  v)á;oria  , y ha  meneí- 
ter  el  que  la  coníigue  tanto  esfuerzo 
pira  el  placer  , coma  necejsitó  (ufri- 
miento  para  el  dplor.  No  íe  períuade 
á íu  dicha , aun  ^quando  la  experimen- 
ta: la  admiración  le  embarga  «todc,  lo 
quede  pofleía  el  fuílo  , y es  otra  luí- 
penfion  , qqe  le  embaraza  el  recobro. 
Gontribuye  a efte  palmo  la  íubka  mu- 
lacion,  que  oftenta  el  ay  re  ^ .que  au  f> 
es  mas  veloz , que  el  penlamienco,  por- 
qup  ¿detenido  elle  en  la  reflexión,  ni 
advierte,  ni  jamás  llega  á alcanzar,  co- 
mo íe  hize  Lja  de  las  fombras» 
Tanprefto  fe  delparece  aquella  immen- 
íidad  de  horrores,  que  no  íe  (abe,  íi  ís 
aniquila,  ó íe  convierte  en  la  luz,  pa- 
ra dar  mas  coníiflencia  á íu  eíplendof, 
$ea,  como  fuere,  para  noíbtros  lasfom;^ 
bras  „ q vence,  nc>$  la  hazen  parecer  mas 
hermpía , y ob**an  ei|  nueflra  ¡maginaf» 
i;ÍQn,.lQ  milspo  que  eo  la  piniura,  que 

nad^ 


(<?!) 

ín  piSIttrs  áutem 
Iñmm  non  Alia  nt 
ntdgiSf  quAm  um* 
hra  sommindat^ 
Flio.  Lib.  3.  Ep, 


Magna  tj! 

fsSio  vis  poft  diu- 
tmmmagritudu 
fiem^atqui  masjli* 
ítam  fuTggntium 
gaudhrum,  Ca^ 
luit  tn  nohís  ultra 
thesnojUras  ani- 
mas md  Uttüam^ 
in  Panegyr,  Flt- 
vknf.  Coliíiftn* 
iin*  diét 


nada  recomienda  mas  la  \u2,  (61)  y 
es  que  le  añade  tanta  belleza  la  liber- 
tad 5 que  en  ella  fe  adora,  que  aun,‘  quari-, 
do  le  faltaran  todas  fus  perfecciones^ 
le  bañaba  eña  para  el  mayor  atraélivo^ 
Pues  eñe  mifmo  inopinado  placer 
fue^  el  que  ocupo  á‘  /y¡ma y ¡uégo  qúks 
ñntió  üQividcid del  Si>l ^ qüele  aniá- 

necía  , y Lta Claridad  apacible,  conque 
brillaba.  Deñerrd  tan  de  repente  * los 
pelares  ? que  no  p'arece?  que  füe  luz, 
la  que  lé  difundid,  finó  un  raudal  ilu- 
minado del  Ljilhéo^  que  le  hizo  olvi- 
dar del  todo  las  deígracias:  Rara  efica- 
cia de  contento  ! Quien  ha  viño  arte 
tan  nuevóde  imprimiríe  la  alegría,  qué 
pueda  leerle  en  la  plana  miíma  de  los 
roñros,  en  qne  íe  halla  eferita  la  tnííe- 
?za  ? Penetra  eña  tinta  diaña  el  alma,  y ; 
^un  no  alcarrza  lá  diñotueion  del  com- 
puefio  á borrarla;  en  ja  memoria  per- 
manece^ y aísi  era  tanta  la  precaucionl 
en  ios  Elyfios , quandó  ¡é  concedían  la Í 
tranífnigracion  k otros  cuérpósv  Por 
€Ílb  podía  decirle  Rey,  lo 

' qué 


¡ue  h Confíantino  el  Magno  le  dixo 
itra  Ciudad,  al  recibirlo  ; Que  encen* 
¡ó  el  animo  para  la  alegría  mas  allá  de 
D que  podían  fus  fuerzas,  porque  nun- 
a las  puede  haver  para  aquellos  gozos, 
|üe  amanecen  íobre  un  triíle  eterni- 


zado deímayo.  ( 62  ) Pero  eííe  miímo  ( 62 ) 


endimiento  de  los  corazones  fue  en  Magnaiftfrofiíi 
Lima  fu  mas  feliz  vióioria  : allá  fue  la 


haziendode  los  vencídostriumphanres.  ¡mí  in  mhh  uU 


Como»oo  íe  íabe,  en  que  paran  tra  vires  mfiras 
las  fornbras  con  la  fuga  déla  ooche^  ammus  ad  UH^ 


tezis,  ó fi  íe  convirtieron  en  vigorde!  Coaftan^ 

jubilo,  porque  los  ánimos, comootros  íia.di<^. 
^ni'beomsy  que  (acarón  fuer- 

zas de  la  caída,  y de  la  flaqueza alien^ 
tos.  5e  vio  en  ellos  aquél  miímo  vi- 
goroío  aliento  5 que  la  naturaleza  toda 
recibe  con  la  luz,  para  esforzarfe  al  vkál 
exercicio,  y aísi  amaneció  propriamen- 
te  EL  DIA  DE  LIMA,  porque  no 


R 


con 
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con  mas  fogofb  impulíb  comienza  k 
encender  la  Roía  en  la  mañana  la  pnr- 
pura>  que  le  dá  mageílad  entre  las  flo- 
res 5 como  ardía  en  todos  el  fervoró- 
lo anhelo  de  oflentar  en  la  gala,  y el 
adorno  la  mudanza  del  corazón.  No 
tan  prodigo  el  arroyo,  rompiendo  las 
priísiones  de  plata,  en  que  lo  detuv’^o 
el  yelo,  vierte  liquidas  riquezas,  que 
fecundan  la  campaña,  como  delatada 
en  exceííos  la  generofidad,  era  en  cada 
prevención,  q dirponta  un  PaÜok  derra- 
madaen  liberalidades,  que  miraba  como 
arenas  las expenlas  mas  quantiofas.  De! 
modo,  que  los  brutos  deíamparando  Jas 
grutas,  que  entorpecieron  fus  fuerzas, 
faltan  lozanos,  y de  recuperado  oflen- 
tan  mas  robuíto  el  brío,  íalierondelos 
tugurios,  en  que  eflrechó  fu  imperio 
la  neceísidad,  exercitos  de  aliento,  que 
eran  yá  para  Lima  en  el  animo,  todo 
lo  que  con  el  tiempo  creció  Roma^y 
todo  lo  que  íobrefalió  Alhenas,  Como 
ks  aves  envelantes  diflinguidas  tro- 
pas comienzan  k íáiudaríe  entre  sí,  pa- 


a coníagrar  derpues  fu  melodVaal  So!, 
onaba  un  gníloío  rumur  en  los  Gre- 
nios,  que  encendía eí jubilo  en  laemu- 
icion,  parahazer  mas  grata  !a  coníonan- 
'ia  de  íu  alegría  en  las  denionírracio- 
les  de  obfequio  a!  Nuetm  Soberano 
Dueño.  Y en  fin  . como  el  hombre 
niírno  defperezando  los  miembros , y 
•ecobrando  los  íentidos,  parece,  que 
e reviíle  de  otro  eípiritu,  que  le  di 
ñas  agilidad  para  el  trabajo  , y mvis 
)rompíitud  para  e!  diícurfo , deípertó 
m todos  la  razón,  y defpreciaodo  co- 
no defvaríosde  una  imaginación  ador- 
necida,  quantos  vanos  proyedlos  íu- 
rerió  el  miedo,  en  que  fin  mas  liber- 
ad el  alma,  que  en  el  íueño,  eran  de- 
rios  fus  peníamientos,  y fus  dilcurlos 
jguetes. 

Somnia fallad  ludunt  temeraria  noBe^ 

Et pavidas  mentes  vana  timerejuvent. 
lirabancon  horror  aquella  melancoü- 
a calma 5 en  que  fe  iba  haziendo  na- 
araleza  el  ocio,  y codo  era  yá  mas,  que 
ípirar  al  reparo,  emprender  la  mag- 
iíicencia.  Eñe 
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Eíle  ahento  cobró  Líima  con  U 
‘noticia  del  Oriente  de  fu  Sol.  Afsi  íc 
le  deíparecieron  las  fombras  de  fus  pe- 
íares,  y de  un  abyfmo  de  triíleza  , k 
-transformó  en  una  gloria  de  placer.  La 
•beatiíi^d  h conílituye el  Philoíbpho en 
(65)  ^ laaj.egría,  ( 63)  y n-unca  hay,  alegría, 
Ánñpt,jn¡^^hi£,  gyg  ,^^33  íy  mbolize  la  beatitud , que  una 
nueva  repentina  con  una  victoria  ob- 
tenida. Eíla  íe  abíoerbe  todas  las  ale- 
grías.^ y es  en  lo  humano^ ^uanto  pue- 
de repreíentar  el  cumplimLe/Uo  de  las 
eíperan^as,  y la  íatisfaccioo  universal 
•de  ios  deíeos,  En  el  Circo  (e  hallaban 
jos  ílomanos  con  aquella  impotidera- 
ble  diverfion  de  íus  alegres  Juegos^  j 
^al  aparecer  de  repente  el  nuncio.^  quí 
Tíí.Liy.  Ótc.^.  avifd  la  rota ^ que  havía  logrado  £//d 

lib.  5.1»  /w  en  el  exerciio  de  Macedonia  , cor 

Jl^pentéimmemar  I3  fqga  vergonzoíá  deíRey  Perféo^ol 
fp^Bacult populus  vidando  los  eípeflaculos  , en  nada  pen^ 

sn  médium  dscur.  n , ' ' , ,,  ‘ . 

r/V  Ludís  relie-  mas,  qoe  en  celebrar  con  rect 

t/ü‘ad'  ccnjogít  procos  pja.remes  tan  plauíible  íuceíTo 

libffosqiít  Ulum  | 64 ) Pues  quanta  feríala  plenitud  de 

tfumiu’it lort^báf  gogo  coH  una  repentina  nojicia  de  ale 

gríi 


TÍa  tan  completa  en  todas  iiis  clrcunf- 
ancias  , era  para  Líma  h viétoria 
fias  glorióla  de  fus  deígracias,  la  fugi 
le  todos  los  males , y Ja  poUeísion  de 
odos  los  bienes?  Como  podría acor- 
larfe  yá  de  las  penas,  fino  era^capáz 
le  deteoeríe  en  las  dichas?  Afsi  todos 
e aileguraban  la  felicidad,  y cada  uno 
lazía  luya  propria  la  publica..  Los  de- 
éos  eran  proíperidades  adelantadas,  y 
brtunas  yá  poíTeídas  los  anhelos,,  Ll 
iifcyrfo  repartía  beneficios;  y hallaba  la- 
isfaccion  el  conípelo  en  íoioel  pí‘í>g*' 
loñico.'  . i 

Pero.,  qué  mucho,  que  íe  antici- 
)afíe  la  efperan^a  los  gozos,  fi  íe  veía 
an  declarado  el  Cielo  de  benigno,  que 
;ran  realidades  de  fortuna  las  íeñajes  de 
US  promeílas?  Roma  tan  beiicoía  fiem- 
are,  que  vivía  de  combatir  , llegó  ái 
entir  peíado  el  yugo  de  Marte^  y yá 
)urcaba  las  eípigas  de  aquella  Dioía,  que 
roronada  de  roías,  y de  oliva enjuga 
:on  íü  deícaníb  los  fudoresjy  parapo- 
ler  termino  á íus^  mayores  cuydados^ 

S cua 
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(65) 

IdemLiv.  Dec. 

L.p.14. 
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Sol  autem’  gemi- 
Bus  ita  vicleri  exif- 
tiiiiatur,  fi  ere6la 
celfiús  foEto  nu- 
bes , seternorum- 
que  igniiiiíi  pro- 
pinquitate  collu- 
censjOrbis  alterius 
claritudinera  tam- 
quain  é fpeculo  pu 
jriore  formaverit. 

Ammian.  Rer, 
geft.i.  20t  C.  l- 


Gon  el  fin  de  !a  Guerra  Púnica,  ó íoñd, 
Q realraente  vio,  corno  lo  dice  fu  mas 
Claísico  Hiíioriador,  que  aparecieroa 
dos  íSoles*  que  luci(3  eo  lo  mas  obícu- 
ro  de  la  noche  el  dia,  y que  á 5ecia 
de  la  Campania  le  venía  del  Oriente 
del  5oi  al  Occidente  una  hacha  enceiir 
dida,  que  !a  alumbraba.  ( 65  ) Prodi; 
gios,  que  fueron  el  augurio  mas  feliz 
del  Imperio , porque  le  anunciaban  el 
día,,  que  deíierró  aquella  (bmbra,  que 
tanto  obícurecía  íu  poder,  pero  que 
fiendo  íolo  fignos , apenas  podrán  íer 
figura  de  la  verdad,  que  gozó  Lhna^  eg 
fu  I}ui  con  mas  venrajoío  exceíío  dé 
reíplaodores.  En  él  fe  dexaron  vér'dos 
Soles  3 uno,  que  amanecía ,7  otro,  que 
lo  repreieniaba:  phenomeno,  que  eri 
el  Cielo  aparece  5 quando  una  nube  íe 
eleva  á cal  difiancia,  que  puede  reflec 
tirle  la  imagen  al  Sol  , porque  íe  ve 
entonces  en  ella  como  en  un  puro  ef 
pejo  3 ( 66  ) y nunca  mas  pudo  obíer: 
varíe  en  la  Eípheradel  Govierno,  qu( 
quando  la  Cerúlea  nube  en  que  im 

priraic 


:)riniió  ÍU5  rayos  e!  Sal , que  nos  viví- 
fica, y nos  rige,  fe  remontó  á tanta 
aíiura  de  grandeza , que  no' havrá  agi- 
lidad 3 que  la  figa  , íi  primeró  no  le  imi- 
ta el  deshaz! miento  en  ios  incendios 
de  íu  amor.  Siempre  es  vital  imagen, 
que  le  repreíenra  e!  poder,  ahora  era 
neceííario  hazerle  vifibie  la  hermoíura^ 
que  fe  le  aplaudieíTe  tanto  ¡a  luz, co- 
mo el  influxo,  y aísi  parece  , que  no 
icontento  de  aquella  identidad , que  le 
¡comunicá  en  el  mando  el  nlter  ego,  qui- 
lo íeparar  la  copia  , y hazerfe  mas  Vir- 
rey, que  por  el  caradter,  por  el  zelo. 
jÉíle  fuego  fue  el  hacha  mas  encendi- 
da 3 que  compaísivo  pudo  embiar  el  Cié- 
|]o  á nueílro  Occidente  para  que  le 
alumbraíle  en  fus  deígracias,  y que  pa- 
|ra  manifeííar  la  pureza  de  fu  ardor,  le 
¡diípuíb  theatro  , en  que  brilíaíle  de 
[Luzero,  y vieíle  lucir,  como  aquel 
jCelefte  fuego  , que  entre  todos  es 
¡el  amado  de  íu  mas  grata  belleza,  y al 
|aííoraarel  roflro,  que  bañó  en  las  on- 
das , le  deftierra  al  mundo  las  tinie- 
¡ ..  blas* 


- .('^7) 

Qu3lis,ubi  Oceani 
perfiifus  Lucifer 
unda, 

Quem  Venus  ante 
a líos  aílroFum  di- 
riglti^nes, 

Ex'^uÜ!:,  os  facrum 
Cáelo,  tenebras  q 
refolvit. 

Virg.  £n.  8.$89 


(-38) 

Horat.  Od.  4.Lib,. 
4- 
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b!as.  ( 67.  ) Por  eíTo  en  obeíequío  da 
íus  glorias , y en  culto  reverente  del 
iSoberano  Sol , que  le  amanece  , piue- 
de  Liima  entonar  alegre;  Que  eíleber^ 
mofo  Día  ^ fue  el  primero , que  le  ama- 
neció riíueno  en  io  mas  íuneílo  de  fu 
noche,  dexandola  ¡luíirada  con  fu  mas 
glorióla  viéloria  en  La  fuga  de  Uk 
jomhras.. 

...........  Pulcher  fugath  ' 

Ilie  dies  tenehris^ 

Qiii  primm  ahna  vifit  adorea* 


ACEQRIA  DE  LA  TIERRA. 


O U ANDO  la  Tierra  por  íu  Ig^ 
gar  no  fuera  él  centro  de!  Unf 
verío  , debiera  ferio,  por  aque- 
lla propenfion,  con  que  la  naturalezí 

tod¡ 
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oda  fe  eímera  en  perficionarla.  Como 
í la  fingida  Eílatua,  que  de  orden  de 
fupiter  fabricó  Vulcano  5 le  contribu» 
^’eron  fus  dones  los  Diofes,  las  criatu» 
ras  refunden  en  la  Tierra  fus  virtudes, 
y no  parece  3 que  irabajaOj  fino  para  ha- 
berla herrnoía.  Los  Cielos  buelven  Ú 
íu  rededor  el  curio  , para  vertirle  los 
campos:  el  ayre  condenía  las  nubes, y 
las  delata  en  lluvias,  para  regarla  / los 
^ftros  emplean  fus  luzes  en  influirla,  y 
el  Sol,  que  es  e!  primero  entre  todos^ 
Irlo  tiene  mas  oficio,  que  vivificarla: 
jgyra  en  inceílante  movim ientOgpara co- 
ronarla de  flores,  fecundarla  de  frutos, 
ly  enriquecerla  de  metales.  Favorecida 
de  un  Principe  tan  poderoíb  , que  es, 
leí  que  produce  los  theíoros , nada  tie- 
ne, que  deíéar  de  grandezas,  y aísi  es 
ÍReyna,  que  fe  firve  de  Dioías  , y las 
¡inas  peregrinas  bellezas  íacrifícan  fíi 
'hermoíiíra,  para  exaltarla  la  luya,  Flora 
! le  anima  las  fragrancias,  y Pomona  las 
¡duburas : Amahhéadexa  ía  Eíphera,por 
entender  en  íusprovifiones,y  las  Ore- 
T ades. 


€des  las  Dryadas,  y las  Napeas  con 
todo  el  Coro  alegre  de  Níníphas  , y 
Diofas  de  arboles,  montes,  y íelvas, 
ion  íequito  ayroío  de  íu  rozagante 
perio.  ^ ;j 

Pero  eíla  obfequiofa  fine2a  deI5oÜ 
y efla  magnificencia  generoía  de  íusj 
favores  íe  la  agradece  tan  correípon-l 
dida  la  Tierra  ^ que  ni  brota  verdor,  queij 
no  le  dedique,  ni  exhala  íuavjdad, quei 
no  íe  cooíagre  : azia  él  dirige  íus  fru- 
tos, y él  es  el  fuego,  y el  Numen  de 
fus  aromas.  Por  tan  dueño  lo  jura  de 
íu  beldad,  que  no  la  adorna,  fino  para, 
agradarle  .*  quando  él  nace,deíp!iega  íus , 
flores,  y las  encierra,  quando  fe  pone.f 
De  nadie  permite  íer  vida,  quando  fej 
auíenta , y el  breve  intervalo  , que  ¡af 
dexa,  lo  baze  una  eternidad  de  íenti-^ 
miento.  Con  duelo  univeríal  de  fufa-, 
milia  cambia  en  funefio  luto , quanto  ’ 
era  gala  brillante  de  fus  ornatos , y íu 
melancólica  obícuridad  no  íe  halla 
mas , que  en  las  pálidas  íombras , ni  gufi 
ta  en  Íufilencioíriffe,  fino  deleflridor. 


) 
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e!  gemiaode  los  nofliirnis  a?es.  .Siií- 
ende  el  iíifluxoa  quanto  alienta, y preí- 
> acabara  con  los  vivienreSj  á íermas 
rga  Iri  duration  de  íu  pena,  ( 69  ) 
Por  tan  ludoofas  demdaílracio- 
es’,  y íeñas  tan  expreísieas  de  dolor, 
nien  no  creyera  incapaz  de  termino 
1 lamento,  é impofsible  de  recobro  íu 
eícoíiielo  ? Mas  todo  aquél  enrridezer- 
‘,no  parece  q es, fino  correrle  íolo  un  ve 
)&  íu  belleza,  para  entregarle  mas  cuy- 
adoía  al  afan  de  componerla;  porque 
ín  hermoíala  encuentra  fu  amante,  al 
[Tomar  al  Oriente,  que  pudo  íer  e(- 
idip  de  Iu  deíéo  íu  retiro,  porelnue- 

0 placer  de  admirarla.  Como  fi  nacie- 

1 otra  de  sí  miíma  , ía!e  mejorada  á re- 
birlo, y es  tanta  el  anfia,  que  tiene 
s agradarle,^  en  lapriíla  de  renovar  el 
020,  y de  deponer  el  luto,  aquél  raiímo 
o acabar  de  pey  riar  íu  verdor , es  otra 
ermoíura , q íe  añade  de  mas  gracia,  y 
tra  alegría,  que  odenta  de  mas  culto. 
70  ) Parece,  que  haziendole  perder 
, ¡nleníibilidad , la  anima  el  jubilo,  pues 


Cyntitís  B e( pgr^js 
ahfem  dum  co- 
díiur  itndh^ 

Abfcedlt  paritef 

defertts  ¿ratiii 
terrlf, 

Nil  ü€ui/í  gratif. 
efl  \ rehus  color 
ómnibus  mms, 

P alientes  urnhra^ 
¡unteque JikntÍA 
terrent» 

f^on  finges^  ter^ 
rasqfovet  ge- 
mtalíbus  atifts, 

Ohfc(p.n£  tantum 
vola  eres  jlridet 
q^gemunt  que. 
Ex  Emblertí. 
Kreihíng. 

(7") 

At  poftqziam  Eo . 
ij  titán  re- 


vocAtus  ab  un~ 
dis 

ReditjjAm  pajito 
renovant  fuá 
gjudia  laBu 
omnta  : pubmtes 
foütofs  Ut'ius 
ornan t 

Fronde  nova  f¡- 
v¿e  : campij  coi» 
les  que  somoJo 
Luxurtant  culta, 

(71) 

Ipji  lietltid  voces 
adfiderajaBdt 
Iníonji  montes  i 
ipfae  jam  carmt- 
hJi  rapes  ^ 

Ipfd  fanant 
htijla, 

virg.Eg.5, 
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la  diverfidad  hermofa,  que  mueñra  de 
arboles,  y plantas,  !a  denfidad  frondo- 
ía  de  boíques,  y íelvas  , la  amenidad 
delícioía  de  jardines,  y prados,  y haf- 
ta  ¡os  rniíaios  incultos  montes  , y los 
peñaícüs  rudos  íe  forman  una  harmo- 
nía grata  de  los  fentídos,  que  convo- 
yes de  alegría  celebra  al  Sol,  y íe  lla- 
ma toda  la  atención  del  Cielo  ( 71  ) ' 
Aísi  encama  con  íu  hermoíura  id 
vifíoía  perfpecliva  en  los  campos ; en 
las  Ciudades  eleva  con  fu  grandeza. 
Qué  íobervia  magnificencia  de  edifi- 
cios nodeícubre  en  fus  Templos  íump- 
íuoíos,  y en  íus  erguidos  Palacios ! Que 
encumbradas  T orres^qué  elevadosCha- 
píteles!  Qué  Arcos,  qué  Pyramides. 
qué  Columnas  no  parece,  que  erige,  é 
como  írophéosdel  Dueño,  que  aplau- 
de, ó como  machinas  5 en  que  íelevan^ 
ta,  paraguílar  mas  preflo  íus  caricias* 
En  fin  toda  es  un  jubilo  , que  exalta 
y un  contento,  que  brilla:  y tanto  h 
vivifica  el  gozo,  que  )a  penetra  , qui 
ríe  en  los  prados,  y en  ¡as fuentes  can 


3.  Por  eíTo  ni  hay  placer  mgs  grata 
►ara  el  hombre,  que  LA  ALEGRIA 
>E  LA  TIERRA  en  la  mañana , n| 
>uecie  haver  maravilla,  que  mas  lo  aí- 
ombre,  que  la  Mctamorphofis  íubka, 
on  que  mas  qu'e  defcubre , parece,  que 
ransfornia  íu  belleza:  porqué  quando 
legara  mas  adelante  la  admiración,  que 
. ver  convertiríe  el  horror  en  herrno^ 
lira  , nacer  la  vida  de!  íepulchro,  y bre- 
ar déla  triíleza  la  alegría? 

, . E(la  contrariedad  de  aí»)e¿l:os,  cO:a 
jue  k un  tiempo  es  la  Tierra  , en.  el 
rheiífo  del  Univerío  ja  adiora  y 1# 
iecoraeion  de  tan  extrañas  muraeiomes,^ 

m>  EL  DÍA  DE  LIMA  , ..hañi 

a repreíeñracíon  de  1.a  Ciudad  ;'  por^ 
¡ue,  como  Ü h DiílQria  univecíal  de  la 
laturtlea^a  (e:  reduxerg  á un  compen^ 
Jio,  para.feferir  el  í^líz  O.Fjente  de  Í4| 
Jol.,.  fe  pueden  leer  en  la  renovación 
prodiginla  » con  que  amaneces  quanta 
nduye  íu.  grandezas  y íu  hermofitra 
^aducidas  de  igual  obícuridad.  Si  pue- 
b haver  fsrte:  en  Ja  Tierra  s que  la  re- 
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prfíenre  íoáa , es  efie  Nuevo  Mundo, 
cílentacion  díchoía  de  íus  dos  poderoi 
-fos  Reynos,  Vegecable^y  Mineral.  Su 
iniíiieníc  Fays  es  una  íementera  de 
theíoros  en  los  metalas,  y una  rique- 
za de  eípecificos  en  las  plantas.  Su  Gran- 
deza es  de  una  exteníion,  que  la  Eu- 
ropa toda  no  alcanza  á iienarla.  En  éí 
las  Provincias  ion  Reyrjos,  y las  here^ 
dades  Provincias;  los  Arroyos  fon  Ríos, 
y los  Ríos  Mares.  A íu  Grandeza  cor- 
reíponde  fu  hermoíiíra  ; y fm  pedirle 
hyperboles  á ¡a  ponderación,  la  contef-' 
tacion  uniforme  de  las  Naciones,  que 
abandonando  fus  Patrias,  lo  pueblan, 
la  prueba  mas  calificada,  que  puede^ 
dár  de  íus  atradivos. 

En  efie  Imperio,  pues, de  lasde-^ 
líelas  es  Lima  lo  que  fa  Tierra  reípec- 
to  del  Univeríb,  porque  es  el  centro,' 
y la  Capital  de!  Peru^  que  es  el  mejor 
de  íus  Dominios,  y la  que  prefide  á. 
quinto  es  Colonia  venturofa  de  la  El- 
pana  desde  éí,  harta  donde  alcanzan  íus  < 
confines  5 honor  que  la  haze  mas  in-< 

clyca 
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lyta  con  la  dependencia , que  pudie- 
jn  ferio, aventajandoleCarthago  á Ty- 
D , Mafaília  á Phocia,  Siracuía  a Co- 
^ncho,  Cirico,-y  Bizancioá  Meiazo. 
u viíioía  población  íienipreameoa  en 
i recinto,  y en  los  contornos  íe  ex- 
ende  en  longitud  de  Levante  á Po- 
iente,  por  tres  millas,  que  paífan  en- 
•e  el  íexto,y  el  leptinnode  los  cireu- 
)s  de  poficionjen  que  íe  divide  el  hori- 
onte  para  la  denominación  de  los  vien- 
>s  • dirección  que  le  da  con  las  íom- 
r-3s  imtnunidad  de inas  precio,  quejo 
ue  tenia  el  Lycéo  de’Arcadiafin  ellas, 
orque  á íu  favor  goza  de  templado 
eíco  en  todas  las  horas  de!  día  : y con 
, mitad  ^de  eñe  eípacio  de  latitud,  for- 
ja una  circunvalación  murada  de  trein- 
i y tres  baluartes , que  figura  un  arco, 
e que  es  cuerda  el  famoío  Kimac^Kío 
ue  con  la  fertilidad  le  da  la  dulzura, 
efpues  de  haverle  dado  con  leve  ¡n«‘ 
erfion  el  nombre  de  Lima.  Por  íu 
ímperamento  es  la  Daphne  de  las  Ciu- 
ades  5 que  le  enerva  la  fuerza  á Jos  ra- 

yós 


y os  del  Sol  5 pues  aun  íitüada  en  lamas 
ardiente  de  las  Zonas,  parece,  que  ol- 
vidado de  íu  aftividad  la  convierte  en  el 
cuydado  íolo  de  pintarle  las  flores,  y 
de  dorarle  los  frutos,  para  mantenerle 
todo  el  año  tan  iübadoel  verdor,  como 
el  del  árbol,  en  que  íe  transformó  aquel^ 
Ja  Nimpha.  Su  hermoíura,  y íusadorr 


das,  quanto  les  quitó  de  íobervias.  El 
ayre  es  en  ella  tan  puro,  como  íereno 
el  Cielo,  con  que  efle  la  libra  de  íuí^ 


ron  los  defínelos  de  la  Antigüedad,  fin 
mas  cuydado',  que  el  de  cultivar  íu  per-i 
jfecciofij  para  recrearle  en  delicadezas! 

Porf 


J 
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or  íu  nobleza  debe  reí^onder  lá  deJEfc 
aña,:- de  quien  íe* deriva-;  y' 
snderáeJ  Antiguo  nibedo  coh  ímG-a-i 
os , y \’^erá,  'fi  hay  gloriaren  éi  v'^cjuéi 
ueda:€Ontrareílar",‘"á‘l8'q  triumphó  íi-i 
mpre  de  íüs  >mas  .faúioíos|  - Cünquiñ^^^ 
ofes.i  En*'íiti  con  k ReÜgioh  , y^  lal 
pulencia  íe  aventaja  á-qiiarim’piuedet: 
aver  celebres  én  el'Qrbevporqíie^íH? 
indo  Catholfca^  y nació  Rica  r yqco'm 
3s  hermoíos  l-érnpbs'^líefáni  tefltoOi?: 
io  eterno,  de  que  hizo  fu  pfirrsem^magJ 
ificehcia  el  culto,  a íps  prnatós^íe  W 
aránvlas  mas  liuftrés  gravado  en-^^áisr 
liímos  pórfidos,  y rnamioíeipdeqií^ 

“rodas  haze aquehexceílb  j qb^y^fo,! 
da  plata  deben  confefiark ‘las  piedras.?^ 

"Con  taoTíexcelíaL  Cabezainformal 
I hermofo  ciierpo  de 
iftmiáchro  ^mas  perfeclo  déla  herma4> 
ira  t0da’^:de-^Gj^¿^/á,  qua^nieibr  que  ell 
ué  haver^i  (72 ) 

í deíceridido ‘debCieia^  es  á' un  tiemi>  in  Arcada 

o bMugar  ; y-  el  viiíto  en  ':qi|e,  marstó 
íhaerarorx  todbsMfis'octtydados-'ivAoaHí 
X diea- 


m 

ii^náoh  hhna  otn  v\ve^-^k  tartm,9geíi. 
effiáaf^mpri^^dvíCQn  qped.e  imita  ál^, 
graSi  miadr^  aqüiclla&  anfos  iefvoroía$ 
cie:d:efenjran.aríe:3.'por  recomendar  en  laS: 
feniles  producriones,  que  IC)  íaorifica. 
al' .Sq!>  maSí  qwtíriu,  propria  bermoíitra^ 
la*  wiud.de itó  i níluxos ; pues  nuncaj 
fae,«bicÍQn  de  eíla  Nobiliísima  Ciu-í 
<iaidíí)ííia  b:oapfi/que  el  de  efentar  ton 
daofeptDder  én  ef  de  íu  Auguño  D-ue-; 

teeíle  /con  tas  riquezas  , qu:® 
teEtrbiííta  ^igloríoíamente  reípetable  tai 
Sidíiarekía,.  y quede  mire  éntrelas  Na- 
cioiím^  cornQ  la  Dominante  de  Emo^s 
féeqo^^  que  morderá  eternamente; 
Ija  embidk^  pues  á peíar  de  quanto  dií- 
cumo  lpSi^Foliticos  de  íu  duracioni,  pop 
h tepatracion,  y b dííléndai,  tiene  por 
fiadoras  ide  (u*  Jübríifteneia::^  la'^ífidelidad 
de  tmofS  ^aílallos^,.  que  hazen;  de  la  lu-* 
jecion  la  foberanía,  porque  defenderán 
contra  el  Mundo.  ta.;dtrha  de  fu  obe« 
dienciaj  y las  providehciasude  unuSo-í 
bérano,  que  como  SoJ ; es  capaz  deiiJ uf- 
trar  loa  mas  remotosí  Güinas^  paca^qua 


echa,  coa  que  adjudicó  ellos  Dorai- 
lios  á iu  Corona. 

Haíla.  aquí  podía  formar  otraaíe- 
¡ ría  la  Tierra,  de  ve  ríe  tan  fielmente 
opiada  de  Limay  en  lo  que  pudo  reze- 
irfe  de  Originaí , fue  en  la  exúbera  fi- 
la de  gozo,  conque  defabrochó  efla 
liudadf'ia  grandeza,  y la  hermoííira, 
>ara  rhazerfeodigno  iheátro  de  la  acla- 
lacian  de  íu  Mónarcha.  Del  mifrno  no 
é p ed  ü xo , q ira  n t o k'  p u e d e c o n ce  b ¡ r eo 
;l  jubilo,  y Ja  pompa;,  esforzandofe  en 
in  infinito  carecer  á un  íummo  oflen- 
ar:  deíuerte,  qiie  no  fe  puede  decir, 
|ue  compuíp , fino  que  crió  ia  gala;  y 
itnás  pudo  la  Tierra  preveniríe  deob- 
squio!,  íe'mejanre,  para  aplaudir  a!  Sol. 
a íii  bellezaj  arrebata  la  admiración  en 
í mañana,  no  es,  porque  la  forma,  es, 
iorque  la  deíeubre,que  una  miíma.es 
lemppe.,Ia  que  alegra;  yxtoda  la  nove*: 
lad  no  le  viene,  fino  de  las  anfias^;cón^r 
|ue  la  anheló  el  deíéo.  A reproducir 
US-  adornqis , fueran  etem¡da;des  las  í omt 
jj  bras, 


bras , pues  a exepcion  áe  fus  ephime- 
ras  flores , todo  el  año  necefsica,  para  ía^ 
sonarlos  frutos,  y lii  menefler figlos, 
para  íoiidarel  oro,  ó endurecer  el  mar 
mol.  Con  que  tan  lejos  eflaba  de exem: 
piar , que  apenas  podía  íer  ella  diíleñc 
de  una  Ciudad,  que  del  miíero  eftadc 
de  la  nada,  fe  dexó  ver  en  un  punte 
admiración  á un  tiempo  de  grandeza 
y de  amenidad.  Pero  como  podía  ha- 
zeríe  fakade!  paralelo  el  exceíIo,  y cor 
agravio  de  la  imitación  , convertirle  er 
delayre  la  ventaja?  Fecundidad  hay  er 
la  Tierra  halla  de  femejanzas:  y fi  ne 
fue  en  EL  DIA  DE;  LIMA  un  co 
mun  ar^anecer  el  brillar,  por  que  ha 
vía  fido  muy  pavorolo  el  horror- d< 
íu  anochecer,  también  tuvo  ella  nóchi 
y nnanana3^queiepudo  eníeñar.  Quiei 
ía  contemplare  en. el  exordio  de  íu  sér 
verá  allí  dibujada  toda  la  preparación 
que  pudo  hazer  para  proclamar ; 

fu  Rey.  ^ 

Alumbraba  a!  Mondo  laprirriige 
ñía  luZjCuyoaclivoelplendprjaun  quan 


o no  havia  ^o!,  lo  repreíentaba¡>  y ía 
rierra  apareció  tan  arida^que  era  ea 
fterilidad  de  verdores,  una  Ltb'ja  to-' 
la  de  defiertcs.  Ni  era  habitación  , ni 
enia  habitadores , por  que  á haver  vi- 
dentes, íe  bolvieranal  huyendo 

usdeícomodidades.  Ella  miíma  á go- 
jar  deconociíDÍento,  íe  abyíniara  de  ío 
lorror , y quifiera  no  haver  fido , por 
10  tener  tan  infeliz  exiíierjcia.  Sus  nion- 
es  eran  ios  hueflos , que  deícubría  íu 
síqueleto,  y íus  valles  los  fepulchros,  de 
que  era  ella  el  cadáver.  Toda  en  fin  eí- 
taba  tan  muerta,  que  de  iníenfible  pa^ 
rece , que  íe  mantuvo , porque  de  la 
gravedad  de  íu  mole  podía  decirle : que 
eñaba  fignificando  en  íu  pefadumbre, 
mas  que  la  ponderofidad,  la  dííplicen- 
cia.  Aísi  íe  hallaba,  y fue  aquella' la  no- 
che mas  funefta,  que  han  viño  ios  fi- 
glos , por  que  en  las  demás,  íu  írííle- 
za  es  íolo  un  íueño,  con  que  íu  her* 
moflirá  defcanía,  para  recobraríe  de  vi- 
gor, fin  que  haya  menefter  mas,  que 
deípertar,  para  proíeguir  íus  perfeccio- 

Y ' nes? 
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res.*  yen  aquella  exanimación,  nieft- 
peraba  impulío , que  ja  movieííe , n| 
€ra.capá2^de  alentaríe,  Pero,  ó quaní'C) 
oye,  aun  en  lo  iníenfible,  ia  obediencia, 
y quanto  íe  remedia  de  infeliz  con  U' 
promptitud  la  fidelidad ! Al  imperio  ío- 
lo  de  un  Orden , con  que  fu  Criador 
Divino  lé  mandó,  que  íe  preparaíle,' pa- 
ra celeBrar  af  So!,  que  al  figuieniedii: 
|ü  havfa  de  iíuflrar , paíso  de  repente  de 
la  defnudéz  mas  pobre,  al  ornato  masi 
pulido  j de  la  infecundidad  mas  efíeri!, 
% la  mas  feTtil  amenidad,  Qüañtafrdn-^ 
dofidad  alegre  fia  fido,y  ferá  en  fosar-' 
boles  verdor,  ydulzúrade  íüsfelvas:y. 
^uaiiía  íragrante  variedad  en  las  flores 
ciara  íiempre  eíplendor , y matiz  á (us 
"Vergétes,  rodo  fue  entonces  brote  iní- 
tanttneo  de  un  deíéo  de  cumplir,  q fe 
le  pérpeíud  naturaleza  de  recrear.  Fe-^ 
Ifz  obecíecér  ! que  le  produxo  una  ga- 
la, que  fuB  la  bdíeZáj'y  ol  origen  de 
las  bellezas , íque  mas  ¡a  hermofean  , y 
lina  alegría  de  donde  proceder!  todasi 
[as  alegrías,  de  que  íe  revjfle  en  la, 
Xtlimá.  ' \ Qt^e 


, ^ Qué  retrato  rñas: al'Vivo que  eí:^ 
l Ae  !a  'Fierra  , puede  ofreceríe  de  1^. 
‘¡déz^  adüíla  Lima  em  íu  deíconípe-; 
>5  y de1  brote  repentino  de  íii  orna- 
) en  ííi  alegría  ? Noche,  y dia  jon-  tan; 
miejantes,  qué  neceísit^  la’ imagina- 
ion,  para  diftinguirlos,  íogqIo  que  tie-' 
e,  que  trabajar  la  aplicación,  para 
iterarlos.  Quien  no  vio  eíla  Adora- 
ion,  la  mas  digna  del  Numen  de 
'ierra  , una  Berecyníhia  fin  corona^ 
Lies  abatidas  por  los  íuelos'  fias  excek 
atorres,  no  daba  mas  feñas  de  íu  grand- 
eza, que  aquelfas,  que  aun,  quando  y %- 
dexaná  la  admiración  ¡as  maraviF 
s^como  te  díxo  de  la  de  Rhodas  ? ( 73  ) 
'anarida  deeíplendor  te  hallaba  , y tan 
¡ca  a que,  quando  río  le-  bailaran  para, 
into  de  fu  eílrago  las  lagrimas  todas, 
í Biblis , eran  íolo  nubes  de  polvo,  las 
je  la  cegaban,  Aun  mas  defierta,  que^ 
Tierra,  era  mas  inhabitable,  porque' 
faltaba  hafla  el  efpacio.  Aquella  vás 
a era  capáz  de  Henaríe;  eíta  oGup% 
lL,de  las  raínas  teembarazaba  á símií- 


ÍMíns  quoque  mu 
ráculo  efi, 

Plin.  Lib.  55,  Ci. 
10, 
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nía,  y por  una  ¡ofeliz  plenitud,  era  el 
mas  triíte  para  que  le  Íobraraií 

los  vivientes,  íi  los  tuviera;  pero  no  loí 
tenia , porque  los  que  !e  quedaron  , ói 
no  lo  eran  de  defaoímados,  6 mofíra* 
ban  (ole  la  vjda  en  huir  el  íepulchro;^ 
Mejor  le  ho viera  íido  no  fér , para  exiP 
ttr,  pues  menos  cortaría  el  h32:erla,qua^ 
era  neceílario,  para  redificaria.  Quando 
no  era,  entendería  !a  Architeftura  en" 
levantarie las  fabricas,  pero  del  mudé 
que  fe  hallaba  , necelsitaba  fabricarles 
e\  filio.  Entonces  arbitraria  el  gufto  íu 
perfección , ahora  pendía  de  la  neceísi^ 
dádel  gurto.  Allí  íelormarianá  las  obras 
los  cuerpos;  aquí  era  menerter  infof» 
mar  cadáveres  de  edificios.  Gon  qu6 
era  f amo  mas  inafiequible  , que  lafün^ 
dación,  el  reparo , quanto  es  mas  difícil 
llegar  á la  vida  por  el  prodigioío  mila- 
gro de  refucilar , que  por  el  natural  ca; 
mino  de  nacer.  Pues  qué  noche  mas 
horrible,  que  la  muerte,  ni  qué  meno! 
^íperanza  de  recobro,  que  el  no  íér? 
Pero  quien  n©  vio  tanta  arduidat 

fu 
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luperada  en  fuerza  folo  de  aquella  fide* 
lidad,  que  la  anima  de  lo  que  obedece? 
El  orden,  que  íe  le  intimó  dediíponer- 
íe  a recibir  el  Auguño  Sol , que  le  ama- 
necía, fue  dáríelo  á la  coofufion  indi- 
geftajenque  íe  hallaba.  Como  por  una 
tranfpiracicn  de  sí  miíma  creció  al  pun- 
to Ciudad  5 y brotó  edificios.  Las  an-f 
goftas  íendas,  por  donde  aun  no  cabía 
laopreísidn  del  dolor,  íe  hicieron  calles 
cípacioías,  en  que  en  (anchaba  el  animo 
toda  la  extenfion  deíu  go^a  Los  mu- 
ros 5 y los  edificios  levantados,  mas  que 
altura  para  la  vifta  , eran  elevación  del 
penlamienco,  que  fe  paímaba  al  con- 
templarlos con  erección  mas  fubka,  que 
la  que  pudiera  dáries.  Y como,  fino 
bailara  efta  maravilla,  para  agotar  !as  ad- 
miraciones, prodigada  grandezas  qui- 
ío  perder  tuda  la  hermoía  eftru&ura  de 
las  fabricasen  los  adornos.  Qué  la  Tier- 
ra anhelaííe  la  alegre  pompa  de  íu  ver- 
dor frondoío,  neceísidad  parecía  deíu 
^-andez  en  tan  vafta  mole  j pero  donde 
el  cuerpo  era  la  gala , qué  vcílido  me- 
Z jory 
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jor,  que  la  deínudéz ? No  obfíante,  autt 
contra  íu  belleza  propria  , le  imito  el 
esfuerzo,  y le  copió  el  ornato ; exhaló 
jardines,  y trafudó  vergeles;  pues  con 
i^ariedad  de  exquiíicas  colgaduras  ofre^ 
ció  á la  vifta  primaveras  de  brocados, 
y de  telas,  en  quienes,  con  Jo  que  el 
oro  brillaba,  y matizaba  la  íéda,  eran 
los  campos  , y las  flores  Penfiles  de 
mas  propriedad,  quedos  de  Babylonia^ 
y riqueza  rnas  verdadera  , que  el  men- 
tido boíque  de  las  Hefperides,  Milagro; 
que  de  repentino  huviera  deíengañadoj 
al  Philoíop}io.,que  mas  bien  quiío  eterr 
no  el  Mundo,  que  formado  de  la  na- 
da., pues  viendo  á efla  obediente  á un 
Poder,  que,  aunque  íupremo,  era  huma- 
no, la  huviera  concebido  capáz  de  íu- 
jetaríe'  al  Imperio  del  Divino,  quando* 
le  mandó  producir  el  Univerío.  Pero 
loque,  aun  no  llega  á alcanzar  la  Phi- 
loíophía,  íabe  dár  executado  una  leal- 
tad, para  quien  no  puede  havér  incon- 
venientes, porque  faca  de  los  impoísHi 
bles  los  materiales,  y de  la  inopia  las 
- L mag- 


agnificencia^.  Las  qae  fueron  oííea- 
CK)n  de  can  íolenane  dia,  aun  fin  el 
rodigio  de  deíprevenidas  , huvieran 
arecido  nuevamente  criadas;  porque 
^cedieron  ioseílahlecimientos,  y nun^ 

1 paíTara  de  renovarlas  ei  defempeño 
layor  en  funciones  femejantes.  . 

Por  eíío  como  la  ALEGRÍÁ  DEJ 
,A  TIERRA  repetida  en  las  maña? 
as  es  un  recuerdo  continuado,  de  iu 
erdor , cada  fiefta , en  que  Limaapur 

2 ios  lucimientos,  íerá  una  reproducT 
ion  de  efte  jubilo , y íu  memoria  fíf 
ternizara  de  regla  , para  el  eflylo  de 
]s  regocijos,  A.el  le  , debe  la  inflaurai- 
ion  j que  fin  tan  loberano  aíTumpto, 

; huviera  fido  impqísible  , con  que  le 
a fido  el  influxo,  y el  horoícopo  de 
a fidelidad.  Yá  la  conoce  en  íolo  el  nar 
er,  pues  fiendo  un  verdadero  relucí, - 
ar,  es  maravilla  de  dicha,  quo  no  íe  con- 
edio  á las  maravillas,  que.  el  Mundo 
la  celebrado,  ni  á las  Ciudades  masfar- 
ñolas,  que  ha  tenido,  y daban  en  otros 
¡empos  la  Leyá  todos  (qs. pueblos,  pot 


9^ 

que  ni  aquellas  tienen  otro  (cr,  qué 
el  de  un  vano  recuerdo  , que  es  mas 
olvido,  que  memoria,  y de  eftas  aun 
íe  llega  a diíputar  del  íitio,  en  que  fue- 
ron fundadas.  Los  reílos,  q de  las  Pyra? 
mides  íe  coníervan,  fon  unos  padrones 
dé  aquella  íobervia  defvsnecida,  y una 
prueba  la  mas  clara,  de  q jamás  ha  havi- 
do  alegría  en  el  Mundo  capaz  de  repa- 
rar las  grandezas,  que reduxercná pol- 
vo las  ruinas.  lAma  lolo  ha  logrado, 
cl  privilegio  de  renacer  de  si  miíma, 
para  sér  el  Phenix  de  las  Ciudades; y 
como  íu  hermoíüra  íerá  la  mas  rara, 
íera  también  la  mas  durable  , porqué 
eníeñada  de  fu  eílrago,  fino  ha  firma- 
do las  paces  con  los  terremotos,  ha 
tomadq  las  precauciones  mas  íeguras 
contra  fus  violencias.  Como  no  es  la 
lolidéz,  la  que  refiíle  á eftos  enemi- 
gos, ha  mudado  la  Cantería  de  los  mon- 
tes á las  feivas,  y ha  hecho  planteles 
de  edificios,  para  que  aísi  tengan  raí- 
2zes  los  fundamentos.  Firmeza,  que  pro- 
bada de  la  experiencia  5 qs  la  única  im- 

muni- 


93 

xiunidad  contra  fus  aílaltos,  y la  dexa* 

'á  una  Délos  renacida,  immoble  en  la 
[iiiíma  fluéluacion  de  íus  embates.  Eí- 
to  ha  íido  convertir  en  gloria  hafla  la 
ruina , pues  a no  haver  perecido  , [üq 
quedara  tan  perficionada.  Sin  la  muer- 
te no  huviera  coníeguido  la  refurrec-^ 
cion , y no  fe  viera  en  tan  iluflre -cu- 
na, á no  haver  nacido  del  (epulchro. 
Conque  fe  puede  decir,  que  á la  ma- 
nera, que  el  grano  que  muere,  íe  mul- 
tiplica; de  la  dertruccion  ha  hecho  la 
íemilla  de  ^ iramortalidad ; y le  debe 
cfperar , que  crecerá  grandeza  de  her- 
‘moiura,  en  quien  no  tenga  jurisdic- 
ción ia  voracidad  de  los  íiglos,  ^ 

Pero  á quien  debe  reconocer  tan- 
to eíplendor,  fino  al  inSuxo  Soberano 
de  aquella  luminoía  CL  ARID  AD  & que; 
pudo  ser  imagen  del  5ol  , aun  antesr 
que  huviera  aparecido  ? A íu  Excel ío 
Vjrrey , que  lo  fue,  como  figura  , y 
realidad  de  todo  íu  activo  Poder,  y un, 
depófito  de  la  luz  , en  que  el  miímo 
ufar  del  thcfpro, era  la  fidelidad  de  aííe- 
A a gurar- 


guraríeio'á  fü  Dáéño.  Sob  íu  alienta 

ser  vir^tud  cepáz  de  reanibia? 

poique  obra  3 éñ  que  un 
te  vid  e¡  prinrípio  j -y  el  fio  dú  íu  per  - 
fección 3 no  podía  sér  parto  fino  de  üa 
reípíandor , en  qílíen  eran  ¡mproViíos, 
iás  acciones.  La  CLARíDADesapa-^’ 
^ cible;  y es  btnigna  ; pero  adiva,  y 
€S  veloz  r y aísi  Su-ExOá.  dobloL  fuer- 
2'd-fy  acéloFG  la  promptiíud  ccnda  man- 
fedú mbrév  y la  blandura.'^  No  hay  yir-* 
'lüd  fán'  Gperatívi  3 como  la  fuávidad/ 
és  on  Ímpetu  del  poder  , que  no  hal  - 
ando re  fifietic¡Bá  los  ordenes  3 Razo 
e?íécucione|  los  péa famientós : es  una 
eficacia  3 qüe  con  mover  los  coráZo- 
nes'pone  en  móvimiehro  las  obras,  y 
íe  miran  corno  prodigids.’  Aquellos  mi- 
fegros  , que  fingió  la  Antigüedad  Ifi 
li n D'úucalion  3 íe  m bra  nd  o ' pi edr a s- 3 pa- 
ra qué  nacieran  hombres  3 y en  xxti  Am^ 
phion  t r i n a n d o el  p 1 eétr o 3 p á ra  q á e 
crecieran  muros,  qué  fueron,  fino  unos 
fymbolos,  que  fignificaban  uria  prüdén- 
cia,  que  animaba  el  deíaliento  , para 

con ver  j 


invertir  en  valor  ei  miedo, ^'y  tifia  dül- 
ilrá  , atrailla  ía  du! ezs,  para  redu* 
ir  á trabajo  ía  defidia  ? Pues , qué  hd- 
¡era  inventado,  paraeternizar ' la  -mfe- 
-idfia  de  un  Heróe,' que  hizo  realida- 
es  fus  ficciones',  porque’,  eran  'én’-'él 
'ituraleza  eftas  p'opfíedades  ? Pero  la 
IL’ARIDAD  es'iuílre  de  sí  mifraa- y 
o ha  menefier  precarios  tefiimonibs, 
ira  brillar  iramorEalidades : antes  Z/¿-- 
?íj  aclamándolo  fu  Fundador,  la  buf- 
ará en  el  reflexo  de  íu  Nombre.  Y fi 
Xomuío  por  ñienos  rédificacion  le  ar- 
ébató  eñe  ’^ritulo’  al  Rey  Evafídro, 
79  ) no'  íé  , que  fortuna  correrá 
*tórtW,éon  quien  riiejor,  qüe  Auguflo 
Rémá  i puede  decir  , que  üuftro  á 
; pues  aquél  Principe  jadiando 
xhibiVla  de  tnarrríoi,  quando  la  recibió 
eibarro  , ( So  ) nó  la' libraba  de  las  lu- 
ías déün  temblor  , y Su  Exea,  con  íir- 
neza  mas  fegura  ha  hecho  verde  már- 
aol  la  incorruptible  madera,  de  que  la 
onfiruyó,  qüe  puede  sér  emulación 
e aquél, jque  hizo  entre  In^Cyclades 

faaio- 


(79) 

Vh-ff.  8- 
1‘unc  Rex 
drus  Romana  Cea* 
dítor  arcis, 

(80) 

Marmoream  fe  re. 
Unquere^  quam  la. 
terttlam  aecep Ijfet , 

Sucto.tn  vir.  Oc* 

■ uvíaíi..c.'^'9^'-'  , 


(80 
Virg.Kn. }. 


a-  . 

rSiqiiis  morta|iur)i 
inaliquam  Coelef- 
tcm  fpccuhm  nu 


famcfa  á ja  Isla  Doni/a.  ( gi  ) Y pues 
íerenidad  tan  apacible  es  alegría,  que 
no  íblo  excede  LA  ALEGRIA  DE 
La  tierra,  fino  que  pudiera  dác 
ernbidia  á la  mas  vecina  al  Cielo, bien 
puede  coDÍagrarle  á Su  Exea.  la  verdad, 
lo  que  la  adulación  íugirió  á AÍüwbt* 
íffíúpQTú  aplauío  de  íu  Juliano ^ dicien- 
dole : Que  fe  cjudquiera  mortal^  arreba- 
tado de  una  nube  desde  una  Celefte  ata- 
laya , huvu(]e  vifto  poco  antes  tan  trifee 
la  Ciudad ^ caídas  fus  habitaciones^  de- 
folúdos  fus  muros  a hecha  un  defterto  de 
habitadores  ^ huyendo  efe  os  en  tropas  de f- 
i errados:  y repueflú  defpues  á la  mifma 
excelfa  altura^  la  def cubriera  tan  alegre 
toda^  y con  tan  magnifico  culto no  ya 
compuefea  de  mal  delineadas  cafas  ^ fino 
de  públicos  edificios , que  por  si  fe  le- 
vantaban : a la  verdad  admirado  de  tan 
repentina  mutación^  dexanda  la  vecin- 
dad del  Cielo  ^ faltara  de  las  nubes  ^ 
viniera  anftofo  d gozar  de  tan  dicho f& 
Tierra,  ( 82  ) 


íublatHS , paaloant^  yidiíTetíngDfta  pmnia,  fem.jruta  oppida,  dejbiat 


Sfiaenla  ab  indigenís  fdlitudínerín  , exulum  tarbaní- 
[s  fi  íii  iilud  editum  reponatiir,  ac  defpidat  cunéla 
setantia,  magnífico  cultu  non  pravatas  $des,  fed  pú- 
dica teda  furgentia,,  profeélo  mirabitar  tam  bre^ 
:u:n6la  mutata:  defiliet  é nuhibus,  & vicmíam  Caí* 
i derelinquet,  ut  tais  Imp.  terrís  fruatur. 

ZL  Mamerth,  r,  w»  Or.  ad  laL  Aug^ 


CON  femejan^a  tan  igual  entre 
las  maravillas  dé  la  mañana,  y las 
drcunílancias,  que  fe  unieron  en 
a Prociamacíon^  feftiva  del  Nom- 
)ré>Augüí}o  dé  fe  Excélfo'  Rey-'DON 
FERNANDO  EE  SEXTO , Tizó 
ífta  Nobilifiima  Ciudad  ^ 
tedáfíejq  fue  d regocijo'de  tánfóléM-^ 

té  pompa  EE  DIA  DE  EÍMA?  Ditt 

e llama  la  luz  , que  amanece,  porque 
lo  forma,  quando  íedexa  ver : eseo*- 
□o  la  eternidad  5 que  fe 'contiene  toda 
n un  punto,  y aísi  íe  goZa  |en  quaE 
|u¡er  rayo  de  íu  eíplendor;  en  el  na- 
ural  extiende  el  periodo  , porque  es 
apáz  de  aumento , en  eííe  fe  tuvo  yá 
odo  el  m'éh’diáno  dé  la  gldria'én  eforié;- 
e de  íü  dicha,' y no  pudo  crecer ;'l!e- 
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PulsfuH  Ule  itesl 
non  an ñus  Ion-, 
gior  tilo  e¡t^ 

quem  dos- 
ti  coílegít  cura 
Metonis, 


¡Anfon.adTheo. 

.Ép.9. 

(84) 


¡fcf/V  dks  Vire  mi- 
ht  feflm  atras 
euras,,,,^ 
JZVfff  morí p er  vim 
fnstuam^  tenete 
Cisfare  ierras^ 
Horaí.  Lib.  3. 


Od.  13. 


, (85) 

'Dhs  dióiuSf  quod 


operii» 

geft.  ^ ^ 


go  á !o  fummo  de  la  grandeza -desdé 
el  rayar,  y ie  hizo  Pia't^comp'feto;’ 
que  puede  ser  embidia  de  rpüchos  añ-os^' 
porque  es  proíperidad  para  ttiu'chos  íi-^ 
glos,  Quanto  mejor,  que  de  otro,  po- 
día la  admiración  decir  : que  excedió 
al  grande  año  de  Melón,  ( 83  ) y coa 
quaata  mas  razón  íe  debe  Lhnñ  una 
dkacion,  que  lo  coníagre  el  naas  fefii- 
yo  de  íus.  Annaies,  pues  le  ha  borrado 
la^abícuridad^^^  íriflede  fus  penas. .-y 
lera^egura  la.  tranquilidad  mas  e^empt 
ja^de  temores  con  ^1  Imperio  de  uij] 
^opareba  , que^honra  al  Mundo  ccnj 
8¿j  ),Pero  ^1  mifino  íe  eter-? 
pi^rá^  f^rque  qoTgo^q  , que  era  ca* 
páz^  de  Henar  ál  Orbe  tc.do^  reducido^ 
^;íus  eílrechos  términos,  quedará  coní 
perpetua  elaílicidad  de  alegría.  Porobra^ 
imniediata  de  Dios  ( 85' ) le  dieron  losi 
Antiguos  el  nombre  a¡  Dia  : y á la  ver- 
dadj'  que  jamás  havrá  tenido  lugar  me-^ 
j.or  eihymología  tan  alta,  que*quando 
para,  la  aflicción  inexplicable  de  eftaí 
Ciudad  j era  neceílario  todo  un  coníuey 
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> Divino.  En  e!  Cielo  folopudópre^ 
eniríe  EL  DíA  DE  LIMA  , para 
ue  aísi  pueda  deciríe  el  dia  del  Cielo, 
hecho  aclamación  de  iu  Soberano, 
:;a  ei  auípicio  mas  venturoío,  que  le 
nuncie  la  eterna  duración  de  fu  Thro- 
D,  porqué  eiia  es  la  phraíe  Sagrada, 
on  que  el  Omnipotente  la  aíiegura, 
a viendo  íido  toda  la  perpetuidad,  que 
e fuReyno  le  juró  iDavid^  al  coro- 
arlo,  con  la  promeíTa  de  haberlo  Pri- 
logenito  Excehb  entre  ios  Reyes,  di- 
tarle  la  deícendeocia  por  los  Siglos, 
eíiablecerle  el  throno  como  el  Dia 
el  Oiejo.  ( 86  ) O / alcanzen  de  íu 
iedádi  lnfinifa  ‘nueílros  humildes  rae- 


os, que,  pues  lo  ha  hecho  Primoge- 
itOj  fin  ferio,  y haqüerido,  q íu  exalta- 
ion  al  Throno,  íe  celebraíTe  en  eflos 
Ütmascon  un  Dia  del  Cielo,  llene  tábié*' 
I Regia  Poíleridad  los  figlos  de  los  fi- 
los, y aísi  íe  haga  EL  DIA  DE  Lí- 
lA  voto  digno  á íu  Real  Grandeza,, 
liando  nunca  podía  aípirar  á parecer 
fronda  en  tan  íubümes  aras,  por  mas 

que 


(S6] 

nhum  ponám  iUá 
Excel fum  prs  Re¡¿ 
gtbus  terrA^  Et 
ponam  in  fácultí 
^dcult  femen  e'jíiSj 
Tbronum  ejus 
cut  dies  Cneli, 

Pf.  88.V4  29. 


que  haj'a  fido  demoííflracion  capáz  d( 
Jlenar  de  admiración  á entrambos  Mun 
dos;  pues  fi  á la  Antigua  Roma  acoí 
tumbrada  á efpeólaculos  de  tanta  íump' 
tuoíidad  , y magnificencia,  que  los  que 
en  otra  parte  fueran  milagros,  que  pot 
dicha  fe  lograran  en  un  figlo  , perdían 
allí  lo  maravilloío,  muchas  vezes  repe- 
tidos al'año,  la dexó abierta  EL  DIA 
DE  ORO  , con  que  en  la  coronación 
del  Rey  Tiridates ^ hizo  el  ¿"obervio 
Nerón  oííentacion  arrogante  de  íusrip 
quezas  en  un  Theairo,  en  que  de  la 
cima  al  fondo  era  íolo  oro,  quanto 
la  vifla  deícubría  en  columnjs,  portfc 
eos,  y demás  ornaiosde  fu  mágeífuo- 
ía  ertrudlura : ( 87  ) quanto  mas  debe-; 
na  afíombrar  un  Dia  , en  que  no  uní 
breve  recinto,  una  Ciudad  entera  de' 
Oro  fue  Thearro,  donde  por  lo  común' 
era  lo  menos,  que  íe  atendía  el  luciencei 
reíplandor  de  eñe  metal,  y teníala  vií- 
ta  grandezas,  conque  no  pudo  acabar,^ 
y en  q fiempre  es  precilíc;  que  padezca 
agravio  la  verdad,  al  individuarlas  en  la 
Relación  íiguientc.  RE-'’ 
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RELACION 

D E L A R E A L 

PROCLAMACION. 

■ ‘ ’ í - - <■■'  \ * 

rOTICU  DE  LA-  EXALTA^ 
onde  S.^-M.  C.  EL  SEnOR  REY 
)ON  FERNANDO  EL  Vi. 
Juejiro  Señor  ál  Tbrmo  de  lci  Monar^ 
na  Efpahúla^fde  la  gozo fa  akgria^  xon 
ú ia  recibió  in  Ciudad  de  LIÁÍA^diE 
poní  endo  fe  a fu  celebrado  n^en  medio 
,7*^  ' de  ^ fu  reciente  ruina, 

JV?-t  UANDO  HUVÍERA 

arte  de  reducir  3 expreí- 
^ ñones  los  afeélos,  y pu- 
-i|s  dieran  percebirfe  en  las 
t) ' V02es  las  paísiones,  fuera 

* C c fiem- 
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fiempre  arduo  empeño  e|  deícnblr  I; 
alegría.  Como  hade  dáríe  !a  imagei 
de  quien  jamás  íe  vid  de  lleno  el  roí 
tro?  La  felicidad 5 que  la  produce 5^!^ 
üha  Eílrangera  del  Mundo,  que  o"n< 
lo  líab|c| , ó fe  dexa  'ver  en  él  u'n  di 
paíío , que  nadie  la  conoce.  PoV  mai 
que  en  la  revolución  de  los  íiglos  íei 
la  vkiísitud  , conque  íe  alternan  lo^ 
males,  y los  bienes,  laJqiTe'haze  todí 
Ja  variedad  de  los  humanos  íuceííbs,  ei 
tan  poderoío  el  p^rtidij^dé  jas  dérgrá- 
das,  que  apenas  llega  á.íentiríe  el  go- 
.20  éntre  los  extremos  del  llanto  , y h 
dicha  no  contenta  con  ser  una  roía,  que 
íe  hade  coger  fobfe  eípinas,  d'unre- 
medio,  cuya  dulzura  íe  hade  tomar  def 
hecha  en  azibar,  íe  haze  aun  mas  temí' 
ble,  en  loque  amenaza,  y es  mas  loque 
de  íu  polleísion  fe  rezela,  que  loque 
alhaga  fu  duración.  'Nadie  mira  laproí- 
peridad  , fino  como  preíagio  de  las  mi* 
ferias,  y yá  fe, tienen , por  ciertas  lái 
deídichas^  quandodé  hajogradó  aígu| 
CQntento.'  coa  que  la  alegría  ¡ncom- 


ÍOJ 

>3tibfe  con  los  fuflos  ni  puc<fe  vér  la 
02 , ni  hay,  íjuien  llegue  á enterarle  de 
as  leñas  de  íu^hermGÍÜra.  Alsi Jeque- 
ia  indecible  de  incógnita  ; y era  me- 
lefter,  para  que  reynaííe,  prevenirle 
in  Imperio  de!  todo  exempto  de  ma- 
es,  d qua  en  la  preciíla  alternación  de 
ucederíe  á dos  bienes  , los  huvieffe 
)adecido  todos , para  no  poder  eíper 
■arlos.  ;; 

Pues  efla  infe!Í2  a un  tiempo,  y 
lichoía  íituacioa  fue5^en  la  que  fehalr 
aba  éíla  Nobiliísima  Ciudad.  de  Lima^ 
Ilapical  , /y  Emporio  de  la  u^merica 
4u/lral y x\umáQ . recibid-la  noticia  de 
i'aver  aíce^ndidá  al  Thronp  de  la  ¡Vlo« 
larclaía  Efpañoía  el  fiempre  Auguíío, 
vJmuy -deíeadp  Rey  DON  FER- 
NANDO, EL  VI,  Nueílro  Señor 
,q-ue  Dios  guarde  )jHavía  íufrido  el 
¡gor  de  quantos  males  podían /traba- 
irla  en  una  ruina  total  de  fus  Edifi- 
ios,  y en  todas  las  dem^s  funeftas  cpa- 
squeneias  del  grande  terrémotp5  ,que 
i causo;  cuyo  laílimoío  íuceíIo^;es  ya 

un 
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un  echA  dolorofo  de  !a  compaísion  eti 
las  diftancias  mas  remotas,  por  aquella 
velocidad , con  que  la  Triñe  Fama  ha- 
ZQ  íiempre  Iigere2a  la  pefadurabre, 
que  conduce  en  las  deígracias ; y aísi 
reducida  al  extremo  ultimo  de  la  deí- 
dicha,  ni  podía  tener  nuevo  aflumpto 
dé  lamento  5 ni  parece  , que  cabía  en 
toda  la  eíphera  délos  infortunios,  con 
que  infenfible  á fuerza  de  fentir  , y yk 
evacuada  harta  de  los  temores  ^-en  la 
miíma  deíeíperacion  del  coníueío  , hal- 
ló la  mas  cumplida  íatisfaccion  deJ  go- 
•zo;  porque  fe  proporcionó  a recibir 
la  alegría,  de  aquél  modo,  que  unica^ 
mente  puede ■'íer'yerd^idera, que éSitial-» 
landoíe  líbre  de  contingencias , ó nd 
püdiendo  íobrevenir  males , que  le  irn- 
pidan  reynar  pacifica  en  lós  corazones*.' 
y pues  la  verdadera  alegría  no  pueda 
fér,  fino  parto  dichoíodeuna  lolida  fe-^ 
licidad  , es  fin  duda  la  exaltación  de' 
Nuertro  -Augurto  Rey  la  mayor,  qud 
jLifna  puede  haver  logrado,  y aísi  han» 
fido  tanfingulares  las  demcinftracionei 
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e íu  jubilo,  que  no  puede  haverpon- 
eracion,  en  que  quepa  fu  realidad,  pa- 
} referirlas. 

Hallabaíe  governandoeí^os  Rey- 
os,  como  íu  Virrey,  y Capitán  Ge- 
eral , El  Excfmo.  Señor  Don  Joíeph 
lanfo  de  Vela^  en  quien  no  íe  pue- 
e juzgar,  que  fue  la  fuerte  , la  que 
levó  íüs  méritos  á la  altura  de  elle 
:mpléo,  fino  que  Compaísiva  la  Di- 
ina  Piedad  de  nuertras  miíerias  pre- 
ino  en  Iu  eípiritu  las  fuerzas  , que 
eceísitaba  nueílra  ruina,  porque  fe,  ha 
ifto  un  Atlante  inverío,  embiado.  del 
helo,  para  foflener  la  tierra;  carga,  que 
; en  el  ordinario  curfo  de  fu  Govierno 
s tanto  mas  pelada,  que  la  Eíphera, 
juanto  ion  menos  reglados  fus  movi- 
lientos  en  el  deforden,  que  por  una 
idiípeníable  necefsidad  hade  tranf 
ender  délo  material  á ¡o político, fue- 
i ¡níoportable  á menos  robufla  conf- 
ínela, que  la  de  fu  infatigable  zejo. 
)primia  á Su  Exea,  el  pefo  de  immen- 
3S  cuydados,  porque  las  amenazas  de 
D d tan 
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tan  obflinadaguerra,  como  la  de  el  In^ 
glés ^ pedían  la  mas  atenía  preparación; 
las  interiores  commcciones  del  Reyno 
divertían  las  armas;  el  Prefidio,  y Puer- 
to del  deííruídos  execuiaban  á 

íü  formación  3 como  principal  defenía 
de  eíla  Capital : y fibre  todo  la  ree- 
dificación de  la  Ciudad  debía  íér  el 
principio  jy  el  fin  de  todas  las  diípüficio- 
ñes , y en  ellas  la  confiruccion  délas 
Publicas  Obras,  y Reales  Fabricas,  el 
exemplo,  y el  aliento  de  los  particula- 
res ; arduidades  , que  aun  fe  podía  du- 
dar el  vencerlas  con  todo  el  Perú  de 
riquezas  en  las  Reales  Arcas  , y fiem- 
pre  era  necefiario,  que  excedieíle  el 
l'heforo  de  los  dictámenes  al  del  Era- 
rio. Pues  quanto  íubirían  ü impoísibles 
en  íu  total  decadencia,  cerrados  con  la 
üniveríal  íuípenfion  de  los  Comercios 
los  conductos,  por  donde  debían  correr 
los  caudales,  que  pudieran  sér  fu  re-’ 
cobro? 

En  tan  eíírecha  conflitucion , en 
que  era  no  menos  dificil,  que  íusmií- 

mas 


107 


D3^  implicancias  5 e!  preferirla  necef- 
idñd  h qiialquiera  de  tan  preciíías  ur- 


jencias,  para  dedicarle  toda  la  atención, 
►or  nc5  malograrla  en eümpoísible em- 
leño  de  abrazarlas  todas  , llegó  a eíla 
Zapita!  el  Correo  Ordinario  del  Qidlo^ 
íue  condüxo  unos  pliegos  de  la  Corte, 
lirigidos  por  la  via  de  Panamá ^ para 
|üe  traníítaílen  á éfie  Reyno  , y en 
líos  íe  halló  Su  Exea,  con  la  Real  Ce- 
ula  del  tenor  figuiente. 


IRRET,  GOBERNADOR, 


V y Capitán  General  de  las  Provin- 
cias del  Perú , y Prefidente  de  mi 
Zedl  Audiencia , que  reftde  en  la  da- 
ad  de  los  Reyes.  Por  Def pacho  de  ejle 


'y la  feos  participa  la  muerte  de  mi  muy 
mado  Padre,  y Sehor  Don  Phelipe  B. 


que  fama  gloria  baya  ) y haver  recaU 


do 


dd  en  mi  Real  Perfona  todos  los  Rey 
nes^  E fiados ^ y Señoríos  iperteneciente 
á la  Coronal  de  Efpaña^  en  que  fe  inclu 
yen  los  de  las  Indias:  y hallándome  e\ 
la  pojjefsion^  propriedad^  y govíerno  d 
ellos  j Jien do  debido^  y conveniente^  qn^ 
me  aclamen^  y levanten  Pendones  en  m 
Real  Nombre  , con  el  de  DON  FER' 
NANDO  EL  VI.  He  mandado  poi 
Def pacho  de  la  fecha  de  efe' a todas  la, 
■ 'Ciudades  de  ejjhs  Rey  nos  lo  executen  ei 
¡a  forma  , que  fe  acof  iirnbra , haziendt 
las  demonftr aciones  , que  en  femejante: 
ciths  fe  "requieren  . Deque  he- queridi 
partic  faros , á fin  de  que  difipongais,^  qiu 
ejla  Orden  fe  pradlique^  y cumpla  ei 
todas  ¡as  Ciudades  Capitales  del  Di/lrlu 
de  vuefiíra  yurisdiceion,  Y de  haverfi 
executado^  me  daréis  cuenta  en  la  primer (\ 
oca/ion  3 que  fie  ofrezca.  De  Buen-Re- 
tiro  á 31.  de  Julio  de  1746. 

YO  EL  REY. 

Por  mandado  del  Rey  Nueííro5enor, 
‘ ■■  Don  Miguel  de  Hillanueva. 


Fue  eííe  Real  Orden  el  hilo  de 
ro , que  íacó  á 5u  Exea,  del  Laby- 
nto  de  confuíiones  , en  que  fe  halla- 
a iu  animo,  porque  recibiéndolo  co- 
10  Soberana  Decifion  de  todas  fusdu- 
as,  íe  dexó  llevar  con  tan  ciega obe- 
iencia  á íu  cumplimiento,  queyána- 
a miraba  como  embarazo,  fino  loque 
odía  retardarle  el  trasladar  al  Publico 
queila  mental  proclamación,  conque 
n el  miímo  dichoío  momento  le  juró 
oda  íu  fidelidad  a íuAuguílo  Dueño, 
^ero  como,  para  conformar  á tan  alta 
dea  las  demonfiraciones,  era  neceíTa- 
io  elévar  á lo  íummo  la  magnificen- 
:ia,  huvo  de  íacrificar  fus  deíéos  al  ma- 
/or  dé  todos,  que  era  ofientaren  una 
unción  digna  de  ten  alto  aíTumpto, 
:]uanto  le  inípiraban  íbbre  la  propria 
obligación  de  íu  lealtad  los  partícula* 
resíervofoíos  afeélos , que  debidamen* 
te  coníagra  íu  amor  á tan  ExcelíoMo' 
narcha,  y concedió  el  termino  de  feis 
mefes,  para  que  en  ellos  pudieran  pre- 
veniríe  todas  las  diípoficiones  necella- 
. ..  É e rías 
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no 

yids  al  Regio  íolemne  aparato  déaquél 
cxceílo  de  grandeza , que  premeditaba-^ 
Y porque  eíle  eípacio  de  tiempo  fuei- 
fe  plazo. 5 que  no  admitieíle  exteníion^ 
1q  fixó  el  dia  2,3.  de  Septieínbre,  Natál- 
dicboío  de  S.  M.  en  que  el  mifrno  íe-^ 
líz  auípicio  de  celebrar  tanra  dicha,  y, 
agradecer  a!  Cielo  el  beneficio  mayor,^ 
que  pudieron  rnerecerle  fus  Dominios, 
debía  ser  un  fingular  motivo  de  hazerlor 
invariable,  y de  preciísar  a los  aniniosv^ 
á que  recogiendo  en  tan  éfirecb 
culo  todos  los  efpiritus  de  la  generoii-^ 
dad,  cobraííen  mas  fuerzas  para  un  de- ^ 
íempeno  , que  con  menos  violenciay. 
Cecefsirarael  de  la  eternidad  m la  me- 
dida de  los  deíéos  . 

Hizo  fcber  Su  Exea.  eíía.  deier- 
mlnacion  al  Iluílre  Cabildo  , y Regi- 
miento de  cita  Ciudad,  y dando  orden* 
á Don  Aügufiin  de  5alazar  y Muña- 
tones.  Conde  de  Monte-Blanco  , Al-' 
calde  Ordinario,  que  interinamente íer- 
vía  el  empleo  de  Alférez  Real  por  fal- 
ta del  propr¡ecario,paraque  ea  nombra 

de 
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!e  Su  E^cca.  avifaíTe^a  la  Nab!e2:a  el 
ísignado  día  de  b Real  Proclamaciou, 
^ ai  Téaiente  General  de  la  Gavalte-' 
h , Don  Balthaíar  de  Abarca,  que  por 
ufenciadel  Señor  Don  Joíephde  Lía- 
las, Marqués  de  Mena-Hermoía,  Ge- 
era! dei  Preíidio  de!  Callao  y Cabo 
rincipal  de  Jas  Armas  deeffe  Reyno, 
rael  Xefe  pnmero  de  la  Milicia  , pa- 
ique  paííaíle  eí  miíaio  oficio  á todos 
•3  Cavaileros  Militares  en  pie  , y re- 
)rrnados , que  firven  en  efl^a  Ciudad: 
publicó  en  coda  ella  el  aílumpto,  la 
debridad,  y el  termino.  Mudó  tan  de 
proviío  de  femblante  el  triíle  efiado 
i íu  conííitucion , que  con  mas  razón, 
le  del  rayo  de  Promethéo  podía  de- 
*íe  de  tan  faufia  noticia,  que  fue  una* 
z de  gloria,  que  animó  los  muertos 
nulachros  de  fus  habitadores  , pues  • 
ando  no  tenían  fus  corazones  de 
ros  , fino  es  los  fentimientos  de’ 

» miíerias,  como  por  una  íubira  iní-^ 
ación,  fe  hallaron  poíleídos  de  un. 
mto  capáz  de  emprender  lo  mas  ar- 
oparademonílracionde  íu  jubilo. 


Pero  donde  mas  vigoroío  fe 
admiró  eíle  vital  esfuer2:o3  que  infun- 
día el  gozo,  fue  en  la  veloz prompii- 
tud  con  que  el  Generoío  Cuerpo  del 
Cabildo  comenzó  á poner  en  movi- 
miento las  difpoficiones  de  fu  Cargo, 
Se  recibió  tan  guíloíamente  en  fu  No- 
ble Ayuntamiento  la  iníinuacion  deS, 
E.q  íeparando  en  la  voz  del  orden,  to- 
do lo  que  podía  fonar  á íuílo  del  cuy- 
dado,  íolo  fe  le  percibió  ¡a  alegría,  a- 
creditando  un  fondo  immenío  demag» 
nanimidad,  al  bolver  en  ecos  de  gra» 
titud,  los  que  pudieran  fér  lamentos  de 
íu  tota!  decadécia,  confumidoslos  Pro^ 
p.rios,enque  íubíiíle  el  de  fus  caudales: 
y afsi  no  deteniendofe  á medir  las  dií* 
tancias,qiie  hay  deíde  el  deíéo  ala  exe- 
cucion,  ni  desde  el  jubilo  ál  aplauío 
afpiraba  unicarnente  á que  fueíse  eíl( 
el  defempeño  mejor  de  íu  fidelidad 
Dio  principio  afus  aciertos,  ó los  coa 
cluyó  todos  con  la  elección,  que  hiz( 
de  ComiiTarios  para  tan  alta  función,  ei 
e!  ya  referido  Conde  de  Monte-Blan 
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!o,  Alcalde  Ordinario,  y enD.  Diego 
digué!  de  la  PreíTa  Carrillo,  Regidor 
^erperuo,  y Efcribano  Mayor  del  Mar 
leí  Sur  ; quienes  abrazando,  como  ho- 
lor  el  mas  gloriofo,  e!  encargo,  moí- 
raron,  que  era  mayor  la  reverente  le- 
kad,  que  les  inspiraba  íu  nobleza  pa- 
a el  íervicio  del  Rey  , y el  gran  pe- 
D de  fus’ talentos  para  los  díctame-^ 
¡es  dejuicius  que  quanto  podm  gra- 
■arles  la  commiísioo  , ó rendirles  la- 
Kiga,  y comenzaron  á hazerfe  unos 
4rgús  de  vigilancia  para  las  provj- 
encias,  que  eran  neceílarias,  y unos 
’iriaréos  de  cien  manos,  para  comba- 
ir  con  las  dificultades,  que  fe  preíen- 
^ban  . No  era  tanta  la  arduidad,  aim 
iendo  tan  grande,  en  el  arbitrio  de 
>s  codos , como  en  reducir  á exe- 
ucion  los  deíignios:  ni  pendía  tanto 
! lucimiento,  que  anhelaban  délo  que' 
! Cabildo  havia  de  impender  en  )c> 
)ucho  , que  neceísitaba,  ydiíponía  , 
üanto  de  la  voluntaria  concurrencia, 
ónque  debían  interezaríe  los  parti- 
F f cu- 
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Colares  en  el  proprio  daíempeñó,  y 
como  no  hay  ¡.a r indicción,  que  harta 
allí  aleanze,  era  neceílario  imitar  aquel- 
la Divina  fuerza  , que  fabe  confor- 
mar lo  eficaz  con  lo  libre,  Pero  lo* 
graron  inflamar  de  modo  los  ánimos 
de  los  Nobles  Vecinos^  que  nada  les 
parecía  dificil;  y mas,  que  en  vencer 
fos'impoísibles,  que  íe  oponían  y traba^ 
jábanlos  diícuríós  ert  idearlos  paragla' 
jrioía  ortentacion  de  fli  fervor,  ¿ 
El  mayor  de  ios  inconvenientesl 
'que  íe  ofrecían,  era  el  de  allanar  la  Ciu* 
dad  para  el  ídlemne  aflo  déla  Jura, qué 
do  íe  prefumía  variar  en  la  menor  de 
fus  decorcfas  ceremonias , y eran  fus 
ruinas  montes  de  dificultades,  que  nc 
íolo  no  podían  dar  parto  á la  Regia 
pompa^  que  en  él  fe  acortumbra,p€' 
to  ni  aun  íe  lo  abrían  al  diícurío,  para 
vencerlas  en  mas  eípacio  de  años,  que 
contenía  de  meíes  el  íeñ alado  termi* 
’BO  , tanto  que  bien  coníideradas , aun 
en  lo  abíolüco,  las  dos  arduídadesde 
la  execucion,  y def  corto,  no  huvc 

menoi 


piracerei  en  Lmn  , qae  ea 
para  trafladar  aquella  Capital  dd 
lundo  a la  próxima  acomodada  íitua-  * . . 
on  de  ios  f^eyos  en  la  Hetrf^ict  ^ Decad,  i 
□ando  deftruída,  y deformada  de  Io5 
}alos^  íe  contemplaba  mas  facifyque 
i reedificación  , el  erigirla  de  nuevo, 
ues  ni  eran  mayores  los  motivos  , 
lenor  la  oportunidad,  con  que  convi- 
aban  las  immediaciones:  pero  delmo^ 

0 que  al  á pudieron  convencer  la^ 
ermanencia  , las  eficacias  del  Graa 
'amila  en  obíequio  de  fus  fallos  Nu- 
lenes  , prevalecieron  aquí  rázones 
las  ponderólas  , para  perpetuar  eb 

1 feliz  Pobfacion  , xm  manifieíla- 
lente  protegida  de  fus  Sagrados  Tute- 
ires.  Y haziendo  empeño  de  la  lealtad 
onducir  el  Real  Paíséo  de  h Prcr- 
lamacion  por  las  miímas  calles,  haP 
a donde  fiempre  íe  ha  extendida, 

[ue  ion  las  mas  principales  de  h 
7iudid  , dio  mueftras  la  noble  ge*- 
lerofidad  délos  Ciudadanos,  de  que 
an  dueño  era  S.M.de  los  afeílos,  y las 

acia- 


7i6 

aclamaciones  para  el  aplaufo,  como 
de  los  intereses,  y de  los  caudales  ^ pa^ 
ra  no  reparar  en  el  iramenío  coíio 
‘ de  tan  íoberbia  emprefsa,. 

Comenzdíe  lá  obra,  y íolo  la  ad* 
miración  pudo  íeñiíicar  el  trabajo, 
por  que  no  podía  conoceríe  por  la  fa- 
tiga; era  tan  guftoío,  que  parecíi-una 
Íplicítud  del  recreo  el  anhelo  de  afa^ 
naríe:  competían  las  fuer^ias  con  los 
animas,  y juzgaban,  que  como  aquef; 
los  defíerraron  tan  preíto  los  peíares,’ 
podrían  con  igual  ligereza  deíparecer 
las  ruinas  , y lo  coníiguieron , esíor- 
zundo  con  la  alegría  el  lu'gor,  porque 
como,  para  hazerlo  crecer  en  los  tra- 
bajadores, no  hay  riego  mas  fecundo, 
que  la  exequibiüdad  de  la  paga,  coa  ^ 
düpíicaria  en  lu  corriente  eran  innu- 
rnerabies,  los  que  ocurrían. Exerciíos 
íe  aüftaron  de  Operarios,  que  yá  lie-* 
vahan  obtenida  la  mavcr  de  las  vicio- 
rias  en  el  \'encim¡ento  de  la  ocloíi- 
dad  , conque  lograba  el  rubÜco  dos 
tíiumphos  en  uno,  y las  calles  íe  ibari  ' 
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íendo  limpias  á un  tiempo  de  emba- 
áis, y de  vicios.  Trabajaban  con  tanta 
plicacionj  como  Ci  no  fueran  jornále- 
os, yes,  que  no  echando  menos  la 
itisfaccioo  de  íu  afán,  la  buícabandel 
leíéo  de  gozar  un  día,  que  tan  feílivo 
3 figuraba  íu  immeníb  coílo  , y era 
quéi  anhelo  un  ayre  de  alegría,  que 
nfundía  en  todos  fus  propriedades  pa- 
3 la  promptitnd,  y e!  aliento.  Volaban 
;ísi  en  las  taréas,  y era  io  prodigioío, 
30  faber,  en  que  fe  cohverrian  tantos 
nontes  de  tierra^  en  que  diíuelíos  los 
:dificios  havían  crecido  á mayor  ex- 
enfion,  queíus  fabricas  ; porque  em- 
)!eados  en  las  que  interiormente  íe 
ban  erigiendo,  no  hacían  mas,  que  re- 
:obraríe  deíituacicn,  y de  orden  , y 
ira  un  quedar  invifibles,  el  mejorar  de 
figura  con  diftincion,  y utilidad. 

De  eñe  modo  corriendo  á un 
íaílb  los  reparos  á íu  perfeccicn,  y a- 
íu  fin  las  ruinas , pudo  parecer,  quan- 
Jo  efias  íedeíocuparon  en  el  todo,  que 
áerepente  havía  brotado  de  la  tierra 
G g . U 
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]a  Ciudad,  y que  como  el  Cjprez  da- 
5uet.  I.  lo.c.  5;  f^ejpdfiano  fue  íolo  el  poílraríe  arran-j 
cado  de  raíz,  para  oftentarla  maravik' 
la  de  aparecer  e!  figuiente  día  con-? 
verdor  nías  alegre,  y con  mas  robufla) 
firmeza.  Se  defcubríó  en  un  árido  de-., 
fierto  una  viífoía  población,  y en  unaj 
aípera  fragozidad  una  llanura  abierta.- 
Conquiíla  lamas  glorioía,  quehaviíioí 
el  Mundo,y  criumphoel  mas  plaufible,;] 
que  celebrarán  ítis  Annales,  pues  ea| 
quanto  ha  rendido  la  ambición  masío-| 
berbia,  fiempre  ha  íldo  la  viéloria  uní 
deshazer  en  ruinas  las  grandezas ; yJ 
aquí  íe  hizieron  magnificencias  las  ruí-.| 
ñas.  Qué  jaélancia  podrá  ya  quedarle! 
á Senacherib  arrazando  los  montes  del 
J'iidéa^  y paííeando  el  Líbano  en  íusl 
carros  ? Qué  vanidad  á Annibál  alla-| 
nandolos-^//>^j,  para  invadir  á Romam 
Poderes  el  de  Noeítro  Excelfb  Mo-| 
narcha,  que,  para  publicar  íblo  íu  Nom^l 
bre,  venció  altura  tan  elevada,  y efca^l 
brofidad  tan  impenetrable.  Si  aísi  trium-:: 
pha  fu  Fama,  qué  hará  íu  Preíencia  %■ 

Felí- 
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eüces  ¡osqiie  !a  adoran;  peró  quiea 
ida,  que  es  mas  cuíco  de  íu  Grandeza 
1 amor  dos  vezes  ciego  por  la  fe  , y 
la  obediencia  , y que  debe  íer 
crificio  mas  grato  el  de  una  fineza. 
Je  en  tan  remota  diílancia  íe  encien- 
í , pues  da  luz  en  !o  que  arde  , de 
>do  loque  íu  amable  Imperio  alean-, 
i ? ' ■ ^ ^ . 

Patentes  ya  , y francas  en  el 
do  las  calles,  que  havían  de  íervir  al 
ifleo  de  ia  Real  pompa,  fe  hallaron 
sojos, con  lo  que  no  llego  áimagi* 
ir  el  peníaraiento  , porque  miraban 
la  Ciudad,  que  no  podía  tener  tanta 
írfeccion  en  la  idea  mas  premedita- 
i;  y haziendo  eníayo  del  aííumpto,el 
)lauío  del  prodigio,  fue  íu  celebridad 
1 preludio  de  aclamación  mas  ¡ufta- 
ente  dedicada,  que  ¡as  que  ufaron  los 
Gentiles  en  fus  nuevas  fundaciones,  y 
la  antelación  de  jubilo,  en  que  era 
theatro  la  fiefia  , y el  eípacio  de  la 
irrera  e!  triurnpho,  Efpectaculo  ^ la 
srdad  digno  de  una  eterna  alabanza, 
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y que  dexará  mas  írnmortalldad  al  In 
clyto  Virrey,  á cuyo  fervcrofo  zelo  (< 
debió,  que  quantas  glorias  pudiera  afa 
naríela  Fama^  en  decantarle  en  el  ma 
dilatado  progreíso  de  militares  hazañas 
porque,  qué  es  el  arte  de  regirlas  filas 
y ordenar  las  tropas,  con  !a  ciencia  d( 
reducir  los  ánimos,  y deívanecer  los  te 
mores  ? Efíos  ofrecen  dificultades  di 
naturaleza  de  iraporsibles,y  a(si  ion  ei 
realidad  roas  Monílruos^  y mas  Gigáres 
qquantos  fe  pintan  para  las  vidlorias  di 
Pues,  porqué  no  íehandeco 
roñar  eílos  triumphos?  Qué  es  talar  ui 
País,  ó deíolar  una  Plaza  de  repente 
con  levantar  en  un  momento  una  Cor 
te,  y fundarle  hafia  el  fitioPAllí  la  ce 
Jeridad  es  natural  , porque  fiempre  e 
veloz  una  ruina  ; aquí  es  milagro  1 
prefteza,  porque  es  muy  lenta  una  erec 
cion,  con  que  mas  gloria  debe  íer,  qu^ 
un  aísairo,  quedeñruye,  un  improviíc 
que  edifica:  pues  corno  íe  les  hande  nc 
gar  los  laureles  á eftas  viélorias  ? Ei 
los  exercicos  le  manda  con  rigorj  ei 


oi  conflictos  oeceílarío  ha^erfe  obe- 
iecer,  fin  imperar  : pues  quanta  mas 
iierza,  quela  miíma  fuerza,  neceísiraríi 
;ii  ellos  la  íuavidad,  yquantó  mas  valor 
infundir  aliento  al  deímayo  , que 
vencer  con  Soldados  animoíos  ? Ha- 
le ler  mas  defenía  de  la  Mageftad  aíTe- 
jurarle  la  quietud  de  ios  Reynos,  con 
íevélarleslos  enemigos,  que  con  aña- 
lirles  fuerzas  5 aumentándoles  los  Pue- 
)!os  ? Pues  coma  no  liande  íer  mas 
:riumphantes  las  palmas^  q ha  confeguí- 
io  5.  E.  en  eflaerapreíia,  que  todas  las 
jué  pudiera  haverie  producido  el  fu- 
íor  de  fu  ardimiento  en  la  continua^ 
:ion  de  fus  Campañas? El  mayor  es  de 
os  íervidos,  que  puede  haver  hecho 
ú Rey,  el  coníagrarle  en  trophéo  á la 
imniortaüdad  de  íu  Nombre  la  Capi- 
tal de  un  Nuevo  Mundo,  porque  es  bol- 
L^er'á  ofreceríelo  Conquiftado,  quando 
es  cierto,  que  deíu  influxo  depende  la 
coníervacion  de  todos  íus  Dominios. 

Con  tan  formidable  impofsible 
allanado, á no fer  aumento  déla  alegría 
H h el 
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el  deívaneceríe  de  triumphanie,  corría 
riezgo  en  tan  gloriofa  vanidad,  pero  lo 
que  eíla  no  pudo,  caíi  lo  iba  coníl^ 
guiendo  la  impaciencia,  porque  el  mi¿ 
nioeftár  hecha^  y concluida  la  Ciudad, 
era  un  deshazerfe  en  deíéos  de  deía- 
hogar  endemoflraciones  el  jubilo:  cre^ 
ció  á íu  viíla  el  gozo  á tan  immenio, 
que  los  miímosjque  havian  tenido  co- 
razón, para  tolerar  las  de^racias,  lo  juz; 
gaban  eílrecho,  parafufrir  el  alborozo; 
y el  termina  íeñalado  á la  celebridad, 
que  íe  miró,  al  recibirlo  como  un  torr 
mentó,  que  coartaba  los  deíéos,  íe  tenía 
yá  por  una  pena,  que  los  dilataba.  Ha- 
vía  concebido  el  fervor  tan  altamente 
el  empeño  , que  comenzó  fa  grandeza 
desde  las  prevenciones  , y yá  no  ca; 
bian  en  la  diípoíicion.  Nunca  íe  vio 
mas  férvido  el  penfamiento  en  íus  dií- 
curfos  3 pues  no  bien  los  aísomaba  de 
defignio  , quando  eran  cumplimiento, 
volando  la  diligencia  en  íu  cbíequio, 
con  las  dos  alas  déla  liberalidad,  y la  in- 
duílria  , para  no  tropezar  en  el  coíio, 
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lien  el  trabajo.  Todo  era  promptitud; 
3ero  todo  era  magnificencia;  y para  quié 
lavía  yiíío  la  Ciudad  tan  aniquilada, 
3ra  un  aíibmbro  verla  tan  abafiecida. 
Parecía,  que  commovida  también  del 
7020  la  naruraleza  Iiavía  hecho  fus  co- 
Tiercios  íubterraneos,  para  producir  en 
;éz  de  los  metales  losempléos,  y ofre- 
:er  el  oro,  y la  plata  fabricados,  pues 
]uanto  el  Milán  los  apura  en  franxas 
ielicadas,  y los  realza  la  Francia  en 
uftrofbs  briícados  , fe  miraba  como 
iparecido,  no  pudiendo  prefumiríe  de- 
)ofitado.  E!  alegre  bullicio,  con  que 
^\^tifices,  y Operarios  fe  defvelaban  en 
as  obras  de  fu  cuydado,  era  una  inquie- 
ud  con  ayres  deíoficgo,  porque  lem- 
)Iaba  la  del  común  anhelo,  que  diver- 
ido  en  los  primores  de  íu  curiofidad 
)rocuraba  examinar,  loque  era  impoísi- 
:>le  difiinguir  en  un  íolo  dia,  y entre- 
enía  de  guíloío  , loque  fe  quexaba  de 
mpaciente. 

Aísi  podía  contenerfe  la  alegría 
ín  los  corazones , íujecandole  al  comr 

páz 
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páz  de  fus  tnifmos  movimientos,  pues 
quaoto  el  fervor  la  dilataba  con  las  ao: 
íias  , la  comprimía  con  las  novedades 
admiración.  Acada  paílb  la  íuípendía 
un  prodigio  en  aquellos  deícubrimien- 
tos,  que  hazía,  délo  que  con  noble  ava- 
ricia de  fingularidad  ocultaba  la  mifma 
profuíion,  para  dar  repentino  el  golpe 
de  eíplendor  en  el  veotajofo  dia,  que 
eíperaba.  Llego  por  ultimo  el  22.  de 
Septiembre  , viípera  feliz  del  íuípira- 
do  termino  de  la  Eíperanza,  y antepo- 
niendo íu  dominio,  la  alegría  ocupo 
todo  el  ámbito  del  ayre,  para  atraherf 
íe  el  Cielo  a la  Tierra:  hizoíe  íent  ir  deí- 
de  el  medio  día  en  el  rumor  íonoro 
de  las  Campanas,  cuya  dulza  confu- 
íion  en  los  repiques  es  el  mas  claro 
idioma,  en  que  íe  perciben  íus  gloriasí 
y con  que  fe  hazen  inteligibles  los  re- 
gocijos, y fué  tan  univeríal,  y tan  prom- 
pta  efla  demoítracion  en  todas  laslgle- 
íias,  que  no  fe  puede  decir,  que  fué  un 
echo  repetido  de  aquella  primera  eí- 
íruendoía  íeñal  de  jubilo,  conque  co- 
menzó 
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men&o  la  Cathedral  , í?no  qiie  como 
en  un  alto  concierto'  de  dulzuras  deí- 
:endído  del  Ether , eran  los  Choros, 
sn  que  la  miíma  voz  íe  aírernabaj  para 
que  á üh  tiempo  le  percjbielle  en  to- 
da la  Ciádad.  >? 

Dexdíe  vérí  yk  4ésdefefle  Pía 
'a  mayor  Plaza,  thearro  dignó,  del  íb- 
^erano  aíltimpto,  á que  fe  dedicaba,  y 
ij^mbolo  hermoíode  la  Felicidad  trium- 
^hante,  porque  faaviendoíe  preíervado 
de  la  Ruina  la  mageflooía'G’alería,  con 
q por  el  Oriente  Boreal  llena  el  Palacio 
de  los  Señores  Virreyes,  todo  un  lado 
del  Quadro  perfeéto,  que  conpone  , y 
manteniéndole  también  los  dos  grandes 
Pórticos, que  forman  ¡oslados  dél Me- 
dio Día  Occidental,  y de!  Occidéte  Sep- 
tentrional, cuya  fabrica  es  de  elevados 
Arcos  íobre  fuertes  quadradas  columr 
ñas,  que  íortienen  un  legundó  cuerpo 
de  habitaciones  , íiraetricamente  pror 
porcionadas  con  igual  hermoíb' venta- 
nageen  tina  bailante  eípac¡ofa,  ydeguí- 
da  Galería,  eompuefla  de  Víítofa  balaüí- 
I i trada. 
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tfada,  aflamaba  por  el  Oriente  Aurtraf 
ía  fachada  magnifica  de  h Iglefia  Ca- 
ihedrál,  obra  déla  mejor  Arcbiteótura  ^ 
'repartida  en  tres  cuerpos,  en  que  es  una 
maravilia  del  Orden  Compoíito  la  déla 
Gran  Puerta,  que  h32e  medio,  como 
•del  Doríco  tós  délas  dos  colaterales  ^ 
^eícubriéndo^  como  por  una  premedi- 
tada perípeótiva,  la  ruina  deíus  dos  ex- 
celias  Torres,  que  la  coronaban  , para 
dar  á entender,  qual  era  k viélona  del 
g020  , donde  era,  tan  fatal  el  efiragow 
Intento,  q profeguía  la  Vice-Igtefia  fa| 
bricada,  para  íervir  los  Divinos  Oficios 
en  falta  déla  Mayor ^ que  corría. desde 
íu  frente  para  el  centro  de  aquél  gran*^' 
de  Foro^  fiendo  en  él  un  raigo  deíom- 
bra,  que  le  declaraba  al  peníamiento^^ 
Jo  que  á la  vifta  le  ocultaba , y afsi  era;! 
"Otra  hermoíura  fuobícuridadj  bien  mas; 
feliz  ,que  laque  obligó  ál  diedro 
’/es  a figurar  de  perfil  ál  Rey  Antigo* 
w,  queriendo,  que  el  defeéio  de  unojó- 
mas  pareciefíe  falca  en  la  pintura,  que^ 
d que  le  vieíle  en  el  rodro . Pues  aquí 

pare- 


careció  arte  del  cuydado  colocar  entre 
as  íombras  !a  luz,  püraqtie  aísi  lucieíle 
in  las  tinieblas,  y íignificando  eílasfa? 
idv^erfidades,  firvieíien  de  captivas  en 
íl  triumpho  de  la  Gloria,  que  reprefen- 
aba,  y á cuyo  fin  en  el  reflante  am- 
)ito  oílenraba  las  empreílas,  mas 
)udieron  exprefíarlo. 

Erigioíe  en  la  frontera  de  ía 
principa!  Puerta  del  Palacio  un  Arco 
Priumphal  de  quatro  iguales  Fachadas 
íe  Orden  DoricoObra  dedicada  fiem* 
»re  á los  Númenes  , pai:a  quienes  no 
s oblación,  foque  no  esreípeto,  y en 
inguna  fe  oílenta  mas,  que  en  aquel- 
image(}ad,que  reíolcadela  hermoíura, 

’ la  fortaleza.  Aísi  íe  coníagró  á Ju- 
iteren  Olympia^^  Jlpolo  e\\  Delphas^ 

’ á Minerva  en  Alhenas,  Procedían 
as  columnas  desde  la  baía,  fin  pedeí- 
lí;  pero  fuplido  efie  con  la  altura  de 
1 Tablado,  que  íe  levantó  para  el  a6lo 
eia  Real  Proclamación,  íbbre  que  íe 
andaba,  tenia  la  elevación,  que  no  lo- 
raroa  en  eíie  generp  miímo  el  Thea- 

iro 
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tro  de  Marcelo^  e!  T^icentino^  las  Ther'- 
'mas  de  DioclecianOy  ni  el  Arco  Trium- 
phal  de  f^erona.  Su  Eítruélura  mere- 
cía el' cognomento  de  aquél  Antiguo 
Triumphal  Arco,  que  fué  la  hermoíu- 
ra,  y la  defenía  de  Milan\  y lo  era  EL 
ROMANO,  (^.)  pues  no  menos,  qué 
per  íu Grandeza,  y íu  perfeGcioTi  leerá 
debido  por  el  Author(  3 ) cuyo  acierto 
defenpeñó  glorioíamente  aquella  poíTeí^ 
sion  dcmagiílerio,  que  fiempre  ha  go- 
zado íu  Patria  en  el  gufto  mejor  de  las 
Liberales  Artes.  La  deícripcion  indivi- 
dual de  fus  partes  es  enfadóla  moíeíliai 
para  quien  no  pcílee  el  conocimiento 
déla  ArchiceduraCivi!,  y para  quien Já 
entiéndele  baila  íaber  el  Orden, y las 
Medidas;  que  lo  fueron  en  él : La  al- 
tura* de  quarenta-y  ocho  Palmos  Ro- 
manos, que  correíponden  á treze  va- 
ras Caíleilanas,  con  el  ancho  de  fu  pro- 
porción, fuera  de  una  Eílatua  Equeí- 
tre  del  Rey,  que  lo  coronaba  , y te- 
ma de  alto  dos  varas  y tres  quarras.  Y 
aísi  íolo  íe  dirán;  las  laícripciones  , y 

íus 


□s  fobrepoéffos  ornatos,  fiiponiendo, 
|ue  en  los  proprios,  y arbitrarios  al  Ar- 
e,  aÜJ  en  las  Metopas^ó  eípacios,  que 
lexan  los  TrigliphoSy  íe  figuió  el  ufa 
regular  de  oflenrar  las  Arenas  del 
Vincipe  Dedicando,  y aísi  íe  fueron 
■olocando  todas  las  del  Real  Eícudo  de 
>.  M 

En  el  blanco , que  ofrecía  eJ  ay- 
ofo  Pedeflal,  íobr'e  que  íe  colocó  la 
l eal  Eíiatua,  íedeía  por  la  Fachada,  que 
liráÉá  af  Palacio,  la  íiguiente  Inícrip- 
ion  Latina.  ( i ^ . 
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HISPAN.  KEG.  CATH. 
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Qde  buelta  en  nueííro  Vulgar,  quiere'; 
decir.  ¡, 


A LA  GLORIA  IMMORTAL.l- 

D.  E ' , : - ,|i 


D.  FERNANDO  EL  VI. 


Rey  Catholico  de  las  Efpahasl 
.Emperador  OpUmo  Máximo  de  las  | 
Indias.  • . 


RL  DESEO  DE  LQS  PUEBLOS 

EX  SU  FEUlX  PROCLAMACION. 


EL  CABILDO,  Y REGIMIENTO; 
DE  LA  GIUDAD  DÉ  LIMA  i 

^ los  aüfpuios^  y favor  - 

DE  SUINCLYTO  VIRREY  I 


Erigid  eíle  Arco  Triumphal 

EN  DEMONSTRACION  ^ 
De  fu  Fidelidad,  de  fu  Reípeto,  de  íííl 
Zelo,  y íu  Reconocimiento.  f 
AñO  DELSEñOR  DE  i 747. 
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" En  los'tres,  Píanos  correfpondien^ 
í3  íe  repartieron  las  trés  figuras  , que 
omponen  el  Blaíon  Je  Lima^  y fon 
noi EílrelJa,  y tres  Coronas  íobre  una 
Áma^  demonílrando  ella  Nobiliísima 
'iudad,  que  anhelaba  extenfion  mayor 
ara  el  aplauío  de  íu  Monarcha,  y aísi 
; vieron  en  el  opuefio  dos  Genios  Tu- 
fares, que  enayrofa  genuflexión  vo- 
inte  preíentaban  á S.  M.  las  Coronas 
on  efla  Letra  en  la  parte  íuperior:  ET 
IILLE5  qüe.abaxo  la  explicaban  los 
iguientes  pareados. 

T fe  Coronas  mil  Lima  imiera^ 
'Tributo  de  tu  Imperio  las  hízier a* 

\ 

ín  otro  fe  veía  la  Lima^  brotando  fus 
erdores  de  un  tnontuoío  cenizien- 
o terreno  con  efl:a  Letra;  LOETA 
lESURGIT.  y abaxo: 

Para  aplaufo  ohfequiofo  de  efee  Dia  ^ 
La  ceniza  fecunda  la  alegría. 

f en  el  ultimo  la  Eflrella  pintada  de- 
bata 


baxo  del  Sol  con  eflá  Letra  : SUB- 
SOLE NITET,  y en  la  miíma  forma 
dos  veríos  pareados,  que  decían.* 

El Sol^  que  a las  EJlr ellas  las  ahuyetaj 
De  mi  luz  el  fulgor  aun  mas  lo  auníéta: 
En  cada  uno  de  los  ángulos  del  eípa- 
ciofo  quadro  del  Cornijón  íe  coloco 
una  Eítarua,  y todas  qoatro  fignifica-- 
bao  las  parres  del  Mundo,  con  exqui- 
íito,  y muy  cofloío  adorno,  diílingui-i 
das  por  los  íymbolos , que  las  hazen  co-j 
nocer,  y en  la  acción  que  exprelTa- 
ban  íus  letras,  que  eran  las  íiguientes.* 
TREMÍT  ASIA  , AFRICA  PLO- 
RAT,  GLORÍATUR  EUROPA, 
AMERICA  ADORAT. 

La  Eñatua  era  una  gloria  de  si  mif- 
ma  en  íu  perfección , no  podiendo  fer-1 
lo  del  Rey,  quando  era  caduca,  ra20Y 
nes  ambas,  porque  no  tenía, que  embk 
diára  quantas  puede  haver  logrado  fun*! 
dido  el  bronze , ó el  marmol  pulido, 
pues  ni  en  la  herraoíura  le  hicieran  ex- 
ceflb,  ni  jamás  pudieran  fer  indicio  de 
tal  Grandeva;  y aísiafpiraba  íolo.aíéé 


ronfuelo  de  ia  Fidelidad  de  un  ReynoJ 
gue  en  fu  diñanda  es  predííb , que  con- 
íagre  á la  Copia  la  adoración,  que  no 
3uede  rendirle. al  Original , íatisfadent 
io  íu  'amor.  de  eoncebir , qual  íerá  d 
Poder  5 y los  Aíraétivos,  de  quien  aun 
qJo  en  la  muda  imagen  vierte  agrado, 
7 es  capáz  de  ¡nfundir  la  véneracioii 
ñas  reípetofa  en  el  Vulto.  Con  tan  ay- 
bíb  5 y natural  movimiento  deícaníaba 
obre  el  bruto  , que  no  parecía,  que  lo 
largaba , d que  fi  lo  oprimía  enamora- 
do de  íu  pelo,  no  cambiara  íu  dicha  pcr 
a de  Athlante\  porquejerguido  de  cuel^ 
|o,^  amenazaba  una  carrera,  que  nun- 
!a  mas  bien  podía  dedrfe  , que.  fuera 
bfto  pavoroío  del  AriónAe  Adtajloy 
1 eípantofo  terror  del  Cykro  de  Polux^ 
Uro  la  univerfal  eíperanza  la  contem- 
babaí  Symboio.el  mas  expreísivo  de  la 
iieal  Clémenda  deS.  M/pues  parecien- 
lo  aquél  fogoío  aliento  del  bruto,  ím- 
petu, que  je  infundía  el  Dueño , por 
Itcerearíe  k las  ruinas , que  desde  aquel- 
la ahura  deícubría  en  el  ámbito  de  la 
L J Ciü- 


Giudaá  ,pafa  <jüe  a íu  préíeécia  déípa-. 
r^cieílen  del  modo  rniímo,  que  bs  del 
prevenido  eípacio  á la  Auguíla  Pom^ 
p:i>  irepreíentaba  bien  ^ én  Ja 

feleratídn  de  fn  ReaJ  ñ nímo  le  encen- 
derá íu  noticia  Jos  rnas^ ardientes  deféoi 
de  eMender  á í?u;  reparo  toda  íu  Reat 
Piadeía  Coramiíeraeion  ' f ?; 

aPerOj  aun  ho  bié^n'  íaiisfecho  el 
íTiefo  efe'  oílentar  los  iucimíenios  mm 
aquellos  adornos  > tm  felV2menid 
hermoíeaban  la  Coronación  del  Arcoj 
afpird  á relevar  aq^uéi  primor  de  la 
chkeékira  j con  ios  que  pudo  ¡nípirar-»: 
fe  una  delicadeza  ingenióla  de  profisv 
fiones,  para^  que  refaltalie^aun  mas  fa 
Mberalidad-)  que  una  Obra  , que  ccA 
íoío  íu  acabada  perfección  debfe  entre 
fas  mas  admirables  de  fu  genera  atraj 
iieríe  las  áJabanzas^  }rafs¡  fe  veVanpó^ 
tes  quiltro  fachadas^  én  el  medio  de  lós 
Arcos  voladas  l'arxas , de  bien  delici* 
da  pintura  3 con  íymbolos  , y Hieroj- 
gly'phicos^qué'deciarában  las  letras 
criptas  en  Jos  friíds  del  G'ornijon , re^ 

(lucidas 


áíicidas  exAar  enios  Elemeii^ 

ms  h alegm  para  el  apJüulo*  vEn  la  priti^ 
cipll,  silo  es,  en  la  que  miraba  al  Pt’^ 
lacio  , íe  pintá*  el  Ekudo  Reai  de  lai 
Armas  de  S.  M.  íobre  la  Ciudad  dVLíi' 
m-a  ^ íalpÍGada  de  hermofas  diferentes^ 
Sores,  y Jas  letras  dé  ibs  coJaterales» 
Frilos  deckn-: : LIMA ^PLORET , en. 
gl  uno,  y en  el  otro  : EXIJT^TE'R 
rERR  A.  En  it  opueíla  eñaba  pinta- 
áo  eli  Eícudo>  de  U/rnú  , y debaxo  .eí^ 
KiniBc deícargando  desde  propsorcionaí 
da  átela  fus  bullieiofeB  Gryñales  ahmá^l 
y en  eíle  un  Choro  de  Nimphas  t^^ 
dé  inílrumentos , cuyas  correípondieo^ 
res  ietra  s eian  »:■  í - P L AÜ  OI® ' Ri  M:ACi 
CONCÍNÁT^^QUOR.  En  ia^Terá 
eéra  Tarxa'íe  pimó  el  Eícudo  de  Ar-4 
hias  de  S.  E.  que  de  un  reíplandecierí- 
^ y (éreno  Cielo  deíceodía  orlado  de 
vólitantes  Zephyros , que  dulcemente 
líbplaban  , y decían  las  letras  : INSPL 
|RAT  PROREX.  lUBILET  JE^ 
THER^  Por  Eícudo  fe  pintó  en  la  ub 
Itima  Tarxa-,  El  Retráío  de  S.  M.  orlada 
! de 
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dé  los  Raybs'  deí  SoI , y abaxo  mufe 
titúd  de  corazones  exhalando  llamas; 
con  eftas  letras  : ARDET  AMOR? 
RUT.ILET  IGNI5.  Y todas  quatro! 
Tarxas' fe  coronaban  de  otros  nieno^. 
res  circuios  reñamenre  colocados,  que. 
remataban  en  una  flor  de  Lys  ^ y eri^ 
íodus  ellos  eflaba  eícritb  con  letras  de 
óro:VIVAT,  . 

* ; En  el  pavimento  fobre  el  miímo) 

Tablado  al  píe  del  Arco  eftabanen  Ios| 
Lados  quatro'-'Eñütuasi  que  repreíenij 
taban  quatrb  Viríudés'de  las  principa^! 
les  , en  q.ue  S.  M.  reíplandece,'  veírw  , 
das  de  luflrofa'  Tela  con  guarnición  de  ' 
iptiósfencajes  5 ofienrandoi  aun  tiempoj 
kídélÍGkde¿a  debm  en  él  prir^ 

mor  del  traje,'  y la  preciofidad  mascoft/ 
tola  en  las -brillantes  joyas.,  que  lo  cu4 
brian , cada  una  fofleniendo  con  la  rna*-i( 
no  ayroíamentfí  elevada  lafeicarchada^. 
borla  de  un  luciente  cordon  de  oro,  que 
terminaba  en  el  centrodé  la  bobedadeb 
Arco,  en  donde  todos  fe  unían  en  un 
Viñoío  hzOs  del  qual  pendía  Ja  Eflatua 


Ide  una  volante  Fama,  que  desde  lue- 
go llamaba  Curicíidad  conla rique- 
za, y exquiíito  adorno  del  traje,  y de 
las  Iníígnias,  que  moíiraba,  que  eraa 
el  Clarín  de  íu  rumor,  y una  Corona 
Imperial  de  Oro,  y rica  pedrería  , en 
^ue  íe  fígniíicaba  la  Immortal  Gloria 
3el  Rey,  como  io  declaraba  la  letra,  que 
íe  fu  centro  fe  defcolga'ba que  era  la  íl- 
^tiierjte:  GLORÍFICAVIT  ILLUM 
IN  CONSPECTU  REGUM.  Eccl. 
15.  3.  y efla 

QUINTILLA. 

1 La  Gloria  foy  de  FERNANDO, 

que  fus  f^irtudes  producen^ 

I y hoy  que  en  la  Fama  volando 
por  el  Orbe  me  conducen^ 
i los  Imperios  voy  borrando^ 

Aísimifmo  cada  una  de  íes  Vírtu- 
es  apoyaba  la  otra  mano  íobre  una  cu- 
jioía  "Farxa  guarnecida  de  exquifito 
bllage,  y de  igual  compoíicion.  La 
I M m pri- 
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primera,,  que  era  la  Fe,  tenia  eñe  Me- 
te : ET  PIDES  IN  Si^CULUM 
STABIT.  EccL  40.  20.  y efla 

DECIMA. 

^ m FERNANDO  le  debió  \ 
el  Throno  ¡a  Fé  en  Efpax\a^  ^ 
Mas  la  Fé  por  tanta  Hazaha  ,» 
un  Nuevo  Mundo  le  dtó.  > 

Dejde  allí  fe  eflablecib  ? 

correjpondencia  tan  fina^ 
que  hoy  que  el  Cielo  nos  defina  >, 

, á ejle  Imperio  otro  FERNANDO^ 
la  Fé  efta  con  él  brillando^ 
él  con  la  Fé  fe  ilumina. 

La  Segunda  fue,  la  Prudencia  con 
efie  Mote  : MULTA  GUBERNA- 
TUR  PRUDENTIA.  Prov.  14  29. 
y efta 

DECIMA. 

^olo  el  Sol  con  luz  ligera 
governar  dos  Orbes  puede*.  \ 
pero  hoy  dicho fo  lo  excede 
el  Sol  de  ¡a  Hifpana  Efphera. 


En 


En  dos  Mundos  fe  venera^ 
y fu  P KUDENCIA  moflrando 
que  rigiera  ^efld^  FERM/INDQ 
quanto  fingieron  mintiendo 
el  P hilo foph o riendo^ 
y el  Macedón  fufpirando. 

En  la  Tarxa  de  la  Tercera  Vir- 
tud, que  füé  la  Jufticia  , fe  leía  efíe  Mo- 
te; REX  IfJSTU5  ERIGIT  TER- 
RAM.  Prov.  29.  4.  con  eña 

DECIMA. 

Si  Id  Tierra  reflablece 
el  Rey  ^ que  juflo  domina^ 

Lima  , tu  trifJe  ruina 

por  un  FERMANDO  agradece. 

No  folo  te  reflorece 
! en  fu  alta  Proclamación^ 
hará  eterna  tu  erección^ 
pues  verás  de  fu  igualdad 
en  cada  Orden  la  equidad 
la  JUSTICIA  en  cada  acción. 
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La  Quarta , y ultima  Virtud  de 
aquella  concurrencia  era  la  Maníedum- 
bre , que  ofíentaba  en  fu  Tarxa  efte 
Mote:  ECCE  REX  TUUS  VENIT 
TIBI  MaNSUETUS.  Mach.  2i.  5. 
con  eíla 

DECIMA, 

jilienta  Lima  el  confuelo^ 
canta  aleg  re , que  te  viene 
un  Key  ^ que  en  fu  Imperio  tien^ 
el  influxo  de  tu  Cielo, 

No  la  defgracia  rezelo 
canje  ya  á tu  amenidad^ 
que  amable  jer cuidad 
anuncia  fu  Mzl NSEDUMBKE'^ 
y de  ¡a  dicha  en  la  cumbre 
nunca  hay  ma^  felicidad. 

El  Tablado  llegaba  á la  altura  de 
dos  varas,  adonde  íe  fubfa  per  dos  opueí- 
tas  Eícalas  ricamente  alfombradas,  y 
cerradas  de  una  baranda  , que  corría 
por  todo  e!  canto  de!  rniTmo  Tablado, 
íirviendolede  adornOjV  reparo^deíuer- 

te, 
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te,  que  parecía  un  mirador  del  concur- 
ío,  ei  que  fué  hecho  para  objeto  de 
las  admiraciones. 

De  efle  modo  quedo  erigido  el 
Triumphd  Arco  , imitación  glorio^ía 
del  Dueño  Auguílo,  á quien  íe  conía- 
graba  ; porque  de  !a  manera  , que  á íu 
Grandeza  Soberana  nunca  havrá  Gran- 
deza^ en  la  Tierra,  que  le  iguale,  pues 
Viftorioío  aun  de  las  miímas’ viétorias, 
hará  ver  en  dicha  de  los  Pueblos , que 
no  neceísica  los  Laureles,  para  trium- 
phar , y que  iabrá  vencer  con  la  paz 
a la  guerra,  moílraba  eíla  venturola 
maquina , que  fin  la  duración  , á que 
aípiraron/quantas  la  ambición  er¡gió,ó 
pudo  elevar  la  adúJacion  , á todas  las 
Cencía  enJa  felicidad,  y el  motivorpor- 
□ue,,qué  fue  e!  primer  Arco , que  la  An- 
tigüedad conoció , fino  un  padrón  in- 
feliz de  la  deflea!  inobediencia,  y efie 
bna  ofrenda  la  mas  pura  de  la  mas  fiel 
bbediencia  ? Qué,  los  que  le  dedicaron 
¡á  Claudio^  6 /lugtiflo^  á Domkiano^ 
iá  Tit9  .3  y a Gordiano , fino  falazes 
i N n perf 


2-  Reg.  15. 12, 
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perípefllvas  5 en  que  avuhaba  la  lifon- 
ja  el  mérito  , ó deípojos  crueles , cen 
que  de  lamiíeria  íe  coronaba  fa  violen- 
cia , y qué  eíle  , fino  una  verdadera 
Virtud  aípirada  á copiar,  y una  Clemen- 
cia adornada  ene!  obíequio?  A la  ver- 
dad, que  no  pudo  ofleniarfe  mas  trium- 
phante,  ni  triumphar  mas  la  Ncbilifsi- 
ma  Ciudad,  que  lo  erigió,  venciendo 
]os  eñylos  comunes  de  ia  columbre, 
que  jamás  paísó  en  eííe  Acto,  dei Ta- 
blado ; !as  calamidades  injurioías  del 
Tiempo,  que  nunca  mas  la  oprimían; 
y quanto  pueda  concebir  de  liberal  la 
magnificencia,  pues  Tupo  conrtruír  pa- 
ra un  íolo  dia  una  eternidad. 

En  el  reíio  de  la  Plaza  fe  veían 
diverfas  Maquinas  de  fuegos  en  varias 
formas  de  agradable  invención  , que 
anteponían  fu  prevenido  deflino,  por- 
que ennoblezidas  de  íymbolos,  y divi- 
fas  encendían  la  curioíidad  áregiílrar- 
las,  y aun  á viíla  del  dia  comenzaban 
el  lucimiento,  conque  havían  de  fubl- 
tiíüirlo.  La  variedad  vifíoía  de  colga- 

durasj 
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iduras,  con  que  íé  hermofeaban  las  Ga- 
llerías agitarlas  duicemente  del  ayre,€ra 
otro  aplauío,  que  tremolaba  la  alegría 
len  íu  efphera  , para  que  no  ío!o  el  ío- 
nido  , haíia  el  movimiento  aclamaíle 
íu  gozo.  Todo  en  fin  contribuía  a!  ju- 
bilo de  íu  Triumpho,  del  qual  parecía 
el  Capitolio  el  preeminente  Lugar,  en 
ique  fe  colocó  el  Real  Pendón  , pues 
ocupando  e!  medio  de  aquellos  dcze 
ihermoíos  Arcos,  con  que  hazen  íu  de- 
corola  difiincion  en  las  rniímas  galerías 
*l3s  Caías  del  Ayuntamiento  , debaxo 
jde  un  elevado  magnifico  Doíél,y  íb- 
bre  brillantes  almohadas  de  brocado,  a 
que  acompañaban  otras  a los  lados  de 
la  raiíma  efiofa  del  Doíel  con  las  Ma- 
■zas  de  placa  de  la  Ciudad,  que  todc^íe 
hizo  , y fabricó  de  nuevo  á efie  fin, 
por  haveríe  coníumido  entre  las  ruinas 
¡deí  terremoto , quanco  fervia  á la  oílen- 
tacion,  y aparato  det  Cabildo,  era  allí 
iá  donde  íe  dirigían  los  aplaufos,  y cof 
Imo  e!  Templo,  á que  coníagraba  íus 
victorias  la  alegiia,  con  el  cuito  de  vein- 
te 


M4. 

te  y qu3íro  hachas  (que  comodefpues 
fé  dirá  ) ardieron  por  ocho  continua- 
das noches,  y de  un  íuaviísimo  con^ 
cierto  de  Inítrumentos , en  que  fecor- 
reípondían  las  Iu2es,y  las  vozes,  atra- 
iiiendo  eílas,  para  que  íe  viefle  la  ce- 
lebración, y alumbrando  aquellas, don- 
de fe  gozaba  la  harmonía.  Era  el  Real 
Eííandarte  de  finilsirao  realzado  Tifú 
de  oro,  guarnecido  de  rica,  y delicada 
franxa,  y forrado  en  tan  rerlo,  y bril- 
lante Glacé,  que  era  una  hermoíura 
h dos  hazes,  capaz  de  íu  grandeza  por 
qualquiera,  y en  ambas  íe  veian  bor^ 
dadas  de  íubido,  y cofloío  realze  las 
Reales  Armas  de  S.  M.  con  cuyo  So- 
berano Signo  íe  le  hazen  tan  debida- 
m€nte  preciílas  las  veneraciones  todas 
del  reípeto,  como  fue  injufla  la  ciega 
adoración,  que  fe  rendía  al  Labaro  Im- 
perial de  los  Antiguos  Romanos. 

' Prevenida  aísi  de  Theatro  la  Pla- 
23,  para  efperar  el  íiguiente  dia,  fué  in- 
numerable el  concurío,  de  que  íe  lle- 
nó, y íolo  para  la  noche  no  huvo  lu- 
gar 
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gar  en  ella,  porque,  al  querer  aflamar 
de  rebozo,  fué  tan  eípeíla  la  defcargi 
de  flechas,  que  en  volantes  girándulas 
le  diíparaba  la  Tierra,  y tan -continua- 
da !a  batería  de  tiros  , con  que  fulmina- 
ba íus  tinieblas , que  huyendo  de  sí  mií^ 
ma,  íedeípareció,  fin  íer  vifta.  Y lasef^^ 
tfellas^  alegres  de  íu  derrota , le  euabia- 
ron  el  parabién  de  íli  viftcria  á la  de 
Lima^  con  el  genera!  poder  de  todas, 
para  íubflituir  íus^luzes  ew  las  brillan- 
tes antorchas;,  que  comenzaron  á ilu- 
minare! ayre,  encendidas  las  hachas  del 
ralbildo,  y íucefivarnente  de  toda  lá 
G deria  del  Pdlacio;  de  los  Balcones  dé 
la  Caía  Arzobifpa!,  Cabildo  'Eclefiaflí- 
ro  , y demás  Ventanage  déla  Plaza  , 
que  toda  atdíá  en  hachaos  , faroles  , y 
hd^utíras,  como  diílenu  luciente  de 
k'légria:  cuya  Coronación  profiguió , 
pélebrando  la  Salva  eftruendoía,  quehi- 
!2reron  las  prevenidas  Maquinas  , con 
fenazrdad  ran  confiante  de  ínextíngui- 
!:)le  fuego,  que  no  cefió  harta  quedar^ 
^el  todo  deshechas,  pareciendofe  en  eP 
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quejio  reparaba  en  defirairíe,  por  lucir, 
porque  era  todo  íu  anhelo  exhaliríeea 
humos,  de  adoración  a!  Daefio  Supre- 
mo, que  aplaudía.  Lainquieuid  h jjlicio-, 
la, en  que  terminóla  Fieíla,  con  diver- 
íos  fuegos  de  pólvora  eíparcidv^s  por. 
el Tuelo,  que  hr<¿an  entrar  en  parte  de 
diverfion  los  cuydados  deJ  íuílo  al  gol- 
pe de  los  íubitcs  eftalüdos la  perma? 
íienciadela  iluminación,  cen  que  todo, 
le  gozaba,  porque  todo  lodeícubría,  yl 
la  coMfinuacion  délos  Múfleos  Inflru-. 
mervtos,  que  llamaban  la  atención,  corv 
1.0  miínioque  la  diveriian,  hiz^íeroo  tan 
grata  Ja  duración  de  aquél  concurío,^ 
que  parece,  que  el  Tiempo  íe  fué  á 
coníolar  á la  Noche,  porque  nadie  lo, 
flníió  en  él,  ,y  rodos  íe  huvietan,  hal-¡ 
lado  con  deíengaño  tan  claro  corp 
mo  el  déla  Aurora,  á no  haver  Ilama-^ 
do  a cada  uno  con  inflancia  fus  partid 
culares  prevenciones  paia  el  flguierite 
Dia. 

Amaneció  eñe,  y para  que  fueíle^ 


nías  unirería!  la  Alegría  , amaneció 
rambien  la  bella  Eí'iacion,en  cj(je  rcy- 
aa.  (*)  Afogoías  jornadas  vinoei  Sol, 
que  íe  hillaba  aufente,  á declararla  deí- 
ie  eí  fulgido  Tribunal  del  Eqiia¿lor^ 
3n  (que  íi  con  fiel  Balanza  haze  igual 
üfiicia  de  luz  á ambos  Hemiípherios;,^ 
parae!  nuefiro  referva  teda  la  gracia  del 
inflüxo,  delpachandole  un  Libramien- 
o de  vigor^  conque  íe  vifren  de  nuevo 
Arboles,  Plantas,  y Flore^;  y comoen 
^bíequio  del  apiauío,  quiío  concederle 
^ eíle  Dia  elefirenode  tan  vifioía  ga- 
a.  Teliz  auípicio  de  Proclamación  , y 
que  quizá  no  hay  otra,  que  pueda  ler, 
3aralelo  tan jufio  déla  primera,  que  vio 
2!  Mundo,  quando  erigiéndole  la  Tier- 
na Throno  de  íu  primer  Dueño,  bro-- 
ó la  frqndola  gala  de  fu  verdor,  para^ 
|urar!e  el  Uoiverío  Imperio  íobre  las, 
'riaturas  ! Pero  corno  no  havía  de  fer 
Imitación,  lo  queeípera  íer  copia  de 
juella  felicidad,  que  mereció  la  bendi- 
'ion  del  Criador  ? Reynarán  con  el 
t^Juevo  Dominante  la  abundancia  de 

aquella 


CoiD'enza  enef- 
tos  Climas  por 
eíle  tiempo  Ja 
Primavera:  y en 
efteAno  dio  prin 
c'pio  á Jas  6.  ho- 
ras déla  niañani 
del  mifir.o  dia  23 
de  Septiembre  , 
con  la  llegada  del 
Sol  al  Signo  de 
Libia. 


queda  fertilidad,  la  paz  de  aquella  In- 
nocencia, y toda  la  tranquilidad,  q mas 
pueda  retratarla.  Alo  menos  ya  es  con-' 
juelo  el  anuncio  en  tan  parecidas  leña- 
íes,  y íi  aun  á lo  inanimada  quifo  el' 
CjeJo  llenar  aísi  de  toda  la  alegría,  de^ 
que  es  capáz,  quaí  íeria  el  gozo  deíos^ 
que  conocían  todo  el  precio  de  íu  d¡- 
pha  ? 

Otra  Primavera  fe  def  ubrio  en' 
Jas  colgaduras,  y adornos  de  ías  Cailes^^ 
por  donde  ha  vía  de  rranfirar  el  Reul^ 
Prííéo,  hermoía  de  vju'  porque  em-^' 
peñados  todos  en  e?ccederíe  en  las  de^^ 
miortraciones  de  Leales^  na'díe  creía^ 
cumplir,  fino  íe  diílngiiia  en'  la  oíien-1 
tacion;  y aísi  vino  á haberle  con  nuc-  ' 
vo  güilo  deproporcion,  nueva  íymme^^ 
tria  déla  diverfidad  , para  que  fueííe^ 
objeto  el  mas  verdadero  déla  adm¡roci-f 
on,  que  íoio  fe  alimenta  déla  inceílantel 
fatiga  de  anhelar  fiempre  lo  nuevo.'* 
Pero  aun  no  acababa  eíla  de  deíprender? 
la  idea  de  los  prados  mas  amenos,  en  tan^ 
inacabable  viílpía  variedad^  quando  ya - 

íe 


fe  jusjgaba  en  la  altura  mas  eneumbra- 
ida  déla  Efphera,  i^iendo  conílelacío- 
|nes  de  aílros,  que  amplificaban  la  luz 
al  día,  con  la  que  brillaba  en  los  diaman- 
itesj  y joyas  de  fus  galos;  y en  lucien- 
tes Coches  cruzaríe  Planetas  de  es- 
plendor, que  corrían  á retribuirle  fus 
reflexos  al  Sol  , porque  todos  fe  con- 
iducían  ál  Palacio,  en  donde  el  Exm.o. 
Señor  Virrey  íe  liioítraba  con  no  me- 
I nor  refulgenciay  que  la  de  aquél  Gran- 
de Luminar  ;-pero  tan  diftinda  , que 
‘quanro  aquella  es  inacceísibleala  vifta, 
¡era  efta  un  atradivo  el  mas  fuave  de  la 
atención.  Brillaba  en  fu  Pcrfonr,  aun 
mas  que  ia  grandeza,  la  afabilidad  : y 
es,  que  era  toda  íu  luz  de  aquél  gozo, 
tque  le  encendíanlos  eplaufos  del  Rey; 
cuya  Magefbdhazía  mas  adorable,  con 
! hacer  mas  amable  íu  Imagen, 
i A las  diez  de!  dia  paísó  Su  Exa, 


k la  Vice-Carhedra!  de  la  Plaza,  acom- 
-panado  déla  Real  Audiencia;  Tribuna! 
NLyor  de  Cuentas  ; y Cabildo  de  la 
Ci^irUdj  á rendir  á!  Supremo  Rey  de 
Pp  , ios 


Jos  Reyes  el  bamilde  reconocimiéto  it 
taa  alto  beneficio^  como  háv'ia  recibí- 
fa  Monatcbía  en  el  ^ue  le  concedió  íu 
cuydadoía  Providencia  : conicgrando 
aísí  el  regocijo,  con  hazerlo  culto  del 
cni/íoo  Señor  de  quien  íe  ccnocia 
dadiva,  y dando  proípero  principio  á 
la  Real  Función  con  las  fagradas  ale- 
.grias  que  inípira  la  Iglefia  en  las  Divi. 
ñas, q entona  á Dios,  qyao do  le  agradecí 
ím  dones.  Prevenido  el  Venerable  De- 
an, y Cabildo  de  eíta  Santa,  y Primada 
.Metrópoli^  que  fe  hallaba  en 
tama  ^ fafió  á recibirle  á las  puertas^ 
con  fas  aCQÍlümbradas,  y debidas  cere- 
monias á la  Real  Repreíentacicn  , y 
entrando  en  el  Templo  aquél  gozoío 
y aütorÍ2;ado  Concuríb  , feguido  de 
otro  innumerable  dél  Puebío,^  comen^ 
á refonar  con  la  mas  dieífra,  y de- 
iieada  harmonía  de  toda  fu  Capilla  , el 
TEDEUM  LAUDAMUS,  que  16 
?fornlabá  una  Gloria.  Cefebróíe  deípues 
el  Sacrd-Sarüto  Sacrifieio  déla  Miíü, 
^ue  cáhtd  el  aSeftdr  B,  Phelipe  Mani^ 

fique 


frique  de  LarajCommiíTario  de  la  Sta. 
Q ruéade,  co  n ti  os  re ípetlivas  Pjr(Wéf^a- 
Idos  Vnlos  Oficios  de  Diacc'no,  y Sub- 
Idíacono,  y toda  la  Sagrada  pompa  cor- 
irelpondienteá  tan  Soberano  AlTumpto: 
y cdñclüídá,  íe  reñiráyó  Su  Exa:,  aísií- 
Itido  de  los  fpiímos  Tiiibunaíesj  y Ca- 
¡bildo  Secular  Hu  Palacio,  adonde  im- 
Imediatamente  pafsó  á cumplimentarle 
fé!  Venerable  Deao  y /¡Cabildo.  Y reci- 
|bidos  los  felices  plácemes  déla  Real 
¡'Audiencia  , Tribunales  , Univerfidad, 
iGolegios,  y Religiones, entraron  al  mií- 
iino  cufnplimiento  los  Gavalieros  Mi- 
'litares  , y toda  la  Nobleza,  cauíandp 
Itanta  confuíion  con*  la  miíma  Idz,  qu.e 
deípedídn  las  prezeas  de  fu  adorno,  que 
lapenas  íe-hazían  perceptibles  los  pri- 
mores, conque  .cada  uno  quería  oíten- 
Itar  el  interno  ardor  del  jubilo  en  el 
I ireíplandor  de  la.  gala.  Y aísi  íe-  : 
1-1  iipre vino k euriofidad,  para  djh 
¿ : d istinguirlos  por  la  tarde  en  el 

..^rdendel'Paíséo,;queíe  / 

i V/Á  A referir.  . ^ ¿ 
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P^SSEO  DEL  ESTAN- 
DARTE. 

SI  pudiera  a 'las  ve^es  veñiríe  d< 
cuerpo  ia  razón,  para  hazer  maí 
íeníibles  las  expreísiones  de 
diÍGuríb  , nunca  mas  lo  neceísi 
taba,  que  en  la  narraciod  de  las  Tri- 
umphales  Pompas,  en  que  nadie  puede, 
por  el  el  informe  ígIo,  decretarlas  mag- 
nificasj  porque  como  íe  hizieron  mas, 
que  para  comprehendidas  déla  noiicia, 
para  íatisfaccion  délos  íentídos,  handc 
' Jer  efios  los  teítigos,  y los  juezes  en 
la  caula  de  íu  grandeza.  Principalmen- 
te las  que  fe  coníagran  á los  iSobera- 
nosj  llevan  en  íi  rndmase!  decoro  ,y 
va  en  ellas  reververando  la  Mageíla."*, 
quien  fe  dedican^  de  íuene  que  aquel 
Á ay  re 


ayre  de  gravedad,  que  en  ellas  todo  lo 
' autoriza,  como  es  invifible,  fe  hazeia- 
: explicable.  Por  eíso  íería  empeño  ¡nu- 
■ til  deja  Eloquencia  mas  delicada,  el  que^ 
1 rerdeferibir  con  propriedadjaqueíe  vid 
en  Lima  para  la  Solemne  Proclama* 
cion  de  fu  Augnfto  Rey,,  y Señor  D. 
FERNANDO  EL  SEXTO:  y mas 
quando  no  fue  eíia  da  aquellas,  en  que 
la  obligación  tnbnta  el  gozq,  cqmpo’? 
bediencia,  fino  que  antes  lo  r^cib/a  la 
¡aflicción,  comoconíuelo, y no  pudien*- 
¿o  íalvaríe  en  las.demoftraciones  , era 
menefter  cppiar  ios  ánimos,  para  refe- 
rir lo  jubilo.  - . 

^ , Los  accidentes  del  Tiempo,  del 

Lugar,  y déla  actual  Coaflitucion  íe, 
convirtieron  en  íubflancia  déla  Fieflat 
I y aísi  fe  hizo  tan  extraordinaria,  que  no 
pudo  fujetaríe  fu  principio  á lasregula- 
! res  horas  ,en  que  han  comenzado  fe- 
mejantes  funciones  ; porque,  como 
I ti^níplantados  álos  Suburbids,meceísi- 
i^ban,  los/ rniímos  Vecinos  ¡de  hazer 
jornadas,  para  reduciríe  al  centro  deja 
Q q Ciüdíd 


Í^ÍQdáá,  y la  Fai^a  como  en  dérqurré 
'dél  ronco  'exercfcio  de  córst'ar  pot-  tán 


largo  tiempo  d-e/grácras  en  íus 

fo3  íuceíso's,  templó  tan  íónoro  ef  cla- 


9ín,  para  publicar  íus'glonasjque  deípo- 
bíó  desdé  mucha  diíbncíajc’s  Gbnrofi 
1^6s  para'eíla  aísíftencia  ; desde  e|  me- 
dio día  comenzaron  áíórmar  un  \díla^ 
% Theatro  losmiímoé,  que  haví.m  dd 
íer  ^1  ;cbtícar (o.  ‘y  como  corría  éi  riíni-i 
: |)05  crécian  las  'áx^eriidas'  db'géote,  qüd 
• ib  a n "1  í en  a n d Ó I a cá  r r e r a t o d a "d  e l Pk  í ¿éó; 
Los  aísientos  * faltaban  “j  pero  íiipo  eí 
ártifício  darle  rrtás'^éxteníioft  al  fugar^ 
fingiendo  baicqnes,  doo^de  no  ios  hkvía,*^ 
con  can  prblixa  curioíidad  , qué  mas. 
que  el  refguardo,' parece,  que  intenté 
la  hefmofura,  píies  formad'ós  définifsi- 
ibostapizes,  y preciofas  colgaduras  era flí 
viííoía  Coronación  del  ádotnó  de  las 
paredes;  mas  por  uni  implicancia  del 
cuydadoá  ún  tiempo  fe,  huía  del  Sól,y 
le  llamabá,  pues  no  hüVü  en  elfos,  dón- 
cfe  Vío  íe  viéíTe  luciendo,  en  el  ornato 
bnflinte  de  los  Gorícuriedíes. 


! Llego  efFé  Pfanéta  al*  medio  dé 
fü  Occidental  Qüádrante,  quando  yá  fé 
¡ haliabán  en  'Palacio  los  Cavaíleros- to- 
dos, que  havhn  de  hazerel  acompaña- 
! miento,  y el  fequito  de!  Real  Pendón; 

I y al  nhíímó  tiempo  comenzaron  á en- 
trar en  la  Plaza  las  dos  Gompañías  de 
Infan  t ena  , que  ha  vían  de  marchar 
j por  delante  del  Paíséo.  Precedía  la  pri- 
I ftiera,  que  Ib  • era  de!  Batallón  de  cííáf 
I Ciudad,  el  Capitán  Don  P^ehx  Mora- 
|fes  Araiiíbüráy  Montero,  en  quien  bril- 
laba^ aun  nías  que  el  orrfaío,  la  gentile* 
éa',  fiendo  aquél!,'- to^-refulgencias''  de 
jplata  én  el  Uniforme,  y todo  efplen- 
*dor  en  lá  luz,  que  deípédían  la  joya,  y 
¡broche  del  pecho,  y íonibrero,  orlado' 
efté^’de  rojo  delicado  pluTnage.'Seguiá^- 

Íé  quatro  .Lacayos  'veííidos  de  corto ía* 
ibrea  de  Grana  con ‘paíamanos  de  pla- 
a.  A la  frente  de  la  íegunda,  que  era 
^él  Comercio,  iba  con  no  menor  apa- 
rato*;.él  Gapiran  Don  Pedro  de  Can- 
íoh;SdIaz  ir;  y á entrambas  commánda- 
£>á:n  Ids  Sargentos  M¿i yares  Don  Pa- 
blo 


blo  de  Segura  y Zarate  , y el  Conde 
de  Torre- Velarde,  (obre  hermofos,  y 
dieílros  Cavallos,  adornados  de  exqui- 
íitas  filias,  y pendientes,  recamados  de 
preciofa  bordadura:  haziendoles  obíe- 
quiolo  fequito  los  Capitanes  , y Ofi- 
ciales Subalternos  délas  demás  Compa- 
Éías  del  Numefo,qoe  no  marchaban, 
con  nutnerofa  oftentacion  de  Lacayos, 
que  te  competían  en  el  afleo  primo -> 
roío  de  las  ,Libréas.  ; > 

A efl-e  lucido  Cuerpo  figuióunsi 
refonante  Trqpa^  coinpueíla  de  los 
Trompetas  de, todas  las  Compañías  de 
Cavallos  del  Numero,  y Milicias,  de  eí^ 
ta  Ciudad,  y tes  Contornos:  cuyo  belK 
co  rumor  fue  bailante  á deípejar  la  Pla- 
za 5 y fueron  entrando  los  Cavaileros. 
Oficiales,  y Gefes  de  guerra,  que  acom-; 
panaban  ál  Maeflre  de  Campo  Gene-; 
ral  dalas  Milicias  Don  Pedro  de  Enea-; 
jada  Tello  de  Giizman  , q como  Pri-, 
iner  Cabo  commandó  las  armas  en,efi. 
ta  función,  por  la  auíéncia , que'  te  ha, 
dicho  del  Señor  General  Don  Jofepfij 


de  Llamas,  Mar<)ués  de  Mena-Herme- 
ía  , que  paflc  á ia  Provincia  de'  Tar^ 
na  á los  deftinos  deí  Servicio  de  Sá 
Mageftad,  que  le  encomendó  el  Señor 
Virrey  , y el  embarazo  del  Teniente 
General  déla  Gavallería  D.  Balthazar 
de  Abarca  , que  como  Capitán  déla 
Guardia  de  Cavallos  de  Su  Exc.  ha  vía 
de  llevar  efta  Compañía  en  el  Pafféo  ¿ 
llenando  aquél  Empleo  con  la  deff  reza; 
y'  aparato  correípondienteá  íiidíflínguk 
danobleza,  y :á  íu  . militar  experiencíaé 
Y ocupados  los  refpeólivos  pueílos  pof 
los  Oficiales , y Tropa,  quedó  á la  ^eP 
peólucion  formado  un  -Exercim  , que 
ru  n q u e peq  u e lio  , . I og/r  o i Marte  vér fe 
m éiV’mas  Poderoío-,.que  pudiera-íerlo 
:on  el  mas  formidable  en*  ia  Campaña^ 
pues  nun ca  venciera : tan to  en  ella  -det 
lyrado  , quanto  conquiftaba^aquí.  de^ 
agradable.  Aumentaba  ios  arradlivos  la« 
concertada,  y -remetida  harmonía  deloi 
rjarines  .*  cuya  dulzura  al  modo,  de» 
jquella  íu a v idad  .de  templados  Infiru-; 
cnentQs, que  entre  los  CrmnJeSy  y los- 
R r Lydios 
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Lydio^  era  feaal  del  ingreíía  af  com- 
bate, firyió  de  íanoro  a\/¡ío  a las  pre- 
vias diípoficiones  de  la  función.  , 

' Comenzó  eíb  á poneríeeamoiñ- 
íniéto  con  ia  íalida  del  líuílre  Cabildo,  y* 
Regimiento  de  la  Ciudad  de  las  Cafasde 
íu  Ajuntamiénío,  deíde  donde  monta- 
dos los  Cavalleros  Regidores  en  brio- 
íos  cavallos  de  precioío,y  delicado  iaéz, 
y con  tan  cortólas;  y íobreíaliences ga- 
las, como  que  le  havian  idéado  para  éxe^ 
piar  de  ¡a  imitación  de  todas  las  que  ha^^ 
vían  de  iuzir^  íe  conduxerbn  ál  PdaciÓ 
por  el  orden  dedu  precedencia  con  to- 
do el  Jeqoitó. de  Wns-Oficia^^  y Mit 
nifiros  de  bára,:  jt  uña  extraordinaria  oh 
tentación  de  alegres  reíonantes’ inflru- 
mentos,  que  publicaban  la  grandeza  de> 
fii  gozo;  cerrando  el  acompañamiento 
el*  Alcaide  Ordinario  con  el  Alguacil. 
Mayor,  que  daban  lugar  en  medio  al; 
Aiferez  Mayor,  que  llevaba  el  Reai  Pé- 
d.ón,  y-afsi  entraron  halla  el  Parió  Se-* 
gando,  eOidonde  quedándole. algunos 
acompañando  el  referido  Real  P^endón, 

dei 
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¿eímontáron  los  demás  f por  avifar,  y 
boleer  acompañando  áiu  idxa.  á quien 
lolo  la  circuoípeccion  de!  Caraíler  pu- 
do contener  las^alas  de  losdefeos,  para 
no  haveríe  anticipado  4 íaliri  y aísi  no 
tardó  en  poneríe  á Cavallo,  para  dár  ac- 
ción 4 la  Cavalga-ta,  y PaííeO  j que  fe 
ordenó  en  1.a  figuiente  forma. 

iSaüeron  por  delantea  Cavallo,  ró- 
piendo  á un  tierrpo  el  ayrej  y el  con- 
curío  los  TimbaleroSa  Cbirimias,  y Cla- 
rines de  la-Ciudad,  que  íe  componían: 
de  veynte  3^quáíro  Inílrumentiíias,  veí- 
tidos  de  Ropones,  y Gorras  de  Eícar- 
l'atajguarnecidade  .rica  franxa  de  plata,, 
íobre  que  lucían,  en  Jos  pechos  .en  cu-?, 
ri oías  doradas  Tarjetas  las  Armas  de- 
LimiVy  íeguidos,  y cpmboyados  de  los 
Miniítros,  y Oficiales  del  Ayuntamié- 
to,;  cuyo  fefti,¥o  eflrepito  , y íonora 
harmonía  era  agradable  preludio,  que 
prevenía  la  atención  para  el  guíio  , y 
digno  cuydado^  qne  merecía  ía  mágiii- 
ficencia  de  ¡a  Pompa. 

. La  muchedumbre  de  la  plebe,  que^ 


óciipaba  todo  el  terreno,  de  ínundaclori 
paííó  á margen  : y dexandó  deíembara- 
zada,  y llena  toda  la  Carrera,  marcharen 
Jo  primero  las  dos  Compañías  de  ín  • 
fantería,  por  el  orden  con  que  entraron 
en  la  Plaza,  y íoio  con  la  diferencia  de 
hayeríe  dividido  los  dos  Sargentos  Ma- 
yores, que  las  commandaban  ^ por  que 
precediendo  á la  del  Batallón,  que  era 
la  primera,  el  yá  mencionado  D.  Pa- 
blo de  Segura  y Zarate  con  e!  acom- 
pañamiento  de  los  Capitanes,  y Oficia- 
les Subalíérnos  de  codas  las  CompañÍ3s¿) 
que  no  marcharon  , logró  hazeríe  el 
primer  objeto  de  la  atención.  Y á la  ver- 
dad, que  íu  lucimiento  era  en  breve  có-: 
pendió,  índice  digno  de  toda  la  gran  ^ 
deza,  que  íe  efperaba,  pues  el  ayre  dé 
Ja  Períona^  la  defireza  en  el  manejo  del 
hermoío  bruto,  que  montaba,  íuexquH 
ííío  jaéz,  y el  reíplandor  de  Ja  ga!a,que' 
veília,  con  el  oílentoío  íequitode  Laca-: 
yos  de  íu  librea,  era  quanto  íe  podía  ver- 
repetido,  ydiveríoj  pero  no  mejorado.s 
El  xeatro,  y divifion.deks  dosCom- 

pa- 


rifas"  lo  ompaba  eon  igual  efpkodor 
[el  Goode  de  Torre- Velarde. 

I A efta  lucida  Tropa  feguía  la 
jídela  Cavallería  , que  marcho  por  eñe 
orden:  Defpues  de  los  Clarines,  y Tro- 
i petas  de  todas  las  Compañías  iba  por 
;¿elante  (alo  el  Ayudante  General  de 
ja  Cavnllería,  y le  fucedían  ¿e  dos  en 
dos  : Los  Capitanes  de  Cavallos  del 
‘ Numere:  Los  Capitanes,  que  havnn  fi- 
I do  del  Preíidio:  Los  Capitanes  lefor- 
mados,  y los  demás  Gefes  Superiores 
^reformados,  y Cavaileros  Militares,  que 
íe  agregaron  en  eñe  lugar.  Y uliimp- 
inente  el  Maeñre  de  Campo  General 
¡délas  Milicias  Don  Pedro  de  Encalada 
.TellodeGuzman,  á quien  acompañaba 
jcl  Comiflario  General  déla  Cavallería 
'Don  Domingo  de  Oyague  y Beingo- 
|déa,  Cavallero  de  el  Orden  de  SanTia- 
-^go,  terminando  aquél  cuerpo  con  tan 
í^eíplandcciente  gala,  que  á no  fer  inago- 
i^able  la  grandeva,  pareciera,  que  le  po- 
lüfu'a  fin  aquél  excefio. 

Seguíalo  la  Compañía  de  Cava- 
S 8 líos 
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líos  déla  Guardia  comlnua  de  5u  Exa 
compuerta  de  ciento  y íeys  Soldados, 
en  quienes  la  alegre  variedad  de  losco 
lores  rojr<5  y a2iíl,  erte  en  el  delicado, 
y Íüíil  paño  del  Uniforme,  y aquél  en 
la  fina  grana  délas  bueltas  délas  man- 
gas, y chupas  guarnecidas,  y ojaladas 
de  plata,  íbbre  que  hacían  harmonioia 
diftincion  las  vandas  de  fu  diviía  de 
Ttercíopelo  carmesí  con  bodadura  de 
plata,  y bien  trabajados  broches  de  el 
miímo  metal  en  los  extremos,  en  que 
íe  unen,  como  también  el  bruñido  refi 
plandor  delaeípada  en  mano,  que  lle^ 
%'aba  cada  uno,  y el  buen  orden  de  íu 
marcha,  daban  una  idea  bartante  de  ua 
Triumphante  Exercito.  Conducía  la 
Vertido  del  miímo  Uniforme,  pero  dif- 
tinguidoen  eIcortoro,y  fingular  íobre- 
puerto  de  que  fe  orlaba,  íu  Efclarecidó 
Capitán  el  yá  nombrado  Don  Baltha- 
2ar  de  Abarca  , en  cuya  decoroía 
preíencia  íe  veían  brillar  la  noble2a  , 
el  mérito  , y la  alegría  con  todo  el 
golpe  de  IÍ123  que  pedía  aquél  pueí- 


to  én\  fáh  grabde  ^A6lo.’  Llevaba 
el  Ertandarce  de  la  Compañía,  ocu- 
pando el;  cendro,  de  ella  , íu  Alfe- 
res  Don  Jofeph  de  Rozas,  Page  de  Su 
Exa.  y Don  Jofeph  Miguel  de  Ovalle, 
íu'Geñtil  hombre  marchaba,  llenando 
Íú-Empléo  de  Teniente  en  la  retaguar- 
dia, difl-inguida  íolo  en  ambos  por  el 
numero,  la  igualdad  déla  gala,  con  que 
imitaban  á íu  Capitán. 

Continuaba,  y íéguía  la  marcha 
en  cfie  lugar  el  Capitán  déla  Guar- 
dia de  Su  Exa.  Don  Viélorino  Mon- 
tero dei  Aguila  ,’qüe  acompañado  da 
íeys  Alabarderos  de  íu  Compañía, que 
le  bazían  plaza  algenerofo  bruto,  que 
oprimía,  oflentaba  un  ayre  tan  Militar, 
que  bada  íu  miíma  alegría  brillaba,  co- 
mo ardimiento  , y animaba  el  eíplen- 
dorde  una  gala,  en  quien  íe  competían 
el  buen  güilo,  y la  magnificencia,  de- 
xando  fiempre  indeciíla  ia  viéloria,  por 
mas  que  íeguían  la  contienda  en  todo 
el  reílante  noble  ornato  del  curioíó 
jaez  del  Cavalloj  y excelente  primor 

délas 


fdeias  Librdás?  Lo5  demhs  Soldados  á 
eíh  Compgñia  iban  ( como  adelante  í 
dirá ) desfijados  á uno,  y otro  lado  cer 
ca  déla  Perfona  de  Sü  Exa.  Y porqu 
en  aquél  Jugar  no  lo  tendrá  el  apiau 
fo  de  fu  lucimiento,^  es  preciílo.aqu 
no  privarlos  deí  que  merecía  ÍUiVifio 
ío  Uniforme  de  fino  Paño  a^ürcQí 
bueita  de  Terciopelo  carmesí  , orladc 
y guarnecido  de  franxa  de  oro , cuy< 
reíplandor  lo  aumentaban  las  brillante! 
Chupas  de  fino  brocado  de  maíis  , j 
color  correípondiente,  luííre  debido  a 
prolixo  genial  cuy  dado  de  fu  Capitán,  c 
le  ha  eímerado  en  elevarla^  auróenran* 
-do  íu  numero  al  de  Setenta  y quatcc 
Alabardas,  no  fiendo  fu  dotación,  maí 
que  de  cincuenta,  porque  en  los  alean* 
■2.es  de  fu  ingenio  ha  hallado  medios, 
para  engrandecer  lo  que  manda,  y nc 
cauíándo  nuevo  g>*avamen  á la  Real 
Ha2¡enda,  dexar  complacida  aquella  vi- 
.gilaocia,  conque  ha  hecho  el  Sr.  Virrey 
mira  principal  de  íu  atención,  no  fojo 
oo  recrecerle  los  gafips  , fing  prcem- 


rific  en  todo  íos  ahorros, 
f'  Aquí  íegu\a  como  principio  yít 
déla  Ciudad  íu  mejor  ornato,  pues  «Ioí 
€s  con  lurtre  de  origen  el  Cuerpo  de 
Ja  Nobleza,  bien  que  pudo  decirle  coa 
mejor  expreísion  el  alma  , porqíie  im- 
pedidos, é indirpuedos  muchos  de  les 
Principales  Caballeros  con  la  general 
epidemia,  que  aélualmente  íe  padecía, 
marchaban  íolo  inviíibles  íiis  afeétosi 
y fus  deíeos;Tnas  con  tan  feliz  fabíln 
tucion  de  aísiftencia,*  que  el  miímo  no 
verlos,  los  hazía  mas  preíéntes,  y qui- 
zá tío  perdieron  de  imaginados,  lo  que 
configuieran  déf:viflos , a porque  todos 
Jes  medíanLp0r’'la  lealtad  el  eíplendor,  y 
fe  figuraban  aquella  grandeza  de  ani^ 
mo^iConquVen  ks  Reales  Funciones 
hanj-fabido  fiempre  fépreferítar  en  la 
oftenracion  dei  lucimiento  á obíequios 
del  Rey,lá  miíma  generofidad,  que  en 
íu  Real  Servicio  manifefiaron  íus  Ma- 
yores para  la  cotíquifta  de  efios  Rey- 
nos:  de  fuerte  que  aun  brillaron  de  au- 
fentes,  y pudieron  íervm  de  compará- 
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cion  h los  que  ccméurrrerórr , porque 
era  eo'  ellos  tan  excefeiva  h-  nqiieza 
éél  ador  no:  en  Jcs:  j^ezes,  galas,  y jo^ 
yás,qüe^defluinbfando  la  vdiá,  paíTiban 
toda  la  complacencia  á la  irnagínacioni 
• ; ''Procedíatdeípntís  ia  miíma  Gm-í 

dad,  repreíeorada  en  el  'Nabíe  Cuerpo 
de  íu  líuflre  Cabildo,  y Regimiento^ 
que  la  daba  bien  á conocer  por  Capi- 
tal del  Rey  no  délas  cpüleiicias  en  la 
magmñcéntiísima  oflentacion  ' de  íus 
Capitulares  ^ |gs^  quaks  precedidos  de 
íii  ordinaria  comkiira  de  Mazeros  , y 
Porteros  VeRidos  con-  Ropón^  y Gorí* 
taide  Biimakaearmes^  yOen  Jpéipo 
irbos,  y elpaldas,»  bordacks  las  Jmpena^ 
Jes  Armas  de  íu  BIaZGn.'í 
Guardabán  íu  ¡orden:én'  «íki forma;  -n 
Don  Jofeph^^de  Aguero/>Eíbribanó 
Teniente  delICabildbn  ■ s<  . 
El  Docl.  Don  "Manuél  de  Sylva  y la 
Vanda,  Cathedraticode  Píima  de  Ca- 
• nones' en  la  RealpUniverfidad,  Pro* 
curador  Genera!. ■ : 

Don  Manuel  Negrón  > Depoíitario 
GeaeraL  ; Don 


Don  Francifco 


Hurtado  da  Mendoza, 


' Reidor.  ""  ' ' ' . - 

El  Marqués  de  Villa-hermoía,  Regidor. 

Don  Di’ego  Terrones,  Regidor. 

Don  Franciíco  de  los  Santos  Agüero, 

■ Chanciller  Rea!,  y Regidor. 

Don  Diego  Migué!  déla  PreffiCarrü- 
lo,  Eícribano  Mayor  de  el  Mar  del 
Sur,  y Regidor. 

Don  Barí  bol  orné  de  Cifoenfes  y Da- 

.-I  valos,^  Akí^lde  Provirjcial. 

Don  Ventura  Lü&atcn  y Hazaña,  Al- 
guacil Mayor. 

Duri  Thelipe  Altalaguirre,  del  Orden 
de  San-Tiago  Tbeíorero  Ohcial  Re- 

Mslde^Lima..  T 

Don  .Manuél  Sanz  de  Ayala,  Fador 


.Oficial  Real,,  - , 

ElLGonde  de  Valle- Herrnoío,  Alcalde 
- Ordinario., 


Continuaba,  comenzando  á for- 
mar el  Cuerpo  déla  Real  Audiencia, 
e\  Regio  Tribuna}  de  Cuentas  de  eU 
te  Reyno,  en  que  ^isiíliefon  los  figui- 

entes 
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entes  Señores. 

Don  Ignacio  Manrique  7 SEÍdías,  AI* 
guacíl  Mayor. 

Don  Francifco  délas  Heras,  Contadoi 
de  Lanzas,  y Media-Annaca. 

Don  Gregorio  Eípinoza,  Contador, 
Don  Joíeph  de  Borda,  Contador. 

El  Señor  Don  Angel  Ventura  Calde- 
rón y Cevallos,  Cavaüero  de  el  Or- 
den de  Sao-Tiago,  Marqués  de  Ca^ 
ía- Calderón,  Regente  de  efte  Tri- 
bunal ' í 

Profeguia  tan  luciente  Cuer^ 
po,  que  harta  allí  brillaba  con  la  Mili- 
tar gala,  la  Togada  Milicia  del  ExeJfo 
Senado  déla  Real  Audiencia  , con  el 
lürtrofo  ferio  jaé2:  de  la  Gualdrapa  ne- 
gra,  que  diítingüia  /a  reípetoía  authcí- 
ridad  de  los  Señores  Minirtrcs,  que  la 
componen,  cuyo  numero,  y orden  era 
el  íiguiencer 

E!  Señor  D06I.  D.  García  tazo  Ixar 
y Mendoza,  Conde  de  Villa-Nueva, 

Fifcal 


F^Ifca’í  Prote9:or  Gefiéfal  áé  los  Ni* 

toraíe?, 

El  *Senor  Don  Lofénzo  Antonio  da 
la  Piieníe  y Larrea  , Marqués  da 
Vilb'Füeffe,  Fiíra)  mas  antiguo. 

EF  Señor  Dnét.  Don  Manuel  de  Borda, 

“ Alcalde  del  Crimen. 

El  Señor  Dc¿l.  Don  Jofeph  Antonio 
de  Villalta-y  Nuñes  , Alcalde' del 
Crimen. 

Ei  Señor  Do(5l.  Don  Alphonzo  Car- 
‘ rion,  Alcalde  del  Crimen. 

El  Señor  Don  Juan  Güíierres  de  Ar- 
2e,  Cavallero  del  Orden  de  S.Tia*- 
go,  Alcalde  del  Crimen. 

Ei  Señor  Do£i:.  Don  Miguel  de  G'O- 
mendio,  Alcaide  del  Crimen. 

El  Señor  Doét.  Don  Pedro  Bravo  f 
' Cartilla,  Oydor. 

El  Señor  Do6t.  Don  Hermenegildo 
' de  Qüereja2u,  Oydor. 

El  Señor  Doft.  Den  Pablo  de  Olaví- 
de  y Jauregui,  Oydór. 

El  Señor  Doét.  Don  Gázpá'r  de  Ur- 
qu¡2u  Ibañez,  Oydor. 

V V El 


El  Señor  Do6t.  Donjofeph  de  Tagle 
BrachOj  Oydor. 

Ei  Señor  D í¿l.  Don  Pedro  Bravo  del 
Rivero,  Oydor. 

E Señor  Oydor  Decano  Don  Alvaro 
de  Navia  Bolañoy  Moícolo,  CavaN 
lerodelOrdé  de  San-Tiago,  y Con- 
íejero  Honorario  del  Real,  y A'upre- 
roo  de  Indias  no  uísiñió  por  aáual 
¡ndiípoíicicn, 

^ Aquí  íeguian  los  quatro  Heral- 
dos, o Reyes  de  Armas,  que  havían  de 
prevenir  el  filencio  para  la  Real  Pro- 
clamación, en  fila,  montados  á Caval- 
Jo  con  trage  de  Golilla,  y con  Gra- 
mallas  de  Damaíco  carmesí,  en  que  íe 
veían  pintadas  las  Reales  Armas  de  áíu 
Mageflad  igualmente  por  el  pecho, 
que  por  la  eípalda. 

Coronaba  en  fin  tan  Magnifica 
Pompa  el  Excelentiísimo  Señor  Vir- 
rey,  que  dio  íu  lado  á Don  Auguííía 
de  Salazar  y Muñarones,  Conde  de 
Monte- Blanco,  Alcalde  Ordinario,  que 

hazía 
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hazía  oficio  de  Alferes  Mayor  (coma 
yá  íc  díxo)  y llevaba  el  Real  Pendón. 
La  íingular , y exquiílta  Gala  de  Su 
Lxa.  mas  parecía  diicurrida,  que  labra- 
Ja,  ó que  logró  eílrenar  laque  no  lle- 
50  á veíliríe  el  Rey  Demetrio  , ni  íe 
jrrevieron  á ufar  íus  SuceíFores  , que 
repreíentaba  el  mundo  alumbrado  de 
05  aílros,  porque  íu  eíplendor,  y el  de 
a brillante  pedrería,  de  queíe  adornaba 
ú Períbna,  le  quitaron  el  oficio  al  Sol, 
Y alegraban  el  día  con  mejor  claridad. 
Pero  ni  el  Lugar  , ni  el  reíplandor 
nanjfefiaban  tanto,  que  era  Su  Exa.  el 
]ue  preíidía  aquella  elevada  Serie^  co- 
no el  ay  re  mageílüoíó  de  íu  porte; 
ñas  que  la  grandezi  déla  gala  era  la  de 
u prelencia  ; y mís  queja  IÍ12  délos 
Jiamantes,laq  brillaba  iu  álegría.  Hafta 
slgeneroío  bruto,  que  montaba,  sfpiró 
í diflinguirfe,  porque  mejor  que  el 
lo  de  Achiles  , que  hablaba  , daba  a 
entender  el  noble  peíb,  que  conducía 
en  el  reípetofo  concertado  movimien- 
to de  losEfcarcéos.  En  tan  aka,  y lu- 

minoia 


I’liltar.cli/m  Arat. 


tnmo'íaE^phéra  no  configuíd  poro,ei 

ha^eríe  diftínguír  la  gallarda  bizin] 
tJel  Alferes  Mayor,  c]ue  fin  embaraza 
fe  con  el  Real  Pendón,  mantenía  tan 
ta  igualdad  en  el  denuedo,  como  en  e 
juycio,  y nioílrando,qen  íu  Nobieali 
.coto  Ce  compiren  la  fortaleza  del  cuer 
pó,  y ¡a  genero íidad  de!  animo  , dic 
el  ultimo  lucimiento  á un  dia,  q le  ert 
tan  proprio,  con  la  masdegura  deílre 
Za  á CavaÜQ  , y con  la  mas  apurada 
grandeza  de  ornato.  -Guarnecía  la  Pcn 
lona  de  Su  Exa.  haziendo  viíloío  marí 
gen  al  torrente  de  íu  eíplendor  fu  lu- 
cida Guardia  de  Alabarderos  fe 

extendía  por  uno,  y otro  lado  a todo  el 
Cuerpo  délos  1 nbunaJes,  y le  íeguía 
íil  Nobiliísima  Familia  con  mas  deco- 
ro ío  Íuí]re,que  la  de  , quando 

unos  ie  llevaban  las  Coronas,  y otros 
las  hachas,  pues  haziendo  mas  gloriofcj 
el  fymbolo,  queja  realidad,  utms  le  co- 
ronan el  acierto  de  fu  GoviernV)  eo  fus 
empleos,  y todos  fon  el  reíplandor  mas 
puro  de  íu  Claridad.  i 

Iban 


Iban  por  el  orden  figatertté: 

E!  Düól.  Don  Domingo  5yIvano  Lu-^ 
xao.  Capellán  Mayor  déla  Real  Ca* 
pilla  de  Palacio. 

Don  Diego  de  Herles  , Brigadiéf  de 
los  Reales  Exercitos,  Secretario  de 
Camara  de  Su  Exa. 

D.  Pedro  de  Uílariz,  GavallerÍ2.o  Ma- 


yor. 

Don  Juan  Baptífia  Cafanova  , Mayór- 
dcmo  Mayor. 

Don  Joíeph  de  Arlegu!,  Secretario  de 
‘Cartas. 

Don  Antonio  de  Sarabiaj 
Don  M artin  deTexada. 

Don  B 'uthrl  )mé  de  Rozas* 

Don  Manuel  Gallegos. 

Don  Manuél  de  Arenaza.  Gentiles 
Hombres  de  Camara. 

Don  Ignacio  de  Aguirre. 

Don  Gregorio  de  Viana. 

Don  Martin  de  Redín  , Pc^ges  deSu 
Exa. 

Marchaba  immediaíGtnenfe  la 
Compañía  de  Gentiles  hembi es  Lsn* 
X X zas 


2:ís  a quienes  toca  efle  puefío  eu  l2< 
Salí  Jas  délos  Señores  Virreyes  , y I; 
conducía  con  lan  magnifico  eípiendo 
de  luciente  gala  fu  Capitán  D.  Juan  Jo 
íeph  de  Velazco,  q repartido  en  gsge 
el  coíloíc)  precio  de  fu  ornato,  y jaez 
fuera  íatisfaccitin  cumplida  del  copió- 
lo numero  de  fus  Soldados,  en  quienes 
con  incentivotan  eficaz,  fino  fue  uní* 
fue  muy  uno  e!  desee 
de  lefiilarTe  en  el  lucimiento. 

Por  ultimo  íeguía  la  biiílantc 
Carroza  de  Su  Exa.  como  luciente 
S'gno  de  que  tan  admirable  Pompa  e- 
ía  el  glorioío  Xríumpho  déla  alegTÍaj 
porgue  á fu  tachonado  re/plandor,  pa- 
rece, que  no  íblo  quifb  contribuir  el 
D os  délas  riquezas  lo  mas  puro  de  fus 
metales,  fino  que  también  le  cedía  los 
feys  atezados  brutos  de  fu  Carro,*  pues 
íc  veían  en  los  que  la  llevaban,  á un  ti- 
empo orgullofamente  animadas  las  ío- 
tras  , y arrafirar  rendidas  en  la  traípa- 
rencia  chryfidJina  délas  Vidrieras,  ron 
la  mas  alegre  gloría  vifibíe  la  claridad. 

El 
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El  tren  correfpóndiente  de  los  Coches 
je  Camara  5 c!  íequito  numeroío  de 
Lacayos  y la  pulidez  cofloía  de  fus 
ibréas  eran  una  anticipada  proclama- 
don,  de  que  íe  ibaá  hazer  la  del  Ma- 
^or  délos  Reyes  en  el  País  mas  pode- 
oío  del  mundo. 

Dirigido  con  efle  orden  el  Real 
’aíséo  ai  contcmo  déla  Pinza,  y en 
aminando  la  íaüda  por  la  Lonja  , y 
ralle  délos  Mercaderes,  quando  llegó 
iu  Exa.  á igualar  con  el  Triumphal 
\rcO5  que  íe  díxo,  haverfe  erigido  en 
a fontera  del  Palacio,  dexando  e!  Ca- 
ballo, ascendió  a lo  alto  de  el  Tablado, 
compahado  dél  Sr.  Oydor  mas  An- 
igüo  Docl.  Don  Pedro  Bravo  del  Ri- 
)cTo,  y del  Alíeres  Mayor  Conde  de 
^lonte- Blanco,  Cj  llevaba  el  Rea!  Pen- 
lon.  Subieron  también  el  Alcalde  Or- 
linarioDon  Pedro  Ortíz  de  Foronda, 
donde  de  Valle-Her mofo,  el  Algua- 
•íl  Mayor  Don  Ventura  Ximenes  Lo- 
)atón,y  Don  Pedro  de  Uílariz,  Caval- 
cfiZo  Mayor  de  Su  Exu.  los  quatro 

Reyes 
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Reyes  de  Armas,  y el  Efcrlbano  Te- 
niente del  Cabildo,  para  dar  fé  déla  (b- 
lemnidad  de  aquél  Ado,  con  los  Ma- 
deros déla  Ciudad,  los  quales  quedaron 
immediatos  á las  gradas  déla  Elcala,  y 
coiocandoíe  los  Reyes  da  Armas  en 
los  quatro  ángulos,"  que  formaban  las 
columnas  del  Arco,. por  el  Claro  déla 
Fachada,  que  miraba  alas  Caías  de  Ca- 
bildo, que  era  por  donde  mas  eípacio 
deícubrVa  la  Plaza,  fe  dexó  vér  Su  Exa, 
con  toda  aquella  Comitiva."  y al  pun- 
to el  Rey  de  Armas,  que  eílaba  á la  deí 
recha,  pronuncio  en  alta  voz;  filencio^ 
fikncio,  Ííleacio,  oid,  void,  oid.  - Apenas 
fe  percibieron  ellas  palabras,  fe  admiró 
en  todos  tan  reverente  la’  atención,  y 
tan  profundo  el  blencio,  como  el  que 
infundieron  a!  Pueblo  de  Ifrnél  \o^  Leí 
vita;,  quando  en  otro  Sagrado  Adir, 
que  parece  e!  Original  de  tila  politií 
ca  íbiemnidad,  aícendió  E/dras  con  ch 
eno  numero  de  efcogido  acompaña- 
miento ál  Tablado,  que  en  la  Plaza  dé 
Jerujalém  re  conílruy  ó,  para  publicar  la 

Ley 
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Ley:  pt-^rqne  calme)  tan  de  repente  el 
V>ío  rumor  de  aquél  ¡nnumere.- 
bíe  concurío,  que  cada  uno  de  el  pa- 
recía el  Simulachro  mifmo  de  HarpQ- 
:raíes^  mas  maravilloío  de  animado  , y 
aiis  im móvil  de  movido.  Su  Exa.  en- 


lonces  levantando  á un  alto,  peroma- 
oeíluobo  tono  la  VC2,  repifio  por  tres 
ve2es:CASTILLA,YLA5INDÍA?, 
V h la  ultima  anadio:  POli  EL  CA- 
THOLÍCO  REY  DON  FERNAN^ 
no  EL  SEXTO  NUESTRO  SE- 
ñ )R  (Q.UE  DIOS  GUARDE.  )VT 
VA,  VIVA,  VIVA.  Oyeronfe  coa 
puntualidad  tan  dsíiinguida  en  toda  la 
Flazi  las  dauíulas  todas  de  aquella 
formulj,  que  mas  que  de  voz  pareció 
de  ¡lí'z  la  claridad,  y aísi  hizieron  con 
razón  igual  eco  en  el  íentido  , y en 
e!  aíI(>mbro,  pues  ii  allá  Stlio  , íiendo 
tan  innumerable:',  como  íiiblimes  las 
prendas,  conque  pcídía  decantar  á I ulio^^ 
el  Varón  mas  grande,  qo’e  ennoblezíe- 
ra  a (ola  le  aplaudió  la  claridad 

déla  voz,  ponderando, que  á pe^ar  del 
Y y Ganges 


S 1.  Ital.  L,  8 


Ganges  (e  oyera,  en  ía  Lidia  , y á un 
llenara  el  Orbe^  quanto  mas  bien  me- 
recíi  Su  Exa.  que  dexando  eLcumulo 
ilüílre  de  fus  excelías  qualidades  fueííe 
digno  aííumpto  déla  univerídl  alaban- 
2ada  foaofa  gravedad  déla  íijya  , que 
apagando  el  natura!  famoío  éftrepiío 
del  de  gloria  un  Nuevo 

Mundo,  como-dererTipeño  el  mas  opor- 
tuno deíu  amor,  de  íu  gratitud,  y de  id 
ardiente  zelo  álos  obíequios  del  Rey,* 
T ornó  Su  Exa.  defpues  el  Real  Pendón,^ 
y levantándolo  con  fus  manos, acompa-- 
ü^idodel  Aírere2  Mayor,  lo  moílrdtres^ 
Te2e5  ál  Pueblo,  q ya  no  fe  enrendíai 
con  el  cÓperido  clamororo  te2Gn  de  urij 
continuado  V^iVA,  cuyo  exaltado  gri-; 
to  aumentaba  la  gran  copia  de  Mone-^' 
das,  que  fe  arrojó  á la  Plebe,,  para  que; 
á un  tiempo  hallaíle  el  premio  de 
bien  fígnificada  amante  lealtad  en  ell 
valor,  y fixaíleen  la  memoria  e!  Nom-J 
bre  adorable  del  Rey  con  la  nueva  inK^ 
cripcion  : y afsi  para  darle  Su  Exa.j 
llueva  íeña  á mas  aplauío,  tremoló  uaf 

blanco^ 
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ilanco  üen^Oj  que  parecía  venderá  de 
;o203  que  por  el  rriumpho  vacía  el  A- 
lor  al  ay  re  , ó mas  bien  eficacia,  coa 
ue  !o  íoplaba,  para  encender  el  ardor 
elas  voces  , pues  formandoíe  de  to- 
as una  íoia,  fu  grate  alegre  ccncen- 
3 acoaipañddo  déla  harmonía  canora 
elos  clarines,  y deía  eítruendoía  ale- 
rta de  las  campanas  , conque  íiguie- 
:)n  todas  las  íglefias  a la  Cathedral, 
\Zo  la  refleccion  en  ¡a  cóncava  hebita- 
on  de  los  Aílros,  y bolvió  el  eco 
la  tierra,  bañando  de  nueva  luz  el 
yrCy  y penetrando  harta  ¡as  entrañas 
los  montes,  para  que  arti  fe  oyeííe 
un  tiempo  en  toda  la  Ciudad,  y aua 
leíle  capáz  de  íenrirfe  el  golpe  en  el- 
>rbe  todo,  reíbnando  éé¡,  como  eter- 
0 immorta!  acento  déla  mas  Solem- 
2 Fertiva  Aclamación,  que  jamás  ha- 
an  admirado  fus  grandezas.  No  pare- 
ja Su  Exa.  fi  no  de  fuego  en  la  acli- 
idad,  conque  animaba  el  gozo,  aíTo- 
lando  al  roflro  rayos  de  alegría,  y de 
¡bilo  mas  reíplaridecientes  , que  las 

llamas. 


T'c.  l.  25, 

5^* 


> 


De  Betl.  Gall. 

h.  ,s. 
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d tMiro  aíTombraron  a!  Roman'i 
Puebio  , quando  con  veheriiencia  lo  ex 
liorctíba  Marib^  y gy rando  veloz  por  b 
q ü a í r o t a c li a d a s d c 1 A r c o , c O r no  f a 5 
prompto^ardtence,  y ligero,  qoe  hiZit 
ra  callar  a Cejar.,  qoendo  en  ía  inva 
íioo  deles  Nervios  ( que  hoy  ion  Jo 
1.  ornaceufes  ) dixo  de  sí;  qoe  todo  ii 
tuvo  5 que  hazer  a un  tiernpo  ; prc 
poner  el  Efiandarte,  dár  la  íenal,  y ai); 
nmr  ia  gente.  . . ■ 

Concluido  efle  primer  Aélc 
que  parecía  el  fin,  y íué  el  principio  d 
ja  Real  Prociamacion  ^ bolvíeron  S\ 
Exa.  y todos  ios  demás,  que  le  acaui 
fiaron  á él^  á tomar  los  Cavaiios  , ; 
procediendo  el  Reai  Patséo-  por  el  or 
den,}'  íalída,  que  íe  dixo,  llegó  haíl 
la  Iglefia,  y Conventode  Nueílra  Se 
fiora  déla  Merced  , en  coya  pequen 
FíaZá  íe  havía  erigido  el  íegundo  Ta 
Hado,  para  repetir  la  mifma  Cerenia 
ma  déla  Aclamación,  que  en  la  Mayoi 
Aótuola  Sü  Exa.  allí  en  la  niiíma  fo? 
ma,  que  la  primera,  pero  conun  vivo 


y encendidos  afeólos' que  íi’endo 
rps  proprios,  parecían  nuevos  , y ka 
admiraba  Van  gúilofo  el  Pueblo,  como 
í¡  fuera  ocra  fu  alegría,  ó comenzara  á 
(enrirla.-AI  Thearro  le  faltaba  la  mag* 
nifi cencía  de  el  Triumpbal  Arco  del 
primero,  pero  le  (obraba  para  oftenta- 
non  el  adorno,  y brillo  en  el  pequeño 
recinto  de  íu  conílruccion  mas  de  He- 
nOj  y mas  al  deícubieno  la  gala,  que  lo 
coronaba.  Y aunque  en  otras  ccaííooes 
ñermoíeaba  el  ñtio  la  excelía  Torre 
le  aquél  gran  Templo  con  la  viftoía 
colgadura,  de  que  íe  cubría,  y el  íono- 
■p  rumor  de  fus  alegres  campanas  ^ ef- 
:a  vez,  que  no  como  all^  íele  ponderó 
i Conjlantino  en  otro  Triumpbal  In- 
greíTo,  íe  veía  cieriamenre  poflrada^ 
le  puede  decir  , qiie  con  los  viííoíos 
remates,  conque  íe  ocultaba  el  termino 
lela  ruina,  y el  inceíTarite  íonído  de 
os  fuegos  de  manos,  que  ie  quemaban 
luzaó  ia  íumptúoía  fabrica  de  íu  belliísi- 
ma  Portada  , íin  que  pudiera  ccharíe 
¡llenos  kigrandeza  , ni  fuefie  ’ menos 
Z 2 Telo- 
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?eíonante  el  cuy^acíofó  efmero  de  a. 
cutllos  Religioíos,  en  publicar  íu  ama- 
íc  fervoroía  lealtad  al  Rey. 

ProfigUíó  e!  Paíséo,  tornando 
las  Calles  de  Güicarrero-,  y Bodegí?- 
. nes,  harta  dar  vifla  á la  Plaza  Mayor, 
pará  entrar  en  la  Calle,  cjue  de  ella  fa- 
je, y vá  por  ei  Monafíerío  déla  Con- 
cepción á la  Parrochia,  y HofpitaJ  de 
Santa  Anna.  Es  eíla  una  dilatada  Car- 
.rcra  de  fiere  íeguidas  Qoadras  que 
termina  en  la  eípacioía  Plaza,  que  con 
la  .miíma  longitud , qoe  la.  Mayor,  y k 
mitad  de  íu  latirud  eíia  delante  de  aqueh 
ía  Parrochia!  Iglefia  , y del  Real  Hoí- 
pital  de  los  Naturales,  y aísi  podía  go* 
Ziríe  en  ella  de  lleno,  y en  íu  perfcda 
formación  la  grandeza  toda  de  la  Real 
Cavalgata,  pero  caufaba  tanto  aíTombro 
fu  hermoíura,  que  dcxó  fin  ulules  íen* 
tí  dos:  á ios  ojos  le  íalieron  los  corazo- 
nes; y las  acianidriones,  que  llenaban 
el  ayre,  confundían  el  miúno  aplauío, 
que  celebraban.  La  riqueza,  que  eíia 
v^z  podía' por  una  juíh  cotn  veaíacion 
‘ » ..  dci» 


leíquitarfe^de  Iris  in/iílms 
obandoíe  á todos  tasatenicion^s  , ápé-¿ 
iHS  lograba  brillar  , convertida  en  In* 
^ierno  la  Primavera  cGá  iona‘conu-f 

íüada  lluvia  de  'íloreSí  y "üürt'-íde  liib-» 

tedas,  que  délos  balcones,-  y’  ventanas 
i arrojaba.  Su  Exa.  como  aqííelloil 
)íOÍes,'  que  introducen  Platm^y  Lu- 
iano  en  fus  Dialogas,'  cottlpíácidos’d^ 
l iíuave  fragrancia  de  fus  íacrificios, 
uanifeítaba  en  la  fi-ngular  correzanía;  y 
gradcvc-onque  á>  todos  ‘dorrefpondio; 
binfinito  gozo,  en  que  ardía  fu  pecho; 
I recibir  aquél*  culto,  que  'no  admitía 
orno  Numen,  fino  para  formar  de  Íií 
orazon  el  Ara;,  en  q^ue  » ir  colocando 
í.rnca  agradable  orrerrda'  déía  l'loaltad'^al 
ley  , y bien  hüvo':meneíler  'toda ' fu 
magnanimidad  para  tm  noble  deshazimi- 
nto,y  >tan:)ün¡vferíal  •correfporjdencfci:' 
tero  la  acreditó  á.  mí!'  yiíbs  de  heroy* 
a , pues  ai  llegar  a la  referida  Plaza, 
in  donde  eíbba  prevenidobotro  'mag- 
nfico/Pabíado  para  la ‘terebra  Froclaí- 
uacion  3 hizo^  ver,  qce  íiempre*  tien^ 


que 


guei  áár,  de;&í  lotSrándé,  *.}(:  qjue.  fu  Ze- 
lo  era  v^olcá/í  perenne  deardor,  que  nc 
fe  cóafumia,  por  mas  que  íe^exhalaba 
pues  céñ  é!  rniTmo  .vigorofo  aJíento,  ú 
exi' las  antecedentes,  enardeció  las„  co 
tazones,  y las  vozes  al  amor,  y al  a- 
^plauío  de  Su  Mageñad. 

^ ' Desde  allí  doblando  la  Calle,  quí 
por  el  Monaííerio  de  Riligiofas  Def 
calzas  de  San  Joíeph  buelve  en  dere* 
chura  á la  rniíma  Plaza  Mayor  , tomd 
dirección  la  Regia  Pompa,  traníitando 
por  lá  de  Santo  Thomás,  en  donde  éffá 
la  Caía  de -Moneda,  cuyo  aélual  The- 
lorerOjDon  Diego  de  Santa  Cruz  y 
Centeno  nombrado  en  ínter  por  la  au^ 
fen'cia' del  Proprietarío  , que  lo  es  fu 
iiermano  el  Conde  dé  San  Juan*  de 
Zjtirigancho  , aunque  iba  en  el  roiímo 
pfíentoío,  íequito  del  Paílec,  ocupando 
€Í  digno  lugar,  que  merece  en  el  cuér^ 
pódela  Nobleza,  libró  en  elcuyda? 
doío  Zelo  de  los  demás  Mirúílros  , v 
Oficiales  las:.^  demonfiraciones  ,»  que 
previno  un  pro^prias.  de  aquella  Real 

Cala 


filc§  ’perenne  Oficím , en  tjtie  Íelabríi 
a Univeríal  Proclamación  del  Nombie 
f\ügu(}o  de  S.  M.  haziendolo  en  los 
)recioros  metales,  que  acuña,  adorable 
ie  las  Naciones  mas  remotas  del  mun- 
io,á  donde  lo  extiende,  pa^-a  que  to- 
las fean  tributarias  de  íu  Gloria  con 
;)  íudor  de  fus  induflrioíos  afanes.  Y 
;ís¿  enlozada  degruelías  barras  de  pla- 
a la  calle  en  todo,  lo  que  ocupaba  íii 
iiftriío,  y magníficamente  adornada  la 
:>üerta  , a)  pallar  Su  Exa.  lele  hizo  un 
olido  verdadero  aplaufo  con  el  eípar- 
íimiento  de  brillantes  monedas  de  ex« 
:]u¡íiía  labor  , y con  el  nuevo  cuño 
kl  Soberano  Reynante,  cuyas  mudas 
doquentes  clauíulas  depoficó  5ü  Exa. 
m la  memoria  con  tan  grata  eíHma- 
:¡on,  como  guílo  la  plebe,  que  íe  en- 
:argó  bien  de  que  ninguna  íe  perdie- 
'a  , aun  con  codo  el  preciííb  tropel 
kla  continuación  del  Paíséo,  que  ibaá’ 
parar  á la  Plaza  de  la  Inquificion,  en 
donde  citaba  el  Tablado,  que  havía  de 
íervir  para  la  quarta,  y ultima  Procla- 
mación. A a a Llego 
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_ Llegó,  pues,  allí  la  Tr!umptal{ 
Comitiva,  y quando  no  ftjera  preciíiaj 
<3ue  la.  detuvieíle  la  Real  Ceremonia,^ 
que  reííaba,  fiempre  la  huviéra  fui-* 
pendido  el  hermoío  admirable  .Thea-j 
tro,  eii  que  íe , 'convirtió  aquél  fitiu;, 
Havíaíe  erigido  el  Tablado  déla  Pro-^ 
clamacion  frenre  déla  Caía,  que  ha7:e^ 
medio  a las  tres,‘Con  que  llena  toda  a-4 
quetla  Quadra  el  Regio-  y Pontificioj 
rfibunai  del  Santo  "Oficio,  y eñecon| 
el  motivo  de  haveríe  deshecho  en  laí 
Ruina  del  terremoto- la  volada  balco-| 
nena,  que  la  coronaba,  dio  orden  á íu^ 
Receptor  General,  para  quehÍ2¡eííele-í 
vantar  otro  decoroío  Tablado,  que  I3, 
íuplieííe,  capa2  déla  afsifiencia  de  todosi 
íüs  Miníílros  : y en  efeélo  íe  logró] 
conííruir  una  maravilla  de  grandeza,! 
que  dentro  déla  complacencia  infundiai 
la  Veneración,*  porque  elevado  á pro-| 
porcionada  altura  , desde  ella  al  íuela| 
íe  cubrió  de  vifioía  lifiadura  de  Damaf-i 
co,  y colocados  íbbre  íu  alfombrado  p'a-^ 
no  Jos  aíbientos,  pendia  per  eJ  reípal-, 

dO' 
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oh  magnifica  Colgadurade  terciope- 
► verde,  dei  ordinario  adornó,  conque 
1 las  publicas  funciones  haze  íu  reí- 
ítoío  difiiaélivo  aquél  Grave  Autho- 
zado  Cuerpo.  Su  Sagrado  Blazón  íe' 
de  noble  bordadura  en  el  paño  del 
1 extremo  , delahie  del  qual  efia- 
in  dos  filias  con  almohadas  á los  píes 
da  mifmaeftofa  déla  Colgadura,  que 
mpaban  losMuy  ílufires  Señores  Dr. 
'on  Pedro  Antonio  de  Arenaza,  .del 
oníejo  de  Su  Mageftad  en  el  Supre- 

0 déla  Santa  General  Inquiíicion,  Ví- 
:ador  déla  de  efios  Rey  nos,  e Inquí- 
ior  Doét.  Don  Mathéo  de  Amufqui- 
ir,  y fucefsivamente  corrím  hafta  el 
ro  las  bancas  dé  los  Minifiros,  y Ofi- 
ales  Titulados,  acompañándole  por 
TO,  y otro  lado  de  otras  Beiliísimas 
olgaduras  de  tercio-pelo  carmesí,  que 
ibrian,  y adornaban  todo  el  muro  de 
|uella  grande  Fachada  , con  las  dos 
írmofuras  déla  riqueza,  y la  igualdad 

1 fu  ajüfiada  íymmetría.  Parecía  un 
Icar  dedicado  á la  Fé,  ó que  efia  Sa- 
grada 


I . Keg.  7. 

Abulenf. 
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grada  Virtud  aíTomada  á^as  puerfJs  A 
íú  Templo  5 havía  íalido  á correípon- 
den  en  aplauíos,  lo  cjue  de  obíéquios  lí 
debe  al  Catholico  Rey,  pues  fe  dexa- 
. bd  vér  copiada  del  modo  miímo,  qu< 
en  el  deS^/í?W5^  la  reprefenraban  aquel- 
las dos  perfeéliísimas  Columnas  de  ít 
Pórtico,  cuya  coronacian  era  en  forms 
de  una  candida  Azuzena,  y íe  denomi- 
naban fortaleza  del  Templo  k 
firmeza  del  Reyno  : porque  no  con 
menos  gloria  deícanza,  y íe  mantiene 
en  ertas  diílancias  el  5agrado  candoi 
de  fu  pureza  íobre  la  fortaleza,  y rec- 
titud de  fus  dos  Integerrimos  Juezes, 
, cuyo  vigilante  zelo  puede  con  razón 
deciríe  la  firmeza  mas  íegura  del  Rey- 
no,  pues  allí  íe  guardada  fidelidad,  dort- 
.de  íeconíerva  la  Fe,  y nada  puedeen- 
íeñar  mas  bien  la  dichofa  fujecion  á iin 
Monarehrf^  que  no  íe  alcanza  á ver,  que 
aquella  perípicacia,  que  efiablec.e  en  la 
ceguedad  la  adoración.  A!  igualar  yi 
con  el  Tablado  el  Acompañamiento 
de  los  Regios  Tribunales,  y el  Señor 

Virrey, 


y'írrcy,  como  tjrónciiáo  áq^tjelas  .Se- 
ñores desvanecer  laxnatertó  elevación, 
en  que  íe  hallaban  com  el  obfequiote 
rendimiento  a la  Mageflad  de  íu  *Sa* 
be  rano  Patrón  , íe  levantaroin  de  íus 
[illas  h recibir,  y correfporider  aquellas 
lemonflraciones,  conque  todos  mani- 
feíldban  íu  acatamiento  á!  Santo  O íi- 
:io  en  iis  cortesías  , en  que  íe  diíln- 
^uió  muy  íeñabdamente  5ü  Exa,  por 
os  duplicados  motives  déla  veneración, 
bque  ¡e  inclrnaba  íu  prop.n'o  religioso 
íelo  , y la  afeéluoia  arendon,  qne  le' 
nípiraba  el  Real  Carader  , y afsi  las 
repitióla!  pa{Ior,al  apearíe,  y antes,  y 
ieípues  déla  Proclamación.  En  ell% 
:omo  que  era,  la  que  terminaba  la  to- 
lemniddd,  -empeñó  tambien-Su-  Exa.  el 
Ditimo  esfue-río  en  U voz,  y en  losa- 
f'edos,  y al  r.irla  aquellos  {luíl^e",  Rec.- 
tos  Senadores  de!  Tribunal  Sagrado  de 
la  Fé,*dexanrlo  a íolo  la  rcprelcnracioa 
toda  íu  Integridad,  íe  deshazian  en  tier- 
no jubilo  de  gozaren  el  Throno  e!  Dul- 
ce Dahcíü  NonT.re  de  un  Caihoiico 
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Rey  DON  FERNANDO,  que  co 

mo  fue  toda  íu  gloria  en  fu  Ereccian 
debe  í'er  todo  íu  amor  en  íu  recoí^oci 
miento:  y aísi  lo  propagaban  en  raudi 
-les  de  monedas  de  una  íuenie,  que  pa- 
recía ¡nagotuble,  en  lo  que  duraba/ 
Puerto  otra  vez  Su  Exa.  a Co^ 
vallo,  hizo  las  ultimas  demonrtracio- 
•nes  de  íü  grara  complacencia  por  tan 
reverente  obfeqiiio  af  Rey  , y cotui 
nuandoíe  el  Palséo  harta  la  Plaza  ma- 
yor^ ya  la  infantería,  que  en  ella  havía 
:entradc>5  ertaba  eíquadronada ; y tendi- 
da por  los  cortados  k Cavalleriú;  I-asga- 
íerks,  y ventanas  eílaban  coronadas  de 
tanto  concurío,  como  í¡  de  nuevo  co- 
menzara la  Fiefta,  y haííael  So),  coma 
que  íe  regocijaba  también  de  gozarla, 
quilo  regirtraríe  el  fin  ; dando  mueí- 
tras  demas  aíTombrado,  en  quanto  mas 
luciente  íe  mamenía  harta  entonces. 
Entró  eí  acompañamiento  en  el  Pak- 
cio,  y b Compañía,  que  de  los  Cien 
Infantes  del  Prc/idiohaze  guardia  en  el 
á Sü  Exa.  lo  fecibió, puerta  en  ala  en  ti 

pííLVxr 


p*!mer  patio  , y bien  ladefírada  deia* 
antigua  experiencia  deín  lluflre,  yBe- 
nemerito  Capitán  D.  ManuéJ  Caícoe- 
gui,  Cavaílero  del  (Jrden  de'  S.  Tiago, 
que  aéiuado  ya  en  otras  ccaíiones 
tn  eíia  miínia  Real  Función,  tuvo  po- 
co, que  efludiar,  para  prevenifíe  de  a.. 
quél  decoroío  luunvienTO,  que  cerreí^ 
[)ondr3  á íu  Calidjd  , y á ín  Empléo. 
En  el  /egiindo  deípidió  Su  Exa,  ai  Ca- 
)ilda,  y Regimiento  déla  Ciudad,  para 
pje  acompanaííe  al  Alférez  Mayor,  q 
iebí.i  bolver  a colocar  el  Real  Pen- 
ion  en  e!  Gran  E^^^zé!,  de  donde  lo 
ornó;  y íubiendo  ¡mmediataniente  con 
os  .Señare  Miniííros,  y Cavalleros  á 
a Galería,  que  adorna  á la  Plaza,  la  He- 
ló de  jubilo  con  íu  prefencia,  porque 
quél  inacabable  anhelo  de  celebrar  á 
Ki  Mageíiad  le  hazia  producir  nuevos 
níiuxüsde  fervor,  conque  dentro  déla 
'lenitud  dei  gozo  hallaba  fiempre  lu- 
¡ar  la  alegría. 

Por  edb  llegó  a tan  alto  grsdo^ 
;>  que  cau^ó  aquél  ultimu  leriO  A¿tí>. 

de 


(áe  ■cK'pmeT  á !a  Publica  veneración  c 
Real  Eílandaríe,  que  quando  ya  íi 
podVa  crér  , ó que  de!  todo  -íe  huvieí 
ien  agotado  los  apbüíos,  ó que  fatiga 
dos  los  alientos  les  faltaííen  las  vozes 
renació  mas  vigoroíala  Adornación,  j 
fe  íiibílituía  -en  los  c^pirirus  por  vital  i 
dad  el  amor.  Repetía  Su  Exa.  por-una 
y otra  parte,  una,  y otra  vez:  VlV/1 
EL  REY,  y bolvían  tan  promptos  er 
el  eco’^del  Noble  concurío  aquello; 
dulces  acentos,  que  parecí i que  íu  pro 
pria  virtud  los  animaba,  ó que  eranu' 
nos  rayo?,  como  los  del  Sai,  quando^ 
la  Eílatua  de  Mcmnón  le  daban  vidí 
de  harmonía,  para  celebrar  el  Oriente 
de  aquél  Adro  , ó U elevación  de  (v 
luz  al  Superior  Hemifpherio  .*  pues 
trüníportados  del  alboroEo  los  corazo- 
nes, no  eran  los  hombres  menos  fjmm 
dachros  , ca’pazes  íolo  de  a.quél  felÍ2 
movimienro  de  anunciarle  a íu  d?cha 
el  Oriente  de  mejf)r  Sol  en  la  exaha- 
•cion  de  Su  Rey.  En  la  peque ’a  plebe, 
aunque  menos  lonoro  el  rumor , era 
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tan  ardiente,  que  no  podía  apagarlo 
el  torrente  copioíb  de  monedas  , que 
dediverfas  fuentes  mando  derramarle 
la  Liberalidad  de  Su  Exa.  por  manos 
de  íu  Mayordomo,  á quejuntandoíe  las 
que  del  Cabildo  arrojaba  generoío  el 
Alferes  Mayor , habían  un  dilubio  de 
riqueza  vertida,  que  pudiera  íaciar  la 
mas  íedienta  codiciojíino  fuera  mas  in- 
extinguible, que  el  del  interéz,  el 
fuego  de  !a  Lealtad. 

Duró  eíla  alegre  bulüciofa  con- 
fufion,  quanto  el  Sol  fe  detuvo  á di- 
vertirfe  en  ella,  y ya,  quando  eíle  Plane- 


ta íe  retiraba  , íe  retiró  también  Su  Exa. 
compitiéndole  hada  en  la  auíencia  los 
obíequios,  pues  íi  el  Sol  dexaba  íübdi- 
tuida  íu  luz  en  las  que  comenzaron  á 
encenderíe  en  los  varios  ordenes  de 
iluminación,  conque  brillaba  la  Plaza, 
Su  Exa.  dexó  tan  encendidos  los  de- 
sdes de  aclamar  á Su  Magedad  , que 
nada  fe  oía,  dno  aquél  felice  VIVA, 
que  eternizaba  el  aplaufo,  porque,  co- 
mo fi  de  los  miímos  edificios  brotara, 
C c c era 
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era  tods  una  harmonía  ia  Ciudad  j j 
pudo  parecer,  que  el  aí5livo  impulfo 
conque  íe  lo  imprimió  Su  Exa.  ie  ha 
vía  üfurpado  á ia  Lyra  de  h 

virtud,  para  bazer  tan  reíonaotes  lui 
muros,  como  con  aquél  coiiiaélo  le 
fueron  los  de  ia  Torre  de  Megara.  \ 
fi  el  Soidefeendid  á bañar  en  las  fias 
ondas  del  Océano  el  ardiente  bochor-; 
no  de  fu  carrera  , Su  Exa,  llevó  á íu 
Autherizado,  y Moble  acompaúaroiem 
to  á otro  mar  de  rni'gniíirencias , en 
.que  mas  ciadas,  que  en  el  Glacial  las 
bebidas  pudieron  defquitar  á los  labios 
l^ernbidia,  conque  íe  hallaban  délos 
ojos.  Con  igual  grandeza,  que  á la  vif 
ta,  mandó  prevenir  la  genetoíidad  de» 
Su  E.xa.  otra  Pompa  de  refreíco  para 
la  expedheion  del  güilo  , y como, 
ni  á Iu  aparato  havrá  jamás  havidó 
furnptuoñdad  capaz  de  competirle  en’ 
íu  primor,  no  podrá  imaginarle delica-: 
deza  mas  grata  al  apetito.  La  Amhro-, 
Jin  ceieílial  , y teda  la  preciofidad  deh 
i\'£d;ar  íolo  por  contrapoíiciorj  pudie-i 
..  ^ ran 


an  ferie  coteja  , pues  como  aque/ías 
ueron  ficciones  qtie  inveofó  e!  deli- 
io,  para  explicar  h írnmortalidsd  men- 
ida  délos  DkOÍes,  eran  eflcs  realidades 
e verdadera  dulzura,  que  percibía  el 
>a!adar,  como  fingidas.  Aíio.-nbraba  io 
xquifitó  en  ranta  abundaría^  y lo  or- 
en ado  en  t a i?  r a co n cu  r re n c i n , porque 
o ío¡o  fe  Cíítu  á la  Nobleza  el  cor- 
yo,  quantos  quifieron  íér  partícipes 
e él,  tuvieron  entrada,  y fe  hizo  fia 
ledida  eí  agaíajo.  Sirviéronlo  laeípien- 
idéz,,  y la  fianqueza  con  un  íequito 
e proRiptitudes  mas  ligeras,  que  los 
síéos,  y a todas  las  governaba  una-- 
rado,.  que  era  otra  íuavidad,  que  guf- 
ba  la  efiimacion,  pero  que  la  pagó' 
Dn  un  oniveríu!  epíaufo. 

Defpidió  por  ulfimo  Su  Exa. 
Concurío  para  el  ciimplirnieruo,  de- 
índoio  dentro  de  fu  Sc>be/ana  afabiii- 
id  para  la  diverfion,  porq  los  miímos, 
ae  teroTinaron  la  ceremonia  con  los 
:bidos  plácemes  de  tan  íupremo  Día, 
bolvieron  á conducir  entre  las  me- 
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recídas  alabanzas  de  fu  gloríofo  de 
íempeño  haíla  !a  Galería^  á donde  la  mil 
ma  íuavidad,  que  liamaba^era  una  vio 
lencia.5  que  detenía.  Lucía  aquella  fe!í; 
maníion^  como  la  parre  mejor  del  Cíe 
\p,  que  repreíencsba  !a  Plaza,  llena  d 
eíplendcr,  y de  harmonía;  no  fe  podí 
penfar,  finque  disfrazado  e!  Sol  ha 
vía  depoíííado  en  las  antorchas  de  íi 
celebre  iluminociGO  los  rayos,  y que 
dándole  de  ^polo  , liavía  convocadí 
el  Coro  alegre  délas  Nueve  hermanas 
que  prefide,  para  formar  de  las  Ciim 
bresdel  Palacio,  y del  Cabildo  otro  Bi 
partido  Monte,  en  que  dexandb  aj  In 
fluxo  de  Su  Exa,  la  dirección  cíela  pri« 
rpera,  fe  tomó  la  déla  íegunda  por  ul 
fimo  obfequio  de  tan  plauíible  Fiefla 
porque  reíonsba  en  una,  y otra  alturi 
tan  dulce  melodía  de  vozes,  y tan  finí 
delicadeza  de  ecomp.añaniientos  , qut 
de  menos  inípiraciones  no  podía  ef 
penar  e!  oído  can  dieítra  concertad) 
íuavidad. 

Dure)  eíia  miínia  alegre  iluml- 

naciofij 


lición,  y efle  mlfmo  fonófo  culto  las 
)cho  figuientes  noches  , apurándo  en 
illas  todo  el  primor  al  Arte  en  Jos  eK* 
jiiifitos  Conciertos,  pero  no  la  Gran- 
ieza  á Su  Ex3.  ni  la  generoíidad  al 
^i^abildo  en  fus  continuados  magnifi- 
os  refrefcos,  y ios  dias  vacando  á los 
legocios,  íé  dedicaron  al  regocijo.  Re- 
litieroníe  a Su  Exa.  con  forma!  cere- 
Donia  Josjuftos  plácemes  del  Univer- 
íl  go^o  por  Ja  Real  Audiencia  , ios 
rribunaies,  y Religiones  :y  fus  Inte* 
errirnos  Preíidentes,  y Sabios  Supe* 
ores  dieron  con  la  elegancia  de  íu's 
revenidas  Oraciones  otra  inreleéiual 
'ieíla  á la  Razón,  en  que  paísó  á rubli- 
lidad  la  grandeza,  y íe  vio  de  menos 
ompoía^  mas  autorizada  la  Eloquencia, 
yü  que  por  el  Santo  Oficio  déla  Inqui- 
icion  dixo  fu  Muy  Ilufire  Viíitador 
jenera!,  el  yá  nombrado  Señor  Con- 
ejero Doft.  Don  Pedro  Antonio  de 
tenaza,  fe  hizo  íingularno  tanto  por 
1 cofiumbre,  que  fiempre  obíerva  de 
ntrar  íeparado  á Jos  Cumplimientos 
* ^ b d d aquél 
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aquéi  Sügrado  Tribünaí  , como  po 
^ae  con  la  d-cha  de  haver  conocid< 
tm  de  cerca  áS.  M dio  en  ana  brcv 
noticia  ran  alta  idea  de  fus  Amable 
&3ber¿nns  Quaiidades  , que  srrcvau 
á un  tiempo  los  corazones  de  gozo  ei 
gloria  de  ín  felicidad  , y de  sílombic 
los  entendimiento  en  admiración  déla; 
expreísiones  ¡uílas  de  un  Caraéler  di 
eflyio  át  la  mifma  purezay,que  íu  lote 
gridad,  y de  tanta,  gravedad,  y decore 
corno  la  de  íu  Empléoi  en  S03,  bi  dé 
mas  particulares  enhorabuenas,  la  con 
carrencia  frequente  en  el  Palacio,-  ye 
Cabildo,,  h continuada  Gílentacion  dt 
tepetidas  galas,,  y (obre  todo  el  gene 
FaJ.  cootento,  que  en  todos  infundic 
Su  Exa*  concediendo  indultos,  decre 
lando  gracias  ,,  y defpachando  merco 
des  , hicieren  aquél  dichcío  periodc 
de  tan  cumplida  alegría,  que  pudo  te- 
neríe  por  una  anricipacien  délas  feíli- 
vas  deraooftraciGnes,  con  que  íe  aípira- 
ba^á  íblemnizar  la  felicidad,  que  íe  ha- 
VI3  jurado,  yá  que  lu  prornpta  execu- 


199 

non,  h peíar  de  toao  el  einpeño  con 
:]'¡e  la  Nobilifsima  Ciadad  las  preme- 
iitaba,  y de!  ardiente  2elo,  conque  ds- 
eaba  Su  Em  proniovérlas  , la  impe- 
iian  las  circunfiancias  del  tiempo, 
rando  e!-  Mes  de  Octubre,  q^pe  por  la 
rommemof ación  de  ios  grandes  Ter- 
emoiosy.qoe  en- él  íé  -han  padecido, 
iene  deA’cado  !a  dei^ron  á la  peni- 
encia  ^ y nunca  con  mas  jaita  razón, 
¡ue  Gon  el  patrorofo  recuerdo  déla  ré- 
:iente  ruina,  debía  sér  inevitaWe  paren- 
eíis,  que  las  íuípendieííe,-  haftii  que 
:onciuid^s  las  uni seríales  acoftumbra- 
las  Milsiones,  pudierampraftícaríe,  co- 
no Ce  execütó  dd  modo,,  que  íe  dirá 
¡n  la  breve  compendioía  noticia,  que 
¡gue,  dé  las  que, fin  embargo  délo  que 
íírechaba  el  bofror  délas  preíentes  ca- 
amidades,  por  todo  lo  qoe.tan  Sobe- 
rano Aíbirapto  pedia,  fueron  con 
bien  meditada  reflexión  deere- 
^tadas  en  el  Real  Acuer- 
do de  Juíticia.  ' 
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FIESTAS  REALES, 

Y ALEGRES  DEMONSTR  ACÍO- 
NES,  CON  QUE  SE  CELEBRO 
EN  LIMA  L A CORONACÍON 
DE 

S.  M. 

Y 

SU  REAL  PROCLAMACION.  • 
AN  CONSÍGUÍEN- 

tes  ion  & las  Aclatnacio-: 
nes  de  los  Soberanos; 
las  demonfiracionesale-' 
gres  délas  Publicas  Fi*- 
eíias,  que  nunca  pudie-; 
ran  los  íubditos  autenticarles  bien  la. 
fidelidad,  que  les  ofrecen,  fi  el  nniver- 
fal  regocijo  no  fuera  el  telíimonio  de 
la  libertad,  con  que  fe  íujetan.  Solas  por 
SI  las  vozes  del  aplauíb  fe  quedan  en 
un  rumor  indiftinto,  que  no  fe  (abe, 

fi 


ii  él  ámbr  es,  el  que  lo  alicnfa  , óñ 
es,  quien  lo  esfuerza  el- poder.  La  ale- 
jgría,  es  la  que  califica  de  guftoía  la  d- 
¡bediencia,  porque  icio  en  íus . movi^ 
nfientos  puede  puKaríe  el  ardor  de  lá 
lealtad.  Conque  las  FieftasV.que  noíon 
otra  cofa  en  fu  fignificaciori  , que  la 
‘iniíma  alegría  en  exercicio,  vienen  a 
lér  el  imperio  coníent'ído,  y el  vaflal- 
lage  confiíílado.  Por  eííb  en  los  Pue- 
blos verdaderamente  fieles  paísó  á na- 
turaleza .la  cocíílumbre  de  pradicarlas, 

, y llevó  el  amor  a tanto  exceííb  ÍU  em- 
peño, que  füé  neceíTario  contenerlos. 

Ley  hay  expreíra,que  manda  moderad* 
los  güilos  en  él  recibimiento  tíe  los 
Reyes,,  y en  la  Publica  alegría  de  fus  ^ 

'Aclamaciones.  ('^)  Pero  quien  duda,.^  L.  i.c.publac» 
ella  miíma  providenciaos  argurnehta  ..  jaetiuse.  Iib.  la. 
jde  íu  neceísidad,  y qué  íe'  debe  tenef 
por  lupoficion  de.  lo  pofitívo  la  pro- 
I hibició  de!  exiremo?.CofiK>,.pües,  podía 
déxar  Limaáe  anhelar  tan  preciíTa  ofi 
I tencacion  dél  rendimiento,  quandu  en 
obíequio  del  Dueño  Supremo,  que 
Lee  aclamó 


l^oa 

inó  gu.ij^ícra  ^u-bj^rar ; i^fifíyes  pai^ 
íüpererogacion<  ^ de  finezas 
ipiop  hazer  viñble  toda  la  grandeza 
de  f^  gpzp,  ofiedendo  al  Publico 
^üJ(p,.  ^uaóto  debía*  eíperar  del  diííeñp 
de  íu  apJaulpj  y ais  i toda  era  diíponer- 
-le  á niagdificancias* de  jubilo,  capaze^ 
de  acreduar  un  obíeqo!\o  dig  no -de  íé 

roas  aruanre ; de  las  Ciudades  .al  nia^ 
Amable  de  las  Reyes.  , 

. Pero  ax^uellas  miímas^nobles  an^ 
fias  de  prei^enirfe,  que  anticiparon  en 
iu  Luílre  Cabildo,  y Regimiento  los 
cuy  dados  de  íu  efínero,  cortaron  á fus 
deseos  las  alas  para  el  alto  vuelo,  que 
.emprendía:  porque  llenaron  rsnto  la 
común  expeñacíoiii,  que  el  Venerable 
Dean,  y Cabildo  Eclcíiaíííco^  a cuyo 
^'frgP «fiaba  en  ^ede-vacante  lajurisdicr 
^on  Efpiriíualjlego  a repreíenfsr á Su 
Exa^ , en  Confu Itá,  que  le  hizo  el  jufio. 
leíTipryiqpe cpncebia,  de  que  praélican»- 
dole  en  da  a^ua)  coníiiíUGíon  las  pu^ 
plicas  celebridades^ que . fe  premedita» 
fian,  pudiera  toda  la  eípe- 

- ^ Vaiiza 


I 


qoe  havía  del'  rnejor  reílableci* 
ttriiínto  dela-Ciudad,  imenrumpiendoí¿ 
iq'uella  denota  compunción,  en  que  fe 
pilaba,  con  el  afírómbroíoxáíHgo,  que 
i&vía  pudecido,  y que  tan  cuy dadoft^ 
^jente  proaurabáfomenrár  el  ¿éio  pia^ 
oíodelos  MindUGs,  y Operarios  dq 
i Igleíia,  para  la- entera  reforma  delaa 
pñumbrcs,  la  qua.l  era,  la  que  apla- 
fando  á un  tiempo  la  Divina  Indig- 
[ación  , que  aun , no  ceííaba  de  ha*^ 
^ríe  conocer  en  ¡a  repetición  conii» 
jua  de  Terremotos,  y en  los  demás 
jneílos  accidentes,  que  con  numero- 
[s  muertes  fe  experimentaban?  , haría 
pas  bien  florecer  la  República  , y a- 
lanzaría  mas  íolidamente  ^aquella  mií- 
la  fiel  obediencia,  que  fe  inréncaba  á* 
editar  : quando  2I  contrario  uno,  y 
ro  íe  deíatendía,  porque  no  íolo  íe 
Isipa  la  virtud,  fi  no  que  íe  relaxa  la 
¡ecioh  con  las  profanas  diverfiones, 
je  no  ííjn  mas  que  un  eficaz  íncen- 
vo  de  licenciQÍos  deícrdenes,  priaci- 
plmente  en  la  gente  popularj^  y pie- 
• beya/ 
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bfiya , <)ue  fe  defenfrena  haíía  ef  ex 
ceflb.  Ponderando,  que  fi  eftas  noto- 
rias, y eficazes  xonfideraciones  logra 
rao  exponeríe  con  tiempo  á Su  M 
períuadía  la  ra^on,  que  hallarían  tan 
to  lugar  en  fu  Rea!  Gatholica  Piedad 
que  no  íolo  fe  dark  por  bien  férvido 
de  que  fe  omicieílen  las  demonfira 
ciones  , que  en  menos  triftes  circuní 
taocías  merecerían  todo  fu  Real  agra 
do,  por  prueba*^  de  la  iealtad  en  el  de 
. bido.  ¿>m€n3ge  áíu  Soberanía  , finí 
que  poíitivaíiieíite  lo  ordenara.  Y quí 
• repreíeníando  Su  Exa.  tan  irnmediata 
y propriamente  no  amenos  que  tod< 
-íu  Poder^  roda  íu  Religioíidad,  eípera 
ba,^  que  las  manda ííe  fuípender  , par 
que  aísi  no  fofo  fe  eyicaíTen  las  ofen 
- ías  de  l)¡os,  que  íe  rebelaban,  fino  qui 
empleado uaicarnen-te  rodo  el  fervoro 
. fo  esfuerío  de  los  leales  Vafiallos  de  S 
M.  en  reparar  fus  ruinas,  fueílela  mjl 
nía  Ciudad  reítablecida  , mohuníenn 
mas  permanente  déla  fidelidad,  que  I 
jurabanp 
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pmás  pudó  ofréccrf^  h Su  Exa. 
igrduidad  de  tanto  pelo  en  el  Govier* 
jno,  como  el  que  íinrió  con  erta  repre- 
íentacion.  Los  expedientes  mas  diíici- 
lles  bien  pueden  íer  eípinas  del  enren- 
idimtento,  pe  odexan  paíTo  á la  indepen- 
dencia, quando  camina  refla  la  Juüicia, 
era  uñar,  ólitud,  que  íe  haVÍa  de  for- 
imar  de  lab  inciinaciones,  y aísi  era  una 
jeípadi  de  dos  filos  para  el  corazón. 
iDeíeaba  ardientemente  Su  Exa.  cum- 
plir con  toda  la  obligación,  que  havn'a  de 
íatisfácer  ai  Rey,  pero  fe  hazía  cargó 
déla  que  havía  defatisfacer  á Dios.  Co- 
nocía, que  la  primera  fidelidad  es  laque 
íe’ debe  á aquél  Monarcha  del  Cielo, 
quien  fon  Vaíallos  los  Soberanos 
todos  déla  Tierra,  y cómo  ocular  tefii- 
go  de  los  efeótos  de  íu  enojo,  nada 
menos  quifiera,  que  fu  deíagrado.*  con* 
Ique  hizo  heroycidad  el  temordy  entro 
fn  una  duda,  que  era  ia  claridad  mas 
conveniente  para  la  refolucion.  Man- 
dó, pues,  llevar  efia  al  Real  Acuerde,  y 
laqüél  Grave  Senado,  para  proceder  con 
F f f ■ la 
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Ja  debida  círcunfp'eccíón  en  tan  -delica- 
da msteria,  quiío  íubílanciarla  con  et 
Cabildo  5ecu!ar,  oyendo  lo  que  in- 
formaíle»  y que  íobre  todo  refpondieí* 
íe  el  .Señor  Fiíca!. 

El  Cabildo  exaltó,  haña  donde 
pudo  en  fu  Informe  ía  cbügacion,  que 
tenía  la  Ciudad  de  no  omitir  en  toda  íu^ 
extenfion  las  Publicas  Fieílas,  conque 
fe  havian  acoftambrado  celebrar  h$ 
Reales  Coronaciones,  porque  Tuponíí^ 
no  íer  eflas  ofrendas  íoio  déla  lealtad, 
íino  tributo  debido  á la  Soberanía,  el 
qual  fuera  injuílicía  uíurparjo:  y pro- 
curando deívanecer  los  rezelos  de  fus 
coníequencias  por  remotas,  y no  im* 
potables  á la  permiísion  de  unos  actos 
indiferentes,  lícitos  por  sí  , y honeb 
IOS,  y en  cuyo  exercicio  podía  conce* 
fcifíe  un  culto  ordenado  á Dios  , en 
quantD  dirigido  al  honor  del  Rey,  a* 
quien  manda  venerar,  como  á imagen 
de  íu  Poder;  fondaba  en  efía  inculpa* 
biüdad  noíolo  la  noca  implicancia,  que 
tenían  coalas  publicas  aíiiccicaes,  fino 


un  la  ’congraenciá  , qué  ofrecían  dél 
liento,  y refpiracionjiqoé'íé  neceísiia^' 
ja,  cuyo  reniédio  debiera  fblicítaríe. 
un  quando  no  lo  hiziera  la  obligación 
Ireciííla,  y podía  practicaríe  íin  el  me- 
or  perjuycio  def  mas  vivo  deseo  de 
uisfdcer  á la  Divina  jaílkia  la  repa- 
bcion,  que  pedía,  y era  tan  jufta,  mi- 
^ndoíe  los  prefemes  mafes,  como  efec- 
ps  de  fu  indignación  ; pues  podía 
jumpliríe  efla  maxima,  y prirnera  obir- 
¡ación,  adaandoíeimmediatamente  to* 
as  tas  eílablecídas  Miísiones  , y íu^ 
levotos,  y penitentes  ejercicios  , y 
eípues  concederle  á la  Ciudad  el  con-- 
iaelo,  que  anhelaba,  como  deíahogo» 
¡un  tiempo  de  (us  males,  y de  fu  leal- 
ad,  y de  cuyo  glorioío  empeño  ñun“i 
[adeíiílina,  eíperando  de  Exa.  qué 
•ues  fue  el  primer  móvil  de  fus  afee* 
bs,  no  havía  de  íijípenderle  el  moví- 
pieñto  mi  lino,  que  íe  imprimió. 

I El  Señor  Eiícal  en  una  gravei 
lofta,  y elegante  reípuerta  igualó  á en^ 
Iratiiboa  Cafeüdoi»  en  el  elogio^  q nie* 
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reda  íü  fervorofo  jrelo  en  el  cumpíí 
miento  de  fus  reípedivas  obligaciones 
pero  esforzó  con  energía  el  didamei 
de!  Ecleíiallico,  como  mas  conformi 
al  que  liavia  formado,  de  que  era  ne 
ceííária  Deciden  expreíía  de  S.  M.ei 
materia,  en  que  interezandoíe  á un  ti 
empo  íu  proprio  Honor  en  los  cultoa 
que  le  fon  un  debidos  , y (u  Rea 
Clemencia  en  la  commiíeracion  de  Iu 
VaíTalíos,  fofo  en  íu  Real  Deliberacioi 
podía  haver  arbitrio,  para  declarar  le 
que  debía  executaríe  , pues  en  qual* 
quiera  otra  reíolucíon  fe  aventuraba  e 
miírpo  Real  agrado,  que  íe  deíeara  cum- 
plir, porque  nunca  es  capáz  detraní- 
cehder  la  interpretación  aquellos  lar 
Sagrados, como  ocultos  Penetrales  deli 
Mageíiad,  quando  en  sí  miíma  (e  vería 
la  opoficion  de  contrarios  extremos;  y 
cxtendiendDÍe  á quantas  reflexiones 
merecía  el  infeliz  eftado  déla  Repú- 
blica, concluyó,  que  no  era  quitarle,  d 
diferirle  las  fellivas  demonítraciones, 
con  que  se  pretendía  acreditar  la  fideli- 
dad, 


áad,  7 que  íiempre  pT^irrovÍ€ra  con  ef 
mayor  esfuerzo  , fino  contemplarsl 
mas  conveniente  al  Real  Servicio,  que* 
fe  fuípendieílen  hafia  en  tanto,  que  Stt 
M.  io  ordenara  , pues"  aísi  íe  lograría^ 
praólicarlas  en  menos  trágico  Theá- 
irOs  y con  mas  aptitud  al  mifmo  jubn" 
lo,  que  pedían,  haviendoíe  en  el  inter-^ 
Iniedio  reparado  tantas  miferias,  cóma 
lamentaba  el  común  trabaja. 

No  obílante  eña  reípuefla,  erl 
¿quél  Supremo  Senado,  en  que  tiene 
el  Govierno  lampara  mas  inextingui- 
¡ble,  que  la  que  le  ardió  á pa- 

ra alumbrarle  de  continuo  en  los  acier- 
tos, halló  Su  Exa.  medio,  para  que  rin- 
diendoíele  á Dios  todo  el  primer 
Ipeto,  que  íele  debe,  no  íe  negaíle  al 
|Rey,el  que  íu  Msgeftad  níerece.  Man- 
ido, que  proclamado  con  todo  el  apiau- 
jío  déla  mayor  íolemnidad  íu  Sobe^ 
rano,  y Nombre,  deípues  qtre 

|íe  huvieííen  paliado  todas  las  univer- 
líales  Miísiónes,  qué  tan  religiofamente 
ile  han  eíiablecido-  commemor-a- 
G g g cion 


cioh  délos  Temblores,  fe ^pmcedieíTe 
á lás  demás  Fieíías,  que  pedía  la  fiel 
demonfiracion  de  los  VaíTulíos,  propor- 
cionándolas a ja  preíente  conílituríoa 
del  tiempo,  para  lo  que  íearregiaríari 
per  e!  Cabildo  ^Secular  con  la  inter- 
vención déi  Señor  Oydor  Ddól.  D* 
Pedro  Bravo  y Caílilla  , á quien  cu- 
ifietia  efle  encargo.  O quantñ  abyíma 
á la  reflexión  erte  Orden  ! Infpiracion 
parece  cada  clauíuJa  de  una  Themis 
Ohrifliana  , que  íolo  diéla,  lo  que  por 
Religión  es  licito^Eí  honor,  que  íe  le 
debe  á Dios,  y e!  que  al  Rey  fe  ¡e  de- 
be, fon  como  aquellos  dos  preceptos, 
que  contiene  el  primero,  y mas  gran- 
de mandato  déla  Divina  Ley  , que  el 
primero  es  (obre  todo,  pero  el  íegun- 
^do  le  es  íemeja,nté,  porque  es  íobre  to- 
do, lo  quejno  es  el  primero:  íbio  á ar 
qué!  debe  ceder  efle  , y á efle  debe 
cederle  todo:  no  íe  cumplee!  uno,  fino 
íe  guarda  el  otro,  y cada  uno  es  íu- 
premo  en  íu  eíphera.  Conque  ni  pedía 
havéf  motivo,  que  excuíafle  el  rendi- 

mieníO 


mieHtb'  obíeqliióío  déla  Ciudad,  ni  eí-? 
ía  'debía  menos,  que  hazer  el  mejor 
Íacfificío  de  templar  los  ardores,  y lu 
[Hivor  elevación,  de  !o  miímo-  q-ae  íe 
coínprimiéííe;  y elle  equilibrio,  que  d, a-, 
ba  á ia  inípeccion  de  ün  Señor  MinlP’ 
tro,  en  cuya  prudencia  nunca  íevio- 
[íias  en  fiel  ia  balanza  del  Juycio  , y 
gue,  para  darle  el  nivel,  tenía  bien  pene- 
irada  en  los  Derechos,  y medida  por 
[üs  proprios  paííos  toda  la  altura,  que 
iiay  en  una,  y otra  cumbre  de  lo  Ci- 
hT,  y lo  Sagrado. 

Aísi  quedaron  íatisfechas  á un 
lempo  las  piadofas  atenciones  de  el  Ca- 
bildo, Eclefiaílico,  y las  inílancias  fer- 
roróías  del  Secular,  pues  aunque  qui- 
fsiera  efie  mas  libertad  en  el  arbitrio 
de  íus  diípoficiones,  todavía  íeÜfonjea- 
Da  con  aquella  eíperanza,  de  que  en 
cualquier  diélamen  para  Soberanos 
AíTumptos  nunca  hay  grandeva  coa 
Bigna  á lo  que  piden,  y y que  la  que 
torreíponde  al  empeño  de  un  Peruy  es 
itan  ¡ndeíínida,  que  nunca  débia  repu- 
tarle 


taríe  la  mayor  por  exceílo:  jr  afsí  pro^ 
cedid  guítoío  á conferir  con  el  Se- 
ñor Miniílro  nombrado  para  el  arre- 
gfemieníD  de  im  feíiivas  demonftra- 
ciones,  ¡as  que  debían  praólicaríe  den- 
tro délos  términos,  que  preferibia  el 
Orden, 

Era  rodo  eí  anhelo  no  perdo- 
nar aquella  carafteriíiica  diverfion  del 
güilo  Erpanol,  quellá  hecho  íii  rego- 
cijo mayor  él  lidiar  los  Toros,  princi- 
palrnentd  por  obfequio  á fus  Reyes, 
como  que  quiere  coníagrarles  por  ale‘« 
gría  la  fortaleza,  para  que  conozcan, 
que  fu  mejor  placer  es  la  animojfidad 
en  los  folios,  y que  hallaran  íiempre 
,en  íu  íeri-icio  un  valor  impávida  para 
fas  empreffis.  Pero  eíla  fue,  la  que  en 
el  diélamen  del  Señor  Miniílro,  explí 
cando  la  mente  del  Real  Acuerdo , 
hallo  la  primer  repulía  , como  lá  me^ 
nos  congrua  en  las  circunítancias  del 
motivo  , que  cauíaba  la  moderación^ 
porque  el  aliento  (^decH  ) que  excitado 
en  los  Nobles  es-  generofidad , es^eri 

el 
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cl  vüígo  o^sadía,  y yá  íe  Uevl  al  Cir- 
co éníayada  en  muchas  acciones  la  te* 
méndíid.Süs  licencias  ion  las  que  han* 
de  cónreneríe,  porque  ion  las  mas  pe- 
iigroías.  Quanto  menos  íe  interese  íu 
Ignorancia,  lera  más  proporcionado  uri 
culío  , qLie  há  ob-renido  la  razón.  No 
menos  íe  diflingue  Efpaña  dc  l^s  Na- 
ciones en  fus  Fíeíías  de  Pliza,  que  en 
lis  del  Thearro.  Ailí  puede  hallar  to- 
tía  -íu  exte'níion  la  grandeza,  porque  es 
cápaz  de  hazer  obílentacion  baila  de. 
los  afedos.  Con  la  Solemnidad  íolo 
de  la  Real' Proclamación,  y fus  Auguí- 
tas  Ceremonias  redunda  tcnro  el  jubi- 
[ío  al  pueblo,  que  no  debería  pedii  mas 
j/aiisfaccioí)  de  coníenro;  demás  de  que 
puieden  añadir  (ele  otras  alegrías,'  y con 
|íá§‘q^  producirán  las  Fieílas  de  los  Na- 
turalas,  tiene  bailante  premio  íu  cono- 
jcida  leaítád,  para  lo  que  permiten  la  oca- 
|frofii  y la  eiirechez  del  tiempo ^ pues 
¡deberán^  execuYarfe,  paffcídas  ya  las  Mií- 
I fiones , y antes,  que  fuceda  ía  Quarcí- 

lina,  í . : ■ - ^ 
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Con  tan  eficaz,  como  pruden* 
ce  perfuafion  reíolvió  el  Cabildo  ce- 
ñir íe  á tres  Magnificas  Fiefias:  de 
Theatro  , que  havían  de  repreíentarfí 
eñ'el 'Palacio  de  Su  Exa.  precedidas  ca- 
da una  en  el  antecedente  diade  Fuegei 
de  alegría  en  !a  Plaza  con  la  genera 
iluminación  de  ella,  y déla  Ciudad,  ü 
reípeélo  de  hallaríe  diíperfbs  por  loí 
Suburbios  los  Gremios,  en  quienes  U 
havían  de  dividir  efías  fefiivasmuefiras 
eligió  íolo  tres  de  los  principales^.qui 
con  dos  Commifiarios  cada  uno  de 
íempeñaílen  los  dias,  que  les  tocaban 
agregando  así  los  demás,  que  dej^iac 
concurrir,  pero  confiderando  eflos,  < 
ni  fu  poteftad  era  bailante,  para  íüjeta 
á los  otros^  ni  en  fu  cuydado  ,ío1q,.í< 
aííeguraba  el  acierto,  y la  magnificeii 
-€Ía,áque  aípiraban,  fe  prefentaron  áSi 
-Exa.  pidiéndole,  que  les  nombraíK 
i por  UniveríaJ  Commiílario,  ó Genera 
Intendente  de  las  *-Fief}as  , al  *Alcdd^ 
.Ordinario  D.  V^íótoríno  Montero  de 
Aguila;  y obtenido  eíle  confuelo,  Jj 
t - • ‘ braror 
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brafQft  en  (u  dirección  todas  Yus  diípo- 
íiciones,=y  . hallaron., en  los  afeólos  to- 
do el  mejor- logro  de  ios  de-eos. 

Luego  que  el  referido  Alcalde 
tomo  á fu  cargo  aquella  incumbencia," 
no  eran  yá  parajos  Subalternos  Comr 
miíTírJgs  dificultades,  las  q habían  ima- 
ginado, fino  lasque  no  alcanzaron  k 
concebir,  porque  les  proyeéló  tal  apa- 
rato de  -gnaPideza,  que  íes  parecía  inac- 
cefsibje;,  ' mas^por  ^defeflp  de  cornpre^ 
iienfioo;  que  de  animo  ;|'perq  perdie^ 
rpn  efie  aífombro,  con  el  de  oírle  fa- 
[cilitar  todos  los  medias  x^íecej^fiq??,  pai- 
ra ccn(éguírla,i  y celel^ranfdp.  dolo 
:dicha  de  haveríe  encontrado  en  el  con- 
duóto  la  fuente  para  fus  lucimientos, 
le  rindieron  cpn  igual  ceguedad  .que 
da  fé,  la  obediencia,  para  da  prornpta 
execncion  de  quanto,  para  fu-  perfec- 
icion  neceísit^ba  aquél  noble  diílcúo, 
.que->hayíanbde  jadornar  -los  p.rimorqs 

apurados Ppesia,  la  Alufic^j.y 
•la  Pintura.  ^ 

; Hayia  de.quedar^prevenido  to-» 
ij  ' do^ 


ií6 

do  3 y áirpúéflo  para  el  Fubíeqbenfe 
mes  de  FebrerOj  que  era  el  rnrermedio 
único  qué  havía  , en,  que*' podían  lo- 
graría eüas  divérfionesj  y no  reítando 
rnas^que  quatro  meíes,  quedo  bien  fig- 
1n!ficada,''para]  Ids'  qué’ las- ozaróñ^'la 
ád::va  eficaz  aplicación,  qué  pudo  re- 
ducir lo 'que  íé  vio',  á rérmino,'  qué 
aun' era  efirecho,  para  idearlo,  Pcro' el 
fiifí^ré  ’GornmiiíK'rio  General^rque  íy'bé 
fér\H>fe"‘dtll'  tieañpa,  corno"  dd  ‘ di ícUf- 
a las  exééiicjahes  las 
prompriíudes  déj  genib  V^j^ficomendd 
léí-,adbrd^'#élas  Darnas/'  qué^  havíán  dé 
^er'4\éií5fás^end;a  rép'reféni ación  al  cujf- 
ldadó‘délas' SéñOras  de  Ja  primetB  No- 
bleza’ , y en  una  íoláVprovidencia  ie 
hallaron  juntas  todas,  las  joyá's  deja  ma- 
*yór  yrqueza^  i>  "y  temperado  #j  mqbr 
'’guflo.én  íázonarles  los  vefiído^*  haíh 
«ebexíremo  de  bordarlos  de  perlas  , V 
‘^ñiaí iza'flos'  de  Jírecio^^  pfedrerfá,  em 
'yó‘  reaí¿e*¿ra^tnas  luftrfef  qtié^’ef  de  Ha 
tela,  el  primor  délas  manos, '‘’que'ía  té- 
‘‘Sc/anrCón  qiie''  deíémbarazado  déla  ma- 

U-í-*  yQf 


yor  deias arduidades  en  efte  generode 
empeños,  para  lo  que  podm  coníeguír 
eí  oro,  tenía  en  fu  magnifica  liberalidad 
la  llave  délo  mas  eícondído  , y para 
todo  lo  demás  tma  indufiria  produdlo- 
ra,  hiáfla  de  habilidad  eo  los  Artífices, 
y Operarios,  y una  diligencia,  que  ex- 
tendía el  tiempo;  y aísí  configuio  te- 
perío  concínído  rodo,  y preparado  pa- 
ra el  prefixD  plazo. 

Llegó  eíle  con  la  entrada  dcl 
bies  de  Febrero  , y avi-ado  el  Señor 
\/hrrey  del  ilufire  Cabildo,  y Regí- 
ínienro,  que  para  é!  dia  14.  í¡  era  deíu 
Superior  agrado,  diíponía  dár  al  Pu- 
blico h primera  iluminación  , y Fue- 
gos de  alegría,  que  debían  preceder. 
k la  Comedia,  que  el  figuiente  fe  ha-_ 
vía  de  reprefentar  en  fu  Palacio  , no 
i^blo  recibió  con  grata  complacencia 
(a  noticia , fino  que  quifo  honrar  las 
demonílracíones  déla  Ciudad,  intere- 
Mndo  fu  Zelo  en  el  obíequio,  pues 
^andó  prevenir  uexpenfas  deíu  msg- 
Inificencia  una  Opera,  Muíica,  que  ac- 
i i i tuada 


OPERA-  ^ did 
Su  Exa,  al  P». 
blko  tres  confia 
nuas  noche i y con 
iluminación  dei 
Palacio, 


2i8 

tuada  en  la  Galena  déla  Pla^a  Has  tres 
antecedentes  noches  á la  feñalada  , al 
luminoío  esplendor  de  brillantes  hac- 
has, que  la  llenaron,  hizo  concebir  una 
gloria,  en  la  Fiefla  que  merecía  tan- 
to anuncio,  y á la  verdad,  que  ¡e  hu- 
víera  desfrutado  toda  la  admiración  en 
la  parte,  que  la  competía,  fino  liuviera 
fido  mas  admirable  el  milagro  de  imi- 
tarla* porque  el  acorde,  y copiofo  nu- 
mero de  loílrumentos,  en  que  fe  lo- 
gró la  dertreza  de  algunos  Eflrangc- 
ros,  que  á la  íazon  fe  halíabarTaquí,  la 
canora  melodía  de  las  voces,  y el  ay- 
re  nuevo  délas  compcficiones  eran 
tal  encanto  de  los  Íeniídos,  que  íe.ra- 
dicaran  con  mucha  razón  los  Pytha- 
goYicos  en  el  íentimiento  de  íer  por 
razón  de  fu  magnitud,  concento  mu- 
fíco  el  concertado  movimiento  de  los 
Celeítes  Cuerpos,  experimenfando  to- 
da la  harmonía,  que  caufó,  ccn  mover- 
íe  íolo  la  Grandeza  de  Su  Exa. 

Convocados  afsi  los  gozos  , y 
deípejadas  délos  animes  las  melancolí- 
as 
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15  con  mas  fuave  modulación  , qu^  la 
Je  el  inílrumento.  q reñcre  Tex¿ór^  q 
íanaba  del  veneno,  los  dexó  Su  Exa. 
sn  la  diípoficion  mas  apta  de  celebrar 
í Sa  Mageííad.  O ! que  ingenioío  es 
alamor,  quando  io  anima  el  2eÍo!  Don- 
de podía  inventaríe  en  la  a¿J:uai coníli- 
:uc¡on  obíequio  mas  dignó  déla  accep- . 
facíon  de!  Monarcha  ? Alexaadro  hi- 
eo  la  masbonrofa  memoria  de  Arijlo- 
porque  con fagrandole  el  valor  en. 
¡as  batallas,  .e  celebraba  con  la  Muíica 
lis  vidlorias;  pues  quanto  mas  bien  la. 
logrará  en  aquella'' Grand  eza,  que  las 
deiparece  todas,  quien  excediéndole  al 
Vaílallo  e!  esfuerzo,  ie'vence  también 
con  otra,  la  deílreza  del  arce,  hallando 
el  mejor  de  afirmarle  á fu  Rey  la  obe- 
dienéia?  Como  íe  intima  la  fidelidad, 
^no  con  el  aplauío,  ni  como  íe  atrahe 
^1  amor,  fino  con  el  agrado?  Nada  íe 
•venera  mas,  que  lo  que  de  todos  íe  a- 
Jaba  5 ni  nada  íe  ama  tanto,  como  lo 
jque  con  güilo  íe  recibe  : con  que  el 
Auguílo,  y Diehoío  Nombre  de  Su 

M. 


L.‘  7.  OíHciii.  t. 
40. 


PI  atare.  c!e  r"c^- 
tun.  Alexandr- 


FUEGOS  de  h 
primeía  noche. 
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M.  tan  Iblemn^mente  aplaudido  en  fu 
Prociamacion  , y tan  dulceíTienfe  de- 
cantado en  ef}a  celebridad  , era  capaz 
de  infundir  reíbeto  , y arrevataríe  los 
corazonesj'sun  en  Palies  los  mas  ¡ndo- 
miíos,  qnanto  mas  en  lealtad  tan  bien 
afianzada,  como  la  q en  las  figuientes 
denioníiraciones  manifeíló  la  Ciudad. 

Amaneció  el  dia  14,  emplean- 
do toda  íu  luz  en  íér  Aurora  déla  no- 
che, que  lo  eíperaba,  porque  entonces 
fué,quando  le  llegó  ai  ^uge  el  efplen- 
dor.  Víeroníe  desde  la  manana  coloca- 
das en-fa  Plaza  las  ígneas  Maquinas,  q 
havian-de  hazer  deí  íüíto  la  diverfion, 
y del  horror  el  agrado.  En  fu  inven- 
ción venció  el  ingenio,  que  las  ideó, 
todo  el  cuydadofo  cimero  de  los-'^ariH 
fices,  que  emplearon,  quanto  la  Pyro- 
iechnla  alegre  pudo  diótarles  de  nuevo 
en  íu  fbrinacion,  porque  logró  brillar 
fin  los  miedos,  de  que  lele  acabaílbel 
reíplandor.  Eran  cinco,  y todas  juntas^ 
formaban  un  íolo  ¿'ymbolo  , que  fm 
dificukad  fe  percibía  en  las  figuras^  por 

que 


q¿ie  dej^apíla  íiJa  rnayorj  , que  era  dé 
32;,rvaras¡  dei 

que-eran  uqa^Serpiejííte, 

iUnicomiqi  Orjpbp,  aípírai^rt^Á 
deílrpz^r  aquella  hermoía.  Male,' , qué 
un, .bien  d^Wej,.pjed§íl:alTp(SÍ;ogp?^ 
qa  /0  levantaba 'Gon  iUi?'^  ayroíóijC.iJie^pi<^. 
de  quatro  fachadas,,  y (pír^s  taia 
^as,  (obre  qué  cargabalJ  ¡robpflpS;  fja-i 
yapes,  que  doítenían^^yn,  Eícudoríiceni-s 
Üp jdeia  i^Real  C-pronaj  Íb,iEjp’aíia^\^j 
qqien  no  hayi§i4^  eapPeeri^éocáqp^lHv 
las  í&pgfien^as  fieras  las,4e(gracias  for-^ 
pfidabJes,  que  tanto  han  coei blando  efta 
Cj'pd^djvllevapdpkiák  uÍ£Íma„, 'confiar» 
felq;  ehesfuéx^ofiquiai 
b^(  h|6hp/ÍU:  ■leajtp.djpíH-a  [celebrár;  Igák 
¿ho,ít',C.oronacÍQo^de.S-íiM.  podía  eni 
ppíC%Pj  qpñínelp  gqjtápta.afliccion,,  y 
kri^pidíad  en  cfanrálior^rpíca  ? Aísi  don 
pleg4n^ii^;,de  lu^  io  expIlcó^klVtr¡edad 
de  íus.  fuügoV  en  la  Ncrhe.  Pero  áeír 
^.oi^quien  fin  .deíayre  pudiera  deícri- 
Mík  fi  í§Hál  f [jté¿m:ct  ipsi  q a h dd 

tóyofcdejdpsí  tego^^  quq  pae¿¿0 
E^nTi3í  K £ J;  £<-'2ar 


f!?t 


gbzarfej  eft  quFvírtieíoh  á^í3rvirfe'cfe"^ 
emiaété^s  Jos  fuéteros-I^Brítl#  W PÍ3Z%c 
cbñ  ?f^ñ>^co^ííabte  'fbfiftén^iá  Sf  ay i^ep 
c^é  ^b^tofd  nd'íé'tó  o]iüíá  a los'  iucP 
rülébtos^  fino  qbe  le  cedió:  fu  eíphéra,^ 
páüa-formar ‘é-n'^élla-otra  pobJatíon* dé^ 


g^Ttodulasv’y  ^ré>bd!os^;>^féne'  éVatf^ 
uÍfí 


Fpfeéidd^efpeélaóuíojtéd  ?á 
rá  [le  házía  §1  Cíeio''oílent8^ciGH'  de  fci^ 


aíeg  rt  a fea  n ten  i en  do!  e_  i n c e íFa  o í e é ft  éC 
dSBídqüió^hafife  que"  dos  vézés  %B€en-* 
díd^f  las'  Fiéras/^én  el-  fuégó  pf  ék  íí 
acdferi^^brnénzaron  á dofebatirla  fiérd 
ínóía' feáquín^^  que  cfecá'ban'^  la  qual^'- 
defi tiiydcí  'todo  '(d  -priMéH-  cUérpo^  é r>^ 
ll^é-eFqüei>rárítÓ9  yd|'¿  rbíifTeocia‘/^di(í 


güíVi  áfc*ífdgunddí>í:;,íqtíe  ‘anit^áf^^  ló¿ 
jayafiés  en  un  puntCy  leles’  veía^ coin^ 


lípropfiedad-'cbiípéar  en  tes>  pechos^, 
ci'fefvbt,  que  reprefe^t'abafe  quépated 
¿ián  i animados  y ¿Omunitándó’  7p'd^^ 
las  ‘manos  la  llama'  al  Eícüdo,  y Ib 
Corona,  fe  vifiieron  eflos  de  unaju- 
tó¡  nofí  dad  • tai  i ’ apác  ibié,  y « Íereiíá,,  ‘ qüíd 
fueron  pop  rnuy  grande- ratona  un;  tP 
1*--  ; . i empo 


fmpo^el  dbjetó,  y';Ia1u¿*  para'  el  con-^*^ 
luelojí  y la : átfíiiiraeion*  .y  broranidó?^en-' 
ipaces»  dé  los  aVüttadbs'  cuerpos  can-. 

!:i da d li'u  m e ro  f a d e a ¿j  o e ! I o s i n í a n os  fu  e-^ 
gosyque  fin  dirección  de  vara,  ion  un. 
uror»  alegre,  quej  ya  en  eípiras,  y-h  en 
ieíices,  iíáltá,y  diícurre,  harta  perecer 
pn  própfió  eftrepito  ,■  fae.rón  eftos. 
tomo  lai'celebridad,  y elaplauío  de  a-^ 
^uél Telfesanuncio , y gurtoío  remate 
JelaóFiertáy  íólemnizadp  con  el  íonan-^ 
ié  Fumqr  délas  campanas,  di  efundía  la 
ilégfííij'y  la  llamabá  para  las  grande- 
pas,' que'  el  figuienie  dia  fe'  eíperaban 
brfieJ  TíiéatFO/C  p ::-b  -i 

|“i:oÍj  Í3  üaviafe  'efegido  para,  eftc^  loí 
sípaciofa^  ámplirud  deb  Patio  íegundo^. 
íél  Palacio,  en  donde  pudó  formarfe^ 
pfia  embidia  de ' quanta  íumptuqfidad  - 
rófrienzó  ‘á  admirarle  en -Grecia  , y-; 
pxcká'á  immeoíós  cortos  Roma.  Coní-^ 
^rbyoíe  de ios^ portátiles  aísientos  la  fi- 
gura de  un  Semi-cinculo,  con  fácil  en-' 
frada,  aípeélo-  hefníofo,  y "grata  com^i 
tabdídad,  para^  que  íiacta  perdiellen  josi 
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ojos,  n¡  los  oídos,  y dexando  Area  fu- 
ficiente.á. undecoroío  Efirádo  paralas 
Señoras,.  íeguían  las  primeras  filias,  que 
havían  de  ocupar  los  Señores  Minií- 
iros  déla  Audiencia,  y demas  Tribu- 
nales, que. acompañaban  á Su  Exa.  cu-, 
yo  Aísientor ÍQ^cdocd  eu' el  medip^ 
miímo  a[  proípeóto  déla  Scena.  Él  Re- 
gio aparato  de  eíla  comenzaba  la  com- 
placencia deíde  el^aviío  , porque ‘íu, 
Fronti'fpicio/^  y Xoríína  monfirabaít] 
en  breve  cifra  de  fiieroglyphicos,  yj 
Empreílasámn  tiempo  e!  AíTumptp-de^ 
Ja  Fiefia,  que  era  la  Cororiacica  glo,- 
rioía  de  Su  M.  que  aplaudto 
Vafiós  Dominios,^figurada  4ñ  el  Real 
Eícudo  de  fus  Arrna$,  oriadpdela  *Reáli 
Corona,  que  íodenían  dos  aUdds  Gé-D 
nios,  y poftrada  lo  adoraba  Id,  ^meric^U 
y la  reprefencacion,  conque  re:celehra-> 
baj’qera  la  celebre  Comedía  del,difi:íe^ 
to  íngeniode  Don  Pedro  Calderón-de' 
ía  B'^rca,  intirpiada  •NÍ'.AMOa  -5i^ 
LíBli.A.iD£  /ii'ceíKj>j.eí 

ia  Fabuli  Q¡ipí4j  V y.  I<i!; 


%h¡ficabala'  Em'préfíá  déíé'  vCfnñasWé 
i Z//w'í»  en  el  centró  de  uná  Mafípó/ai 
que  era  entre  los  Antiguos  la  mas’ co- 
nocida pintura  de^  aquéfla-  faifa  Di- 
Ivjnidad.  El  medio  lo  hemofeabá  en  el 
iTonriípicio  un  Phenix  , que  renacía 
cíelas  llamas,  y todo  lo  animaba  entre' 
hfíofos  follagesla  explicación,  que  fe" 
[eía  por  abaxo  en  eña 

ji 

^ DECIMA: 

i 

i que  a FÉB,N-AND0  adormí 
' ■Müripgfa-entre'  pavezuSi 

^ ai-ardor  de  fus  finezas 
la  vida  eñ'  P henix  ví'ejora: 

No  ya  fus  desgracias  lloran 
que  fu  confiado  fervor 
efpera  aquéi  Peal  favor, 
que  haze  amor- lo  Soberano, 
y defde  ahora  canta  ufano: 

Ni  Amor  íe'libra  de  amor. 

! _ Entre  jas'efpecies  de  Comedia' 

reció  la  mejor  la  Fabuloíá,  como  mar* 
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proporcionada  á la  Mufica  , de  cuya  . 
melodía  íe  entretexió  toda  la  repre- 
lentacion,  añadiéndole  al  Texto  mu- 
chos paílos,  en  que  al  moderno  eñylo 
reíaltaban  los  afeétos  , y hazían  otra 
harmonía  déla  mezcla  con  las  relacio-, 
nes,  y coloquios^  q también  fe  hiziercn 
en  varias  parres  vifibles  con  el  movj- 
miento  del  Foro.  Y entre  Jas  Fábulas^ 
parece,  que  íe  eligió  !a  prcpaeíla  por 
la  aluíion,  que  con  ella  podía  tener  u- 
na  Ciudad,  que  gozando  por  los  be- 
neficios de  fu  Alto  Dueño  de  quantas 
dilicias  puede  deíear,  carece  íolo  deli 
de  íu  vifia,  para  que  todo  fueíle  una 
expreísionde  amor,  que  decía,  hafta  lo 
que  callaba." 

Al  caer  el  So!,  entró  Su  Exa. 
con  los  Señores  déla  Real  Audiencia, 
Tribunal  Mayor  de  Cuentas,  y Regi- 
miento déla  Ciudad,  y no  bien  íe  vie- 
ron ocuparías  aísientos, quandj^  entre- 
garon los  ojos  todo  el  exercicio  á los 
oídos,  que  era  por  donde  íe  arrevata- 
ba  el  animo  !a  Orcheílra  reíonando 


2'2J. 

1 tantas  harmonías,  que  podía  creeríe 
je  rodo  el  Theatroérael  mifmo,  que 
; tocaba.  Y íirviendo  aquél  fono- 
> preludio  de  feñal,  para  fuípender  la 
oriína,  (e  defcubrieron  con  la  her- 
loíü  perípecliva  de  un  Magnifico  Pa- 
icio  dos  Nimphas,  que  cantando  los 
(rimeros  verías,  que  íe  verán  en  ¡a 
^óa,  que  ^.e  pone  ai  fin,  dieron  prin- ^ 
ipio  á ella,  mieniras  en  e!  ayre  pen- 
lía  manienida  por  quatro  Númenes 
ina  briüante  iluminada  Tarxa,  que  con- 
res  ordenados  Acrofiichos  exprimía 
;n  lucientes  caradéres:  Fernando 
SEXTO,  REY  DE  ESPAfiA  , y COOti-/' 
áuando  tan  viíloÍQ.  Prologo  toda  la  i- 
áéa,  que  contiene,  logró  aquél  apliufoj 
^ue  merece. 

Siguióle  la  Comedia,  llenando 
a un  tiempo  de  deleyte  los  íentídos,  y 
de  complacencia  la  razón,  en  aquella 
dulce  confonancía,  conque  en  el  nun- 
|c9  bien  imitado  gufio  Eip^ñó!  íe  her- 
manan la  Poeíía,  y la  Muíica,'  para  a- 
comodar  á ¡as  Leyes  del  1 heatro  las 

Fabuio- 


EabuJo/as  Hiíloria-!,  ofreciendo  en  70 
raa«5,’jJior3.  i.n.veflcjün  tan  iiamonioíos 
los  lentos,  co®o  eioquentes  los 

afeótos.  ,1  liaviendoíe  logrado  en  la  bien 
cnla^-adadeHreza  delos  Aflores,  fea- 
mente executada  en  todas  fus  panes  la 
reprelentacion , eran  Jos  movimientos 
del  gozo,  que  cauíaba  el  recreo  , unaí 
imrnoviJidad  déla  atención,  queJeinau-’ 
tenja  íuípenía  en  los  aíjombros,  eon  q; 
Ja  elevaban,  ya  la  propriedad  déla  ac- 
Clon,  y dé  los  trages  con  la  imponde- 
rable riqueza  de  la  brillante  pedrer/a 
de  fu  adorno  ,.  que  pocas  vezes  fe  ba- 
vra  viííoen  íaoia  copia,^  ni  con  tan  de- 
licado  primor  colocadaí  y á la  íuavidad 
de  voces,  y de  iníirumentos  , con  la 
variedad  exquiíita  de  ayres,  y metros,, 
quemo  podía  donar;  ni -mas  dulce  en 
lo  grave,:  ni  mas  fefliva  en  lo  alegre; 
yá  la  hemofúra ‘delas  decoracionescon 
la  hna,  y bien  delineada  pintura  de  las 
perípeflivasj  que ífubitamente tranípor- 
tabamel  Goncurlo;en  íus. mutaciones 
aJds  di  verlos  Íiíiosj  que  repc^íencaban  ■ 

de 


áe  Palacios , Jardines  ^ Boíques,  Mari- 
nas, y Montes:  y yá  en  fin  los  movi- 
niieotos  del  miímo  Foro,  en  que  fevió 
propriísimaniente  finxida  la  fiereza  her- 
sBoía,  del  mar  en  que  naufragaba  ua 
Navio,  como  también  íu  tranquila  íe- 
renidad,defcubr4endo  en  fus  chryílales 
fobre  animados  DeJphínes  fus  Deyda- 
des  j Í€  admiró  magníficamente  ador- 
nado d Templo  áe  y íe  per? 

dbió  con  todos  íüs  muebles  un  am- 
pliísimo  curioíb  Camarín.*  que  todo  a- 
lifimaba  el  efplendor  á la  aíliva  á un  ti- 
empo, y apacible  claridad,  de  que  íe 
iluminaba  el  Theatro  con  mas  de  dos- 
cientas luces  en  pofitura  tal , que  fin 
véríe  la  llama,  fino  es  en  las  exteriores 
iAranas,  que  por  lo  alto  pendían  fuera 
de  él,  alumbraban  con  el  reflexo,  que 
bolvían  de  los  rayos  de  fu  inciden- 
|CÍ8,  bruñidas  ruedas  de  metal  lufirofor 
baravilla,  que  íi  alhagaba  la  viíla,  deí- 
llumbraba  el  diícurfo,  al  contemplarle 
|el  artej  y fue  un  encanto,  que  pudo 
dir  materia,  y íemeianza  á aquél  fua>^ 
M in  m ve 
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Ve  embeleco,  conque  íe  hizíeron  ¡rí- 
íeníibles  íeys  horas  de  tiempo^  que 
corrieroíi^defde  que  comenzó  la  Loa, 
haíla  que  concluyó  el  Fin  de  Fiefla, 
como  lo  manifeAaba  un  aplauío,  que 
hazía  conocer  intaña  la  admiración,  y 
en  íu  principio  los  deíéos  , enmedio 
de  que  convertidos  por  entonces  ea 
eííe  clima  en  el  miímo  Syrio  ardor  de 
la  Canícula  los  líquidos  cfiryfíales  de 
^quario^  eran  raudales  de  fuego  los 
que  vertía  d Cielo  , cspazes  íolo  de 
templaríe  en  el  immenío  golfo  déla 
Liberalidad  Magnifica  de  5u  Exa.  que 
con  una  afluencia  digna  de.íú  Gran- 
deza íüpvo  hazer  en  el  mas  eíplendido^ 
y abundante  refreíco  de  íuaves,  y ex- 
quifiras  bebidas , déla  íacisfaccion  del 
concurío  la  de  íu  generofo  empeño 
de  celebrar  al  Rey:  Magnificencia,  que 
fe  continuó  fiempre  igual  en  todos 
los  demás  dias. 

El  18.  tocó  al  arma  la  Alegría 
con  la  colocación  de  nueva  invr  ncion 
de  Maquinas  en  la  Plaza,  en  que  ar- 
diendo 
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díendo  deíde  entonces  la  noble  emu^ 
íacion  de  los  Gremios,  aquien  tocaba 
aquella  íolemnidad,  con  lo  que  íe  qui- 
lo exceder  en  la  elevación  délas  figu- 
ras, íé  atraxo  el  anticipado  aplauío  de 
la  diveríion,  que  ofrecían.  Fué  fu  idea 
la  Guerra  de  los  Gigantes,  reprefenta- 
da  en  las  quatro  Moles  de  unas  gran- 
des Eílatuas,  que  daban  lugar  en  el 
medio á una  excelfa  Pieza,  en  que  ío- 
^re  una  Sierpe,  que  íymbolíziba  la  e- 
lemidad  fe  dexaba  vér  triumphando 
Júpiter  de  aquellos  Monílruos,  como 
^nuncio  de  los  que  debelara  el  Poder 
supremo  del  mejor  Jiipner  de  Efpa- 
deíde  la  Eíphera  de  íu  Throno. 
í^o  fe  pudo  íaber,  quando  acabó  el  Dia, 
horque  tan  promptamente  le  íucedió 
¡a  vifiofa  iluminación  déla  Plaza,  que 
le  perdió  la  cuenca  del  tiempo,  y mu- 
pho  mas,  quando  al  eftruendozo  horror 
Se!  combate  /e  virtió  la  ficción  tan 
Sel  rrage  déla  verdad,  que  hazía  partir 
\ ¡a  imaginación  la  complacencia  deia 
Ifiíla,  no  pudiendo  eíla  íufrir  lo  mií- 

mo 
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mo,  q afpiraba  á giiílar.  Era  ímmen- 
lb,y  continuo  el  fuego,  hafta  que  dan- 
do  Júpiter  á conocer  el  triumpho  en 
el  loio  brillante  reíplandor,  de  que  íe 
ilumino  íu  Eftaiua,  terminó  la  fiefla 
con  el  acoftumbrado  regocijo  de  los 
montantes,  y repiques,  previniendoíe 
el  gozo  para  el  figuiente  Dia. 

Para  eíle,  y el  otro,  que  reliaba, 
íe  tenían  diípueílas,  prevenidas  y cortea- 
das Comedias  diílintas,  de  igual  dífcre- 
cion,  y harmonía,  y dignas  de  diíputarle 
á la  primera  el  aplauío;  pero  aísipor  lo 
bien  que  aquella  pareció  , como  por 
que  havíendo  de  (er  diflinta  en  todos 
Ja  principal  afsifltncia  , no  quifb  Su 
Exa.  diverfificar  en  el  gufto^  á lasque 
tanto  íe  unían  en  el  zelo  , y ordenó 
que  todos  tres  dias  íe  repitieíle  la  mif-: 
ma,  que  el  primero:  y aísi  como  nun#: 
ca  mas  bien  íe  vence  la  admiración,' 
que  quando  no  íe  vence,  tuvo  efte  no- 
ble trmmpho  la  belleza  de!  Theatro,  la 
deípejada  acción  de  los  que  repreíen- 
ban,  la  ficmpre  apetecida  íaavidad  déla 


:Mufica,y  aquella bfilfame apacible  luz, 
que  como  imagen  de  gloria  era  inca- 
paz defaílidio  , y antes  de  féfjóVádó 
hazia  mas  bien  íentído  el  gufio.  Reci- 
bidío  de  nuevo  eñe  dia  ei  Venerable 
Dean,  y Cabildo,  á que  íe  juntaron 
también  las  Religiones  por  combite, 
que  de  orden  de  Su  üxa.  íeles  hizo:  y 
todos  contribuyeron  aquél  refpetoío 
aplaufo,  que  merecía  el  haver  logradó 
lüblímar  haíta  el  Supremo  grado  d@ 
cbíequio  digno  al  Mayor  de  los  Monar- 
chas,  unas  deínon/lracio'nes  , que  no 
pudiendo  exaltar  mas  el  jubilo,  lo  dexa- 
ban dentro  déla  mas  innocente  alegría. 

Repitió  ÍU5  glorias  la  Plaza  e! 
dia  21.  y íus  gozos  el  innumerable  con- 
curfi>,  que  la  üenaba.  Entre  volcanes, 
y luces  alternaba  la  oftentacioíl  el  A- 
mor,  y no  acababa  de  íatisfacerfe  en- 
todo, lo  que  blazcnaba  fuerte  , ni  en 
’odo  lo  qbrillaba  fino:  quifiera  infinitas 
propriedadcs  dei  fuego  , porqud 
lísi  falo  pudiera  íér  hiefogtyficcí  Ver- 
kdero  de  fus  incendios  en  b leaJtad 
N n n de 
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Aípiraron  h íignificar'eflalos 
últimos  Gremios  en  las  Maquinas,  que 
copíírüyeron  parala  diverfion  déla  no- 
che, porque  fué  la  primera:  Un  Excel- 
,ío  Throno,  que  mas  que  de  íii  altura, 
íe  engrandecía  de  fymboü^.ir  el  que 
en  los  corazones  tiene  el  Rey  , ó el 
mas  feliz  del  Mundo,  fiendolo  de  S.  M. 
Las  demás  eran  Eíbtuas  de  Milites, 
que  le  hazíao  guardia,  nunca  mas  biea 
figurados,  que  quando  havían  de  hazer 
lodo  íu  lucimiento,  ei  ardor  de  coníu- 
mír  en  íu  obíeqaio  la  duración:  facri- 
íicio,  que  á un  de  imagen,  íe  eternizó 
e!  eíplendor,  no  haviendo  podido  obí-> 
; curecerloJa  Noche  , porque  de  anta 
mano  le  ganó  todo  e!  Imperio  del  ay- 
re,  la  claridad  refulgente  déla  ilumina- 
ción ; y afsi  pradlicado  á todas  luces,; 
fijé  mas,  que  Eípedlaculo  déla  viíta,? 
incentivo  de  los  corazones.  ; 

. . Por  ^mas  que  la  bermoía  clari-: 
dad  del  So!  íe  repita,  íiempre  fe  anhe- 
la con  anfia  de  los  ojos  fu  luz.  No 
cania, lo  que  alegra,  porque  la  diverfi- 

dad 
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que  no  tiene,,  fe  k forman  los  da- 
líeos.  No  huvo  en  la  tercera  repreíen- 
tacion  de  ¡a  Comedia  otra’  novedad  , 

la  afsiíiencia  de  e!  íiempre  Refpe- 
itoíb,  y Grave  Tribunal  del  5anro 
Oficio  de  ¡3  Incjuificion,  y fue  lan  in- 
numerable el  concurfo,  que  ocurrid 
eñe  dia,  que  cafi  necefeitaba  penetrar- 
ía, ó darle  mas  exrenfion  al  íicio.  De- 
luerte  que  nunca  pudo  tener  mas  ver- 
[ladero  apkuío-,  que  el  que  le  tributa- 
ba eíle  anhelo  . Qué  atrahiga,  lo  que 
bo  fe  ha  villa,  provocación  íuele  ser 
dek'curioíidüd,  pero  qué  incite,  lo  que 
le  há  gozado,  es  prueba  de  una  per- 
fección, con  quien  no  pueden  de  una 
i^ér  ¡os.íéntidos  ? Y á la  verdad,  que 
lenían'tanro,  que  dar  de  fi  á un„proIi- 
p examen  todas  las  • particulares  cir- 
bnílancias  de  aquella  grandeza,  que 
pomo  hu  viera  trabajada  la  mas  va  fia 
Pomprehenfion  en  percibirlas,  fuera 
bmpeño  el  mas  arduo  dé  la  pluma,  el 
|k  expreíTarlas.  En  Su  Exa.  fué  todo 
bl  complemento  de  fu  gozo,  el  que  ma- 


DjTcíHba  el  Publico,  porque  era  (odo 
loque  aí[)iraba  íu  alto  2e]o , y el  del 
Noble  Comidario,  que  tan  glorioía^ 
mente  deíempeñó  los  fervorofos,  y lea- 
les deíéos  de  la  Ciudad,  no  pudo  te- 
ner mas  cumplida  íarisfaccion,'  que 
aquellas  andas,  conque  aun  todavía  íe 
quifiera  ver  repetida  tan  magnifica  Fieí- 
ta  ; pero  lo  impedía  e!  devoro  tiempo 
de  la  Quareírna,  queyá  íeguía,  que  aun 
no  dio  lugar,  á que  terminaíle  cña  ce- 
lebridad la  fefiiva  mueílra,  conque  ci- 
taba diípueíioá  contribuirá  ella  el  ren-^, 
dido  fiel  amor  de  los  Naturales,  Origi- 
narios de  los  Antiguos  Habitadores 
de  efíos  Reynos , que  íe  mantienen 
en  efia  Ciudad,  y íus  contornos,  y íepa-; 
rados  con  permiflb,  y aun  á infiuxo" 
de  Su  Lxa.  de  los  demás  Gremios,  eri-í 
que  íe  hallaban  mezclados,  como  Ma-J 
eftros,  y Oficiales  de  todos  fus  exer- 
cicios,  formaron  un  íolo  cuerpo,  que 
pretendía  hazerla  no  íolo  el  fin,  fino 
ni  excellb  deJ  empeño,  y la  magnifiv 
£^cia¿  y aísi  huvQ  cdervaríej  haí^: 

ta 


ta  que  las  Santas  alegrías  de  la  Paícua 
abrieron  ¡a  puerta,  á la  que  jurtarnen- 
te  produxo  íu  mas  bien  prevenido  ob- 
íequioío  cuito,  que  Cupo  compeníar  el 
intervalo,  pagándole  á la  Elperan- 
za  la  dilación  con  toda  Ja 
Grandeza,  que  le  vá  á 
referir. 

fiesta  de  los 

naturales. 

Demal  entendido  pue- 

de  con  razón  quexaríe  el  Amor, 

^ quando  íe  oflenta  deínudo.  Juz- 
:óíe  íiempre , que  por  que  todo  lo  dá¿ 
iene  a quedar  deípojado,  pero  eíio 
ja  íido,  por  exaharle  la  liberaüdadj  in- 
'iriarle  el  poder.  No  efládeínudo  por 
jberal ; es  liberal , aun  quando  carece 
e veíiido.  Su  ardor  es  riqueza,  y 
iiagnificencia  íu  influxo.  Quando  hu- 
Ü o o vo 
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vo  en  Lydm  Crefos , ni  Sichéos  en 
Fhenicia^  que  fe  atrevieran  á ernpren- 
lo  que  con  ío!o  el  amor  intentan 
jos  deíiiudos?  A(si  íe  vio  en  el  gíorio- 
ío  extraordinario  empeno,  a que  fin 
mas  fondos,  que  ¡a  pequeña  merced  de 
íu  trabajo  llevó  á ios  Naturales  deefie 
Reyno , que  refiden  en  Lima  , y fus 
contornos,  el  afeóluoío  deíéo  de  ma- 
nifeítor  íu  bien  radicada  lealtad  a!  Rey 
en  los  Públicos  Regocijos,  conque  íu 
dichoía  Coronación  fe  celebraba.  Co- 
rno fi  los  deíéos  fueran  tezoros,  y en 
cada  corazón  tuvieran  un  Potofi  ^ le  li- 
braban á !a  idéaíus  diícuríos,  quanto  íe 
pudiera  concebir  de  cfientacion , y de 
grandeza  : y profuíos  baila  de  penfa- 
mienros  nada  menos  juzgaban  pradlf 
car,  que  lo  que  en  íus  Seculares  Juegos 
los  Romanos,  quando  combidaban  á 
vér,loque  ninguno  havría  viílo  , ni  ja- 
más podría  ver . Pero  la  juycioía,  y bien 
acreditada  circunípeccion  de  íu  Noble 
Corregidor  Don  Cafimiro  de  Bcytta^ 
que  (obre  la  obligación  de  íu  Empleo 
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líe  hallaba  con  particular  orden  de  Sa 
lExa.  para  dingirlos,  ies  períuadio,  que 
nunca  podrían  inventar  nuevo,  ni  mas 
¡lüílre  regocijo,  que  el  que  mas  de  vein- 
te años  antes  havían  ofrecido  ai  Piibü- 
bo  en  igual  Regia  Celebridad  , porque 
pun  era  toda  via  un  encarecimiento 
continuo  de  la  ponderación  en  la  me- 
moria de  los  que  lo  gozaron.  Y aísi 
abrazando  eíle  diélamen,  decretaron  á 
queüa  Fiefla,  que  íe  reducía  á.una 
Comparía,  que  íiendo  una  eípecie  de 
Maleara,  ío!o  íe  dídinguia  en  no  íér 
períbnads,  y era  una  Repreíentacion, 
h que  redüxeron  la  Hirtoria  déla  Se- 
rie, y Süceísíon  de  lus  Antiguos  co- 
nocidos Reyes,  que  Triumphanies  de 
tendidos  venían  en  Magnifica  Pompa 
á íacrificar  fus  coronas  al  Incd  de  dos 
Mundos,  á quien  reconocían  por  Due- 
ño : diícurriendo  añadirle  íolo,  como 


poraviío,  y íeñal  del  regocijo,  el  ador- 
no de  !a  Plaza  en  el  antecedente  dia,  y 
una  iluminación,  y fuegos  de  alegría 
por  la  noche.  Todo  lo  qual  logró exe- 

lutarfeen  ja  figuiente  forma.  Dee 
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Defde  que  el  día  fe  deícubrió,  la 
viípera  de!  que  á ella  fideüísima  Na* 
cion  íe  havia  íenalado  para  íü  fertivo 
obíequio  , apareció  tan  hermoíamenre 
copiada  en  la  Plaza  la  Primavera,  que 
jamas  aun  en  !a  Poética  ficción  íe  ha- 
vrá  vifio  con  mas  verde  ornato  íu 
frcncioía  pompa,  Xraíplantados  del  na- 
tivo fuelo  copoíos  arboles  de  apacible 
lomora  hazian  verdad  en  íu  contorno 
la  renovación  perenne  de  frutos  de  los 
huertos  de  Alcinoo.  La  hermoía  Fuen- 
te deíü  centro,  que  con  alma  de  eryí- 
tal  en  tres  gallardos  cuerpos  de  bron-; 
ce  canta  bulliciofa  las  glorias,  que  leen- 
tona  la  Fama,  que  la  remata,  llena  íu  ul- 
tima amplíísima  taíá  de  vivos  pezes  de 
magniiud  crecida,  quitaba  el  nombre  a 
los  celebres  Lflanques  de  la  R ornan aí 
delicia,  ( i ) a Piícína  de  Gelon^  (2)} 
y a quanto  Meron^  y Ael logábalo  ccn4 
íumieron  de  cofio  en  efie  guíio.  ( j ); 
Domefiieadas  las  Aves  eran  en  las  ra- 
ndas la  íeñaí  mas  cierta  de  la  bella  efia- 
cion,  ( 4 ) y triumphante  el  verdor  en 

di-í 


íJíverfos  Arcos,  que  adornaban  las  entra- 
das, eraeí  objeto,  y elaplauíb  de  íimií- 
mo.  En  fin  aüí  huviera  hallado  fixeza 
la  variada  firuacion  áelos  EIyfioSypue$ 
,dexando  ¡a  Beocia^  y la  Arcadia^  quan» 
tos  huvieran  gozado  tan  placido  aP 
pedo,  los  colocaran  en  fu  recreo.  Haf- 
ta  las  Maquinas,^  que  havían  de  arder, 
eran  viifplas  Jarras  de  flores,  y frutos 
lemejances  á aquellos  Caííülos  , que 
eran  diverfion  de  Galieno^  ( 5 ) ó á los 
que  íe  conducían  para  la  íoleomidad 
'de  ios  Antiguos  Sacrificios,  ( 6 ) y 
,als¡  continuaron  otra  nodurna  prima- 
vera, en  que  paísó  á eíplendor  !a  ame- 
nidad, y luciendo  de  eflrellas  las  flo- 
res fueron  las  conílelaciones  de  aquel- 
la porción  de  Firmamento,  en  que  íe 
vid  brillar  con  la  ¡iuminacion  la  Plaza. 

Tan  altanieoce  prevenida  la  ex- 
pedición para  ei  íiguiente  dia,  no  fue 
en  efle  menos  agradable  eípedaculo, 
i el  que  formaba  el  miímo  eoncurío  an* 
ticipado  en  la  Plaza  á eíperar  la  tarde. 
Luego  que  en  ella  íalió  Su  á íu 
F p p Gale^ 


Trebdl.  Poli,  ia 
Galienis. 

Heliodür.  L 
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Galeri?, acompañado  de  la  Real  Audi- 
encia, y Tribunal  Mayor  de  Cuentas, 
llegaron  algunos  Oficiales  Militares  de 
aquella  Nación  á cavallo,  h.  pedirle  el 
beneplácito^  y licencia  de  entrar,  fi  era 
de  fu  Superior  agrado,  el  prevenido 
Pafséo  en  la  Pinza,  y obtenida,  le  dio 
principió  el  Cabildo,  y Regimientojdel 
‘Pueblo  del  Cercado  dentro  dé  los  mu** 
ros  de  efia  Ciudad,  compueílo  de  qua tro 
Kegidores,  y dos  Alcaldes  Ordinarios, 
que  vertidos  á la  Eípañola  de  golilla, 
comenzaban  ñ dtfcubrir  la  grandeza  de 
la  Fierta  en  !a  de  fu  ofientoío  porte,  y 
numeroío  íequito  de  Lacayos,  correP 
pondiendole  el  ayroío  brio,  conque  ma- 
nejaban los  cavallos  , cuyos  aderezos 
eran  en  todos,  ya  de  terciopelo  reca- 
mado de  precioía  bordadura  , ó ya  de 
bnllante  brocado  de  oro,  y piara,  que 
llevaban  fu  Ertandarte,  precedidos  de 
fus  Mínirtros  de  juílicia,  y anunciando 
univerfal  alegría  con  el  íonoro,  y ertru- 
endofo  run^or  de  Chirimías, y TymbaJes, 
L¿ztit¡a^  Indis  que  via,  plnufusque  • 
freinebant.  Con 
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Con  e!  defpejo  que  hizieron  si- 
lfos Miniíiros,  fe  comenzó  ádeícubrír  la 
¡Real  M afeara,  ó á perderíe  la  vifía  ea 
el  goípedelüz,  q embiaba.  Antecedíala 
una  alegre  danza,  en  que  al  dulce  aconi- 
pañamiento  de  Laudes^  Harpas,  y Flau- 
itas  iban  en  movimiento  inceíianre  do- 
Ze  eícogidos,  y dieftros  Indios,  que  re- 
preíentaban  íér  vaílailos  del  Gran  C/ii- 
Manarcha,qüe  fue  de  los  ¡mine- 
^iatos  Valles,  en  cuyo  refulgente  tra- 
go baylaba  también  la  luz,  porque  re- 
idedliendo  el  Sol,  rodo  era  al  compáz 
de  fus  movimientos  en  codas  panes 
luz,  y en  todas  parces  muchos  »So!es. 
reperculja  Sol  emicat^  omnia 
circum 

' P rczvolitant  radij^  lux  undique^  8? 

, undlque  Soles. 

' Veííian  todos  uniforme  camiíeta, 
y manga  de  brocado  guarnecida  de  en- 
íaxes  finos,  y de  ricas  franxas  íalpica- 
ías  de  fina  pedrería,  cuyo  adorno  era 
Igual  en  el  calzón,  y deínudos  de  pie 
pierna -era  íolo  íu  calzado  el  de  la 

Oxoía 
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OxQíd^  efpeciede  Absrca,  a quien  íer- 
vía  de  heviüa  un  Maícarón  de  Oro,  y 
la  miíma  fenal  ceníán  en  los  juegos  de 
las  rodillas,  y ombros.  La  f7ence  la  cu- 
brían con  una  ayroía  íaxa  ( que  llaínaa 
f'^incha)  que  por  delante  la  ccrcnaba 
un  Sol  de  oro  , y en  lo  opueíto  una 
Luna  creciente  de  plata.  En  la  dieíira 
empuñaban  por  arma  una  eípecie  de 
hacha,  que  ellos  nombran  Macana^  y 
con  ella  formaban  en  algunos  interva- 
los varios  encendidos  combates,  á que 
los  animaban  los  inñrumentos  , cuyo 
srdor  era  íolo  una  füer2a  de  gozo,  que 
atrahia  el  aplauío  déla  deílreza. 

Deípues  de  eíia  feítiva  danza  íe 
veía  íebre  un  ligero,  y bien  aderezado 
Cavaüo  el  Gran  Tfíumpa  , Embaxador 
délos  IneaSj  que  io  repreíentaba  D.Jo- 
[Q^hCnyo-Topa^  interprete  General  de 
ios  Naturales  de  eíle  Reyno,  vellido 
hermoíamente  de  color  violado,  y con 
el  íequito  de  ocho  Lacayos  con  iibréa 
pagiza,  el  qual  luego,  que  le  preíentó 
a la  viíia  de  Su  Exa.  le  hizo  en  una 

breve., 


jreve  , y bien  ordenada  Arenga  , un 
'endído  á un  tiempo,  y grave  cumpli- 
■nieoto  ajuílado  á todas  ías  circunífan- 
:ias  del  AlFampto  de  parce  de  aquel- 
os  Manarchas,  que  venían:  que  fefue- 
on  íiguiendo  por  eíie  orden.  > 

Era  ei  primer  Acompañamien- 
:o  el  de,el  Gran  Rey  , que  le 

lá  dicho,  que.  fue  de  eftos  Valles  , y 
i quien  pertenecía  h primera  dap2a; 
ijquí  profeguíá  con  un  numeroío  Co- 
rpvdeias  Dumas  de  Real  Sangre  de  íu 
Corte,  que  íeifamabari  Ñuflas^  íasqua- 
es  en  lu 'natural  idioma  entonaban  dü|- 
:iísimas  lecrilías,  que  daban  á encender 
in  los  ‘afeólos,  y en  ías  Caílellanas  vo- 
pes  , deque  las  mezclaban,  los  elogios, 
que  dirigían  al  ReVj  y el  rendimienío, 
penque  en  fu  Real  Nombre  íedo  ma- 
nifeflaban  á Su  Exa.  agradeciéndole  el 
^elo,  conque  promovía  fu  aplauío.  Su 
praato  era  el  de  (u  crage  proprio,  com- 
pueflo  del  Anaco^  que  es  una  talar  cij- 
nica  de  finiísimo  texido  de  lana,  nom- 
brado Cumbi^  que  á un  tiempo  es  ga- 


la,  y abrigos  y !o  ¡levaban  falpícado  d( 
dirverías  preféas  de  diamantes;  fobre  é 
caíaayrofamenre  por  la  efpalda  Man- 
ta^ era  del  mifmo  genero,  variadc 
el  cojor,  y guarnecida  de  fina  franxa,  y 
delicado  encaxe;  prehendíanla  en  el  pe* 
cho  con  dos  Topos^  que  eran  dos  grue- 
fos  punzones  de  plata,  6 de  oro,  cuy^ 
cabeza  era  una  eftendida  circular  plan- 
cha 4e  curioío  dibuxo,  ó realze,  y k 
ÁQhs  Muflas  le  cubría  déla  T^incha^o^xse 
• era  en  íu  ufo  una  ancha  faxa,  conque 
la  ceñían,  y aquí  la  imitaron  con  cin- 
tas femejantes  de  tela.  El  píelo  herme^ 
^eaba  vifíofo  Ljlanqui^s\Me  era  íu  calza- 
do déla  figura  déla  Abarca  ,' lleno  de 
Variedad  de  cintas  de  diveríbs  colores. 
A effe  fefiivo  coro  íeguia  otra  alegre 
Tropa  de  hombres,  que  danzaban,  d¡- 
férenciandefe  de  los  primeros  en  llevar 
terciadas  al  ombro  las  mantas  ; pero 
en  lo,  demás  eran  de  igual  grandeza 
Jas  infignias,  y el  ornato.  Governabatl 
^cl  íequito  de  Gen  files  hombres,  y Pa- 
gos un  General  de  íus  armas  , y uñ 

Capitán, 


Capitán , qiie  le  figuraban  el  valoran 
hazerle  milicia  la  Corte.  Ultimamente 
en  dos  fofcervios  Tbronos  de  oro  íe 
veían  la  Coya,  ó Reyna  precedida  da 
fus  Fallas,  que  eran  las  Damas,  que  la 
íervían,  y el  miímo  Rey  antecedido 
de  algunos  Grandes,  que  iban  en  om- 
bros  de íus  Váílallos,  los  quaies  íe  re- 
preíentaban  en  veynte  y quatro  Laca:- 
'ps;  y remudandore  á trechos,  muda- 
ban^tambien  en  honor  la  fatiga  de  tan 
moble  pefü.  Repreíentaban  á efios  So- 
beranos Don  Pedro  Santos  del  Cafiil- 
Jo,  Natural  del  -Puefelo  de  Léambayeaue^ 
y íu  Muger,  adornada  eíta  déla  mas 
«xquiíita  gala,  que  cabía  en  íu  trage, 
imitado  de  cofioía  tela  realzada  de  ío- 
bre  íahentc  pedrería,  y aquél  de  pre- 
jcioía  Camiíeta  , y Manta  de  brocado 
carmesí,  y de  una  media  Luna  de  pla- 
ita  en  la  frente  íobre  el  Regio  Llaaío, 
jde  cuya  concavidad  íalían  tres  puntas, 
¡«que  remataban  en  e/írellas:  infignia 
Ipropria  fuya,  como  la  Matam  de  oro 
ío  era  para  el  Champí,  .ó  Real  .Cetro, 

lqu«  empuñaba.  Pro* 
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Procurando  diflinguírfe,  h compe- 
tente diñancta  venta  ei  Emperador  Haaf- 
car  'Incíi,^<íüé  XU.  de  aquella  Antigua 
Nación,  y lo  repreíentaba  Don  Fran- 
cüco  TáiilH-Chumhi-Saba,  Caziqnede! 
Pueblo  de  Pachacamac  del  Corregimi- 
ento de!  Cercado.  5u  Acompañamien- 
to lo  comenzaba  á formar  la  junta  de 
los  Señores  déla  Real  Sangre,  que  en 
el  numero  de  doze  componían,  como 
un  Militar  Cordejo  , armados  de  dar- 
dos. Y todos  por  la  alteza  de  lu  calidad 
gozaban  del  honor  déla  Oh]era  , que 
era; el  Orden  de. Cavalleria  , qué  los 
iluílraba,  y dela'Infignia  dei  Limito 
tinguido  del  Imperial  en  el-  color  ne-i 
gro  , pero  por  eílo  mas  apto  á hazer 
refaltar  el  candor  de  las  bellas  perlas,  que 
los  cubrían,  y el  reíplandor  délas  piedras, 
que  á trechos  íe  entrelazaban,  Corref 
pondía  en  todos  á efta  riqueza  la  Ca- 
miíeta,  y Manta  de  finiisima  tela  : y 
los  prefidía  un  Gefe,  qenladieflra  ma- 
no llevaba  una  harta,  en  cuya  punta  le 
veía  el  Eicudo  de  Armas  del  Gran 


I ’Monarcha.  Seguía  eñe  ayrofemen- 
i te  montado  á Cav’aílo,  coronado  del 
i Real  deque  apenas  podía  cono- 

! ceríe  la  materia  por  el  eíplerdor,  que 
i srrojaban  Jas  brílfantes  piedras  deíufo- 
I brepueíío.  Pendíale  á la  frente  Real  Bor-^ 
I la  Carmesí,  y (obre  ella  volaba  una  alca 
pluma  de  oro  con  dos  lucientes  culebras 
á los  lados,  que  mordían  un  Iris  re- 
fulgente,  que  era  íu  conocido  bia2dn. 

I Por  una  , y otra  parte  del  Llanto  íe 
I deícolgaban  las  Orejeras,  y todo  jun- 
to le  daba  magefbd  , y hermoíura  al 
I rofíro.  Veílía  gallarda  Manta  de  broca- 
do celeíie,  guarnecida  de  fina  franxa, 
que  en  los  cantos  remataba  en  borlas 
j de  muy  delicado  eícarche,  Camifeta  de 
color  de  nacer  cubierta  de  nevados  en- 
I caxes,  y de  eílos  miímcs  voladas  man- 
gas,  que  le  igualaban  eiayre,  y el  pre- 
1 cío.  El  cuello  lelo  rodeaba  la  imperial 
j Muzeta  , que  llamaban  Sipe;  formada 
i de  plumas  de  aves  de  finos  , y en- 
I cendidos  colores  , y fobre  ella  en  el 
pecho  le  brillaba  un  Sol  de  oro  pen- 
R r r diente 


diente  de  una  cadena  del  mifmo  me- 
tal , que  íervíade  cordón,  á h que  le 
orlaban  hermofiísimas,  y ricas  joyas* 
En  los  ombros,  rodillas,  y pies  often- 
taba  magnificos  Pumas^  que  eran  ma(- 
carones  de  oro.  La  pierna  deínuda  la 
intentaba  cubrir  un  ayrolo  ílueco  ne- 
gro, y el  pie  ornada  de  rica  Oxota 
oítentaba  icio  el  azicate  de  oro.  En  U 
dieílra  mano  empuñaba  el  Champi  de 
oro,  que  era  e!  Regio  Cetro:  cuya  pun- 
ta terminaba  en  un  florón,  que  tenía 
atravesada  una  como  fegor,  óalabarda, 
y en  uno,  y otro  deínuda  brazo  ofiea- 
taba  el  Cbtpani^  ó anillo  de  oro,  que  n- 
íaron  íusMayoreSjengaflado  de  lucien- 
te pedrería.  Immediata mente  le  íeguía 
c©n  nurneroía  Corte  de  Pallas  ( que 
era  el  nombre  de  las  Damos  ) adorna- 
das en  íu  vefluario  proprio  de  coflofí- 
ísirnas  preféas,  la  Gran  Coya^  6 Reyna 
íu  Efpofa,  íobre  excelfo  Throno  de 
oro,  que  llevaban  á ombros  los  Vaííal- 
Ics.  Iba  fentada  en  una  mogeíiuoía  fil- 
ia de  terciopelo  carmesí  bordado,  y ta- 

cnona- 
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chonada  de  franxa  , y flueco  de  oro, 
con  doscoxínes  de  la  mifma  efi:ofa,que 
íoíienían  una  grande  barra  de  oro,  ul- 
íirno  deícanso  de  íes  pies.  Sobre  la  cu- 
rioía  labor  decníiería,  que  guarnecía 
el  aisiento  del  throno,  fe  conipartieron 
en  los  qu3tro  ángulos  quatro  loquacif- 
siiDos  Lorob\  cada  uno  (obre  un  gran- 
de pomo  de  oro,  y ene!  medio  por  de- 
Isnte  ano  mas  gracioío  , quaoLO  mas 
pequeno.  La  precioíidad  de  fu  ornaío, 
lc>  exquifito  en  labores,  y colores  de 
das  lelas  , el  luílroíb  reípiandor  de  las 
alhafas,  principalmente  la  pedrería  déla 
lleal  f^incha  de  ia  cabeza  , y de  un 
hermoío  ramo  de  artificiales  flores,  que 
|CÍierfflabaen  la  mano,  hizieran  increy- 
ble  fo  grandeza,  fi  íe  expreílara  íu  va- 
jlor;  pero  á Ja  verdad  afpiraron  á sé? 
copias  dignas  de  aquellos  Poderoíos, 
jque  eran  Original  déla  opulencia.  V 
jpudo  Lima  aventajar  !a  imitación  ala 
jrealidad,  como  dexar  embidioía  la  mifi  ■ 
pa  grandeza  expreííada  en  los  Roma- 
¡nos  triumphos,  fi  íe  obíerva  Ja  íeme- 

janza. 
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Plutarchus  in 
Patd, 

Pretbanf  Impe- 
ratori  líBorei  tu 
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ordine  tum  can' 
tUf  et  tripudio. 
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janza.  (’^)  Por  ultimo  en  uno  alegre  dan- 
za de  deze  Chimos  aípiró  tile  Monar- 
cha  á figniíicar  Ja  íubordinacion  de  aquél 
Rey  á íu  Imperio;  en  el  immenfo  nu- 
mero de  Lacayos,  que  llevaba  en  to- 
do el  acompañamiento,  adornados  de 
uniforme  viíloía  libréa,  fu  poder,  y íus 
con q ñiflas;  y en  una  crecida  conduéla 
de  barras,  conque  lo  cerraba  , íus  in- 
memcrsbles  riqueZ-is. 

No  menos  iluflre  grandeza  of 
tentaba  Don  Euíebio  Cafa-MufayC2iZ\- 
que  dei  Pueblo  déla  Magdalena  , del 
cniímo  Corregimiento  deí  Cercado ,xz- 
preíentando  di  Huaynacapac^  Undécimo 
Incaj  que  era  el  que  íeguia  , imitán- 
dole tan  del  todo  al  Antecedente  el 
acompañamiento,  e!  ornato,  el  trage, 
las  infigoias,  nu  neroíidid  da  Lacayos, 
y ultimo  comboy  de  doze-  AzeniüaSy 
cargadas  con  veynte  y quatro  barras 
de  plata,  quehaze  ociofa  íu  deferipcion, 
como  lo  fuera  Ja  de  todos  los  demás. 
Reyes,  que  por  eílos  exemplares  re- 
giaron  la  oítentacion  de  íu  grandeza, 

diílin- 


diílingüiendofe  folo  en  ios  colores  yá 
déla  Borla,  ó del  vertido,  y en  algunas 
otras  particulares  circunftancias  , que 
íe  notarán,  por  no  hazer  agravio  al  fer- 
vor de  íu  zelo,  yá  que  no  permite  la 
brevedad  déla  noticia  üurtrar  la  rela- 
ción de  la  materia. 

Continuaba,  pues,  la  Real  Marcha 
TopaC'Yupanqui^.  Inca^k  quien  figu- 
raba Don  Juan  Thoribio  Mocle^  Na- 
tural del  Pueblo  de  5 Aíútbéo  áeGuan- 
chór  de  la  Provincia  de  Huarochiry  , 
que  vario  íolo  á los  primeros  en  el  co- 
lor déla  Reai  Borla,  llevándola  azul,  y 
pudiera  también  aípirar  á dirtinguíríe 
en  la  gallardía  déla  prefencia,  cerrando  íu 
acompañamiento  con  íeys  Azemílas^ 
que  llevaban  dcze  barras  de  plata. 

A eñe  íeguia  Pachacutec  W.  In- 
repreíentandolo  un  hermoío  Niño, 
que  como  Principe  del  Gran  J-^iraco- 
y/cha  comenzaba  íu  acompí.ñamiento  ; 
bien  que  por  sí  Tolo  formaba  una  lar- 
ga ofieotoía  (erie  de  dirtinguída  Cor- 
te. Conducíanlo  debaxo  de  un  virtoío 
S s s Quita- 
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Quitafól  de  pluma  de  variedad  alegre 
de  colores  dos  Grandes  deíuReyno, 
que  con  la  íumiísion  del  rendimiento 
Je  daban  á conocer  la  Mageílad-  pero 
no  lo  neceísitaba,  ni  íu  deípejo  , n¡  fu 
porte,  que  llamaban  toda  la  atención  ú 
celebrar  ia  de í! reza,  conque  manejaba 
el  Caballo,  fin  embarazaríe  de  las  In- 
íjgnias.  Su  Nombre  era  D.  Joíeph  Anro- 
niode  Cbuygualn^y  era  hijo  de  un  No- 
ble Capitán  déla  Provincia  de  Haaylas. 
.La  Soberana  Coya  llevaba  á íu  lado  en 
el  ihrono  á una  infanta,  en  quien  ex- 
tendía la  grandeza  del  adorno,  y ella 
la  íabk  lucir,  y aun  darle  eíplendor  con 
fu  hermoíiira.  Repreíentó  á !a  Reyna 
Doña  Roía  de  Ayaia^  Natura!  de  Chan- 
cay^  en  donde  íe  diíiingue  íu’ nobleza; 
y á la  Infanta  Doña  Caíimira  de  Ava^ 
Jos^  que  la  tiene  calificada  en  Chika, 

A tan  noble  comitiva  daba  el  u[- 
iimo  eíplendor  e!  mifmo  P^iracocha^ 
VIII.  Inca^  noblemente  copiado  en  la 
períona  de  Don  Valentín  de  W Kofa 
Mino-Llulli^QW  tiene  executoriadaen 
_ ' díe 


cíle  Superior  Go v^íerno  fu  defcendencía 
de  los  primeros  Cazi^ues^  y Poblado- 
res del  Pueblo  de  Lambayscjue  del 
Corregimiento  de  Saña  , que  anadio 
al  Real  Llanto  tres  ayroías  plumas  , 
blanca,  negra,  y color  de  oro,  y fatf- 
-gaba  con  arrogancia  un  blanco  gene- 
roíb  bruto. 


' ' Seguíafe  Tabuarhuacae^  VIL  .//■/- 
f/7,  aquien  reprefentaba  D.  Pedro  Pan- 
Natural  del  Pueblo  de  Carabúylío 
del  Gorregírniento  del  Cercado^  el  qual 
á toda  la  miíma  grandeza,  que  los  Án- 
técadentes,  anadió  la  de  cerrar  íu  scom- 
panamiento  con  una  Recua  de  Lla- 
mas^ que  fon  una  eípecie  de  Camellos 
pequeñas, y eran  en  fu  antigüedad  las  bef- 
tias  de  acarreto,  cargadas  de  barras  de  oro, 
b Al  antecedente  le  imitó  el  Capi- 
tán Franciíco  Xifnenes  ^ Natural  de  la 
Provincia  de  tínarocblry  ^ que  repre- 
¡lentaba  i Inca-Roca^  Vi.  Emperador,  la 
cónduíla  de  barras  de  oro,  cargando, 
i para  terminar  fu  acompanamiento,  feys 
Llamas  .con  daze  de  bailante  porte, 

■ '*  . Sobre 


2Sá 


Sobrefállo  cie.rpües  con  fingular 
^pMmohCo^uWA  de  Capa-2\panqui^ 
Incü  ¥,  y Ja  de  ie  Coyci’ Mama  Chimbo 
Cauta  5 pxí»Tqu,e  4 eíh  Ja  antecedían 
quaieaca  y teys  PaUas^  que  al  ion  de 
aiegriísimos  inflrurnentos  baylaban  in- 
ceffintes,  y cantaban  en  iu  idioma,  tre- 
molando con  dontyre  iu  maritas.  Deír 
pues  ja  acompañaban  quamo  Ñuflas 
muy  ooílofa mente  adornadas  : y á la 
Rey  na  apenas  feie  difíinguía  lagal'a  por 
la  muitkiid  de  joyas.  £1  Ramo  déla  ma* 
no  era  deb  mis  delicado,  y preciofo, 
que  b podía  vér  , y de  tanto  precio, 
que  íe  tazaron  las  piedras  en  mu  de 
íefeiBía  mí!  peíos.  EJ  Emperador  lle- 
vaba delante  de  sí  quarro  Adivinos 
cargados  de  abajas  de  oro,  y plata  , y 
una  Guardia  de  cincuenta  Alabardas 
á fu  uíanza:  cuyo  uniforme  alegre  m 
viftoía  valla,  que  por  uno,  y orto 
hazía  campo  al  lucimiento  del  Monar^ 
cha,  que  fue  extraordinario  , y puede 
dexar  memoria  á íu  A¿tor,  quelo  fué  D, 
Phelipe  Gallo^  rvjatural  del  Puebb  de 
Lambayeque,  Te- 


Todavía  halíd,  que  añadir  el  Te^ 
niente  Don  Miguel  Natural  del 

luifmo  Pueblo  de  Lambayeque  ^ que 
hizo  Lacayos  de  los  Grandes  de  íu  íe- 
, quito,  reprcfentando  á Mayta-  Capnc^ 
Inca  IV,  cuyo  íbbervio  peníamiento 
Jo  pufo  en  empeño  de  ha2:er  la  libréa 
gala,  y levantar  á muy  alto  punto  el 
proprio  ornato,  y el  de  la  Coya  fu  Mu* 
ger,  que  ciertamente  hermanaron  la 
riqueza,  y el  buen  güilo. 

Con  igual  oflentacion  íucedia 
díro  Conterráneo  de  los  Anteceden- 
tes , que  lo  fue  Don  Ventíira  Temo- 
the  del  mifmo  Pueblo  , y repreíenta-i 
ba  á Lloque-Tupanqut^  lll.  Inca, 

Para  sdelaníarfe  Don  Joíeph  ^ 
V^allejo  de  Rivera^  Natural  del  Pue-.= 
:)lo  del  Cercado  dentro  de  los  muroS; 
Je  eíla  Ciudad  , hizo  reíonar  por  de- 
lante de  íu  Acompañarniento,  que  era 
íl  de  Sinchi- Roca^  íl  Inca  ^ varios^ 
lernos  deChirimlaSjdelasque  con  fum-  - 
na  deílreza  juegan  los  Indios  de  la- 
iierra,  adonde  ocurrió^por  ellas;  y a - 
T t t la 
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la  conduóta  de  Llaman  cargadas  de 
barras  de  aro  añadió  dos  f-^enados^  que 
llevaban  !a.  miírna  ^ carga , y multipli- 
có e¡  numero  de.  los  Aélóres  en  las, 
danzas  d.e  hombres,  y mugeres. 

El  ulíimo  de  tan.  Magnifica  Serie 
era  Manca -Capac^q\^Q.  fue  el  Inca  Prh' 
mero,  y el  Origen  de  íu  Imperio. 
Aípiró  á copiarle  ia  Mageííad  baila* 
en  el  roíiro,  la  noble  gravedad  de 
Don  Phelipe  Hitamán  - Navarro  , Prin^ 
cipal  de  [3  Ciudad  del  Cuzco  y y Mi- 
li iíí  r o del  Tribu  nal  de  la  5¿í  n t a C r 
en  eftar.  Dentro  del  miímo  tra- 
gc,  y ornato  de  ¡os  demás  Reyes,  lo^ 
hazía.  conocer  el  primero  no  íolo  b 
exorbitsnte  riqueza  de  los  realzes,  y 
prezéas  del  veñido,  fino  hafta  el  ayre‘ 
gentil,  y el  manejo  del  hermoío  Ca- 
vallo  de  movimiento,  que  oprimía. 
Brillaba,  en  fu  frente  íobre  el  Real 
Li¡auto\^  una  hermoía  joya , que  íervía 
de  b.aía  á un  Cafiillo  de  oro  , que  fe 
adornaba  de  fus,  armas  por.  trophéos. 
Su  íequito  lo  formaba  k mmliiíud  de 

otros 


ofros  tantos  Reyes,  quantcs  eran  los 
Perionages,  qje  le  acompañaban  apie^ 
difiinguidos  foio  en  no  igualarle  la  im- 
perial íníignia.  Obtenían  grado  íu- 
perior,  los  que  repreíencaban  fus  Cazi- 
ques  Principales,  entre  los  quales  iba 
a Cavallo  un  particular  Túunupa^  o 
Embaxador  , á quien  antecedían  tres 
Orandes,  que  foitenían  el  Eflandarte 
de  fus  Imperiales  Armas,  al  qual  ha- 
zía  eíeolta  una  Compañía  de  Lanzas: 
cuyo  uniforme  era  de  viíioílfsimas  plu- 
!mas  de  varios  colores , y íus  Trom- 
petas alentaban  unos  grandes  Caraco- 
les del  mar,  no  de  otra  íuene,  que 
'de  la  que  da  los  Tritones  fe  refiere  j 
y ellos  llamaban  el  Clarín  del  Inca, 
¡Otros  tres  llevaban  entre  el  fonoro 
^a-compaoamienro  de  varios  temos  de^ 
líLhirimias  una  Decoroía  Tarxa,  que 
|magn¡ficamente  guarnecida  contenía 
en  lucientes  caraítéres  de  oro  effia  Acía  • 
|niacion : viva  el  caxholigó'  mg- 

NARCHÁ  DON^  FERNANDO  EL  SEX- 
REY  DE  ESPADA,,  Y EMOPER ADOR 
DÉ  LAS  INDIAS.  CoH 
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,C9^  grandes:^  de  aparsto  al  acer- 
caríe  á ia  Galería  de  Su  Exa.  excitan- 
do con  deípejo  en  ayroíbs  quiebres  el 
■ Cavailo,  ie  hizo  tres  fegiiídas  rev-eren- 
cias , y piuíando  los  inftruinentos , íe 
expreísó  íii  Nombre  entre  glorioíos 
aplauíos  de  S.  M.  y alabanzas  de  Su 
Exa.  que  contenía  un  breve  diícreto 
Póemaj  cuya  concluíion  fue  con  un 
VIVA  EL  REY^enriquezerde  mone- 
das el  ayre,  á cuya  correípondencia  lo; 
dexó  Su  Exa.  mas  noblemente  dorado; 

Cerraba  toda  la  admirable  Poní-, 
pa  un  Tfíumphal  Excelío  Carro,  que 
arraítraban  ocho  arrogantes  Cavaiíos: 
ennoblecidos  de  luciente  hevíüage  de, 
plata  con  texidos  tirantes  de  feda,  y oro,  \ 
ygovernados  de  tan  nobles  Cocheros,;- 
que  parecían  de  aquellos  Reyes 
mos  de!  acorapañamiento,  mejarados| 
en  el  lugar,  ó tan  femejantes,  que  no[ 
íediftinguian  ni  én  el  iragenien  el  luPj 
troío  eíplendor  de  las  joyas.  Embe!le«j 
zido  todo  de  fina  delicada  pintura  con.: 
dprados  perfiles  y relieves  , nsQÍlraba 


í , 

! en  el  medio  de  la  Proa  un  León  rapan- 
I te,  c|ue  pueíla  íobre  un  grande  GIqi^'o 
I h una  mano,  extendía  al  syre  la  otra 
j con  una  bruñida  luciente  eípada,  íym- 
boüzando  el  imperto,  y la  poreftad  del 
I Monarcha  Efpañdt  en  el  Orbe  todo. 
iiSobre  la  hermoía  Popa  íe  erigid  igual 
elevado  Throno  á las  Auguílas  Ma- 
Igeíiades  del  Rey,  y la  Reyna,  cubier- 
to de  bríüaore  Cupula  íobre  robuñas 
jColumoas  de  plata,  que  ortentaban  en 
galantes  Efcodos  las  Franceías  Lyfes  ^ 
¡y  las  Qjiinas  Portuguefas,  uniendoíepor 
cordones  de  oro  í las  Reales  Armas* 
de  Eípaña,  que  jiermoíeaban  el  medio. 
Por  el  reípaldo  íobre  una  Lima  íe  levan- 
taba una  Imperial  Agmia,  que  con  la 
una  garra  tremolaba  una  Vandera  con 
la  laíignia  Sagrada  déla  Cruz  íobre  va- 
jrias  figuras  de  Indios,  orlados,  y veíH- 
dos  de  plumas  de  diferentes  colo- 
nes celebraban  con  flautas  , y pitos  íu* 
dichoía  íüjecion.  El  reíio  del  hermoío 
Carro  delaTeííéra  á la  frente  !o  ocü-¿ 
paban  en  lo  interior  diveríos  períona- 
V V V gcs 
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ges,  que  no  tanto  con  1os  fymbolos^y 
dívLías,  quan.cocon  las  riquezas,  y el  reP 
plaridor  íe  .figuraban  Jas  Provincias 
principales  de  rodo  el  Rey  no  del  Pcru^ 
y en  los  bordes  alternadas  Nimphas,  é 
inftrumentos,  q con  fuaviísima  harmonía 
entonaban  dulces  rithmcs:  cuyos  acen*. 
tos,  masque  los  íenndos  losoía  la  razón,’ 
concibiendo,  que  era  aquél  un  Carro 
de  gloria,  que  caminaba  á toda  la  im- 
mortalidad,  que  merece  el  Alto  Nonw 
bre  de  tan  Excelíos  Reyes.  Cuyas  So- 
beranas Imágenes,  á poder  convertiría 
en  Magefiad  la  hermofiira  , hu vieran 
afpjrado  á copiacles  el  eíplendor  , no. 
deímintiendolo  la  magnificencia  Íupremíi 
del  ornato.  Pues  fué  ral,  que  ni  lesde-^ 
x6  á los  ojos  mas  que,  ver,  ni  a la  plu-* 
ma  le  concede  mas  que  decir;  fino  quet 
allá  fe  emienda  configo  la  admiración^ 
contemplando  las  maravillas,  que  obra 
el  Amor,  pues  con  reíortes  tan  débiles, 
como  los  de  una  tan  pobre,  y tan  con- 
ígmida  Nación  es  capaz  de  mover  u- 
m Grandeza,  que  á no  tener  de  abono 

ia 


'la  notorledaJ,  podríi  parecer  en  fu  deí- 
cripion  pinturi  alegre  de  una  Fantaíia 
libre.  Y todavía  es  cierto,  que  el  Publi- 
, co,  que  la  vid,  hade  declarar  por  deudo- 
ra de  fu  realidad  á ia  ponderación  , co- 
lmo acreddra  del  mayor  elogio. Ja  zeloía 
aétividad  del  ya  expreílado  Corregidor 
Don  CafifTiiro  de  Beycia:  a cuyo  úni- 
co favor  debieron  tsn  noble  deíempe- 
ño  eííos  Leales  VaíTallos  de  S.  M.dig- 
nosá  la  verdad  de  toda  la  Piadoía  Corn- 
¡mi.íeracion,  con  q fu  Real  Clemencia  los 
favorece  íierapre,  y los  recomienda;  y, 
deque  no  fe  olviden  los  nonibres  d¿ 
fus  Nobles  Comroiílarios,  y Procura- 
dores, q lo  fueron  D.  Sevaííían  Pumci^ 
D.  Antonio  Chay guaca  y Cafa- Mu fa^  D. 
jSevaílian  Zacarías^  D.  Antonio  Tinoco^ 
Don  Eüíebio  Garzés^  Don  Antonio 
\Cancljupuma^  Don  Ignacio  Paymundo^ 
y p.  Franciíco  Zevallos,  De  los  quales 
fue  el  dicho  D,  Anronio  Chayguaca,  el  q 
aísiílio  cerca  déla  PeríonadeSii  Exa,  eo 
qualidad  de  Interprete,  como  uno  de 
Jos  principales  diredores  deja  Fieda, 

, Ellas 


pió  Cafi.  dt 
líefvsi. 
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Eflas  fuercn’íás  Demonílrüci(j- 
nes  íeílivas,  conque  la  Nobiliísima 
Ciudad  de  Lima^  Capital,  y Emporio 
de  la  America  Aujiral  celebró  !a  Exal- 
tación dichoía  al  Thfrono  de  fu  ExeU 
fo  Rey,  y Señor  ei  muy  Alto,  el  muy 
’Poderoío , y fiempre  Augurto  DOÑ 
FERNANDO  EL  5EXTO , que 
Dios  proíoere.  Si  íe  atiende  á la  Ma* 
j^eftad,  á quien  íe  hán  dirigido,  diítan 
mucho  de  parecer  deíempeño ; por- 
que para  lo  infinito,  á que  obligsh^  es 
mencrter,  que  íei  immenío,  lo  que  fe 
le  coníagre;  pero  fi  íe  coTitempla  U 
conflitucion , en  queíe  alentó  á prac- 
ticarlas, deben  tenerle  por  maravillas 
de  íü  lealtad,  y por  milagros  de  íu  fi- 
neza. Una  Ciudad  reducida  á polvo, 
mas  eftaba  para  tumba  de  la  magnifi- 
cencia, que  para  oftentacion  de  íusé 
lucimientos.  Con  menos  jufio  motivo, > 
que  fu  ruma  excuíó  Roma  los  Jue- 
gos no  íülo'del  Circo  , los  Eípeélt^ 
culos,  y aun  el  cuito  del  Sacrificio;  y 
íu  fidelidad  íe  hizo  pretendiente  del 
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óbfequio  , y cómén^ó  á co/learlo  cora 
él  ruego  . Esfuerzo  ha  íido  cfte,  que 
dexara  á ía  memoria  de  * fu  pofteridád 
el  Padrón  mas  glorioío  de  fu  fee^  y 
el  exemplo  mas  eficaz  de  fu  imicaciom 
Como  deberá  brillar  en  fu  auge  la  que 
afsí  ha  íabido  lucir  en  fu  decadencia  ? 

0 ! quiera  el  Cielo,  que  quanto'  aho« 
ra  ha  fido  involuntaria  depreísion  de 
los  anhelos  de  íu  ílufire  Cabildo  , y 
Regimiento,  pueda  fer  era  breve  dilata- 
da extenfion  de  íu  fervor  en  nuevas 
Aclamaciones  de  los  triumphos,  y las 
glorias  de  íu  Soberano  Dueño  A Todo 
Jo  haze  efperar  un  Monarcha  el  osas  Au- 
guílo,  el  mas  Grande,  que  há  vifto  el 
Mundo;  porque  en  íu  Rea!  Corazón 
parece,  que  quiío  el  Cielo  hazer  el  de-^ 
pofito  de  íus  mas  precioíos  doñea  , y 
allí  eftán  las  virtudes  difputandoíe  el 
imperio.  Nada  nos  canta  la  Fama  de 
íus  generoíos  íentimientos,  en.  que  no 
reíplandezca  un  ayre  el  mas  noble  de 
Mageíhd,  y una  Alma,  aun  mas  ílufire 
que  íu  Grandez,a  ^miíma,  Qué  talenr 

1 < X X X tos,^ 


tcis,i(.H®3  ^KS,|  para1a<loerra]  pét®  qué 
¿íp^iáos  «o'áas  szik  da  iPaz.!  [jjaas  di!- 
|jo>üci<aaes  áe  •t’^abr  mas  qsíe  humane, 
y gnas  sdgacbnes  de  prudencia  caí* 
divina,  da  Equidad,  la  Jafticia  , el  Ge- 
nio, da  Eradidon,  y el  Gufte  para  !a« 
feeílas  Artes.  Entendido  ktífía  ¡lo  fubii- 
Bne,  V'  dia  fta  e n da  Pr  efe  o cia  Digno.  Pe- 
to íohre  todo  la  Piedad,  y la  Religí- 
©D,  cojnque  mas  que  hereda,  .merece  el 
Eenombre  Glorioío  de  'Catholico 
ftanca  .interrirmpido  yá  en  íu  Real  Co- 
tana, desde  que  le  inftauró  íu  antigüe- 
dad en  (ñ  miírno  Nombre.  Con  qué 
©omplaícencia  íe  gozará  desdeel  Cielo, 
si  vérie  tan  mejorada  da  Serie  Iluflrtj 
de  itsB  ÉERN  ANDOS,  (us  Predeceí* 
íores.'!  Pero,  d quanto  admirará,  el  que 
Itavieado  itandado  ocho  figlos  en  for- 
Wiarle  do  Grande  , lo  Viétorioío  , do 
dlTialfente.,  y aun  lo  Santo  , }'  lo  ¡Car 
tholico,  quiera  folo  por  rrccmpení» 
de  dus  Tártadesiel  Titulo  de  SENíG- 
Y ft  eflo  es  . ha  ver  hecho  p rin  ci- 
pio. de  ííaiReyBadG,  do  .qac-debe  ícr  el 


ñn  Íe1os  'Sof^efanas,  iqne  es  k íalud 
de  ios  PueblpS:;.  eo  .^tié  excrema  obli- 
gación no  debe  eííárie  h Monarch/a? 
y 'Gomo  eíla  reotUTaía  par^  de  íy  Im- 
j>erio  mo  hará  toda  ío  gloria  íy  Do- 
.tóoactoe  yíV"A  , pyes  , para  nuedm 
-¿¡cha  mm  Principe,  qiiedeílinó  la  PrOr 
^'ideacia  para  ouefiro  coníyelo.  VI- 
FA  el  Poder,  pcxr  :c¡n}en  vivimoa,  pues 
fin  fu  ;lu2  para  fieaipre  yaciera  ella 
Ciudad  en  lus  ruínaa  ,.  Por  quien  me- 
pr.fe  puede  decir,,' que  eííe  es  el  Ce- 
lar, que  venció  Jo  dn^ncihle,  triümr 
phandodel  ilmperioíde  la  .tFiUerte?  (^i 
FIVA  , y FIFA  da  Excel ía  Jleyra 

l>€)fíA  MARIA  BARBARA  K.  SEíiaHA. 

Uno,  y otro  MonarGha  FIFA.  Y f^ra 
que  lean  .eternidades  í US  años,  FIVAN 
por  íus  Firíudeá,  que  Ion  las  que  mas 
que  íus  Regias  qualidades  los  corónan, 
FIFAN  doxninaado  él  Orbe,  y en  ^m- 
bosMundossteíuene  íu  dorioío  Nom- 
bre, íiendo  aííombro  ^delprimef  o,  lo  que 
fioy  há  fido  ^tómafciGnx  del  ultimo,  y 
íiempre  debe  íér  atnor  de  todos. 

; Vivite  Scmid€Í,  conG«iyes  vi  vite  Reges,  Oa?- 
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Oinnu.fubVpbw  Vefper,  etOrtuscraiit.  ^ 
Vos  metcatprimus, dura  vos  canit  uitíinnsOrbis.’ 

’ Vos  ecliquaparúra  cerra  Verecur,  amet. 

Y tu  Móvil  de  nueftras  dichas,  Incly- 
to  Virrey,  en  quien  Jos  deféos  íolo  del 
corazón  pueden  haver  íldo  mayores, 
que  cus  demonftraciones  en  aplauío,  y 
íervicio  de  nueflro  amado  Dueño,  gó- 
mate de  haver  parecido  la  Aurora  de 
tan:o  Sol,  e!  Dia  de  canta  Luz,  y el 
Brazo  de  tal  Poder.  Su  Influxo  fué 
nueftro  esfuerzo,  fu  Reíplandor  nueí- 
tra  alegríi,  y íu  Virtud  nueftra  vida; 
pero  todo  io  hemos  recibido  por  eííe 
tu  ardiente  zelo,  que  es  el  que  nos  há 
hecho  gozar  e!  aliento,  el  jubilo,  y" 
la  refureccion,  como  eternamen- 
te lo  confelTará  nueíira  ’ 
..  . gratitud.  1 

Ule  dedit  vitara,  tuquam  dedic  il!e,  tueris,  • 
Et  facis  accepto  muñere  poíTe  fruí..  , 
- : /•  í.-Ki.^O'vid.  L.  -^..Eleg,  9.  ^ ■ > 


Lía  ’, 


LOA 

QUE  PARA  LA  COR  ANACION 
DE 

N.  A.  M. 

EL  SEÑOR  D.  FEViNNKOO  EL 

VI.  ( que  diTafados  íiglos 
Dios  proípere) 

A 

PEDIMENTO  DE  D,  VICTORINO  MON- 
tero  del  Aguila  y Zorrilla,  Alcalde  Or- 
dinario de  ella  Ciudad  , Capitán  de  las 
Guardias  de  laPeríonadel  5erior  Vir- 
rey,  y Primer  ComilFario  de  ¡as 
Reales  Fieílas. 

Compufb  el  Lie.  Don  Félix  de  Alarcón^ 

Prejhytei  o. 

Y 

Se  reprefentó  en  el  Palacio  k XVI.  de 
Febrero  de  MDCCXLVIlf. 
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PERSONAS. 

^irnor.  Fama. 

Neptuno.  Neréo. 

Diana.  Ramuda, 

hneas.  Mufica  Omero. 

Defcubierta  la  Cortina,  aparecerán  en  lo  alto  fen^ 
lados  en  dos  Grupos,  o Garruchas  la  Fama  con  Cla- 
’Tin,  y el  Aoior  con  Flechas,  y .Arco,  y a Ju  tiempo 
irán  baxando;  y mientras  cantan  folos , irán 
acompañando  las  vozes  déla  Mufica 
íigu’ente. 

Mujica.  Exercitos  de  Amor, 

Milicias  refulgentes  del  Olympo, 

; i.  cuya  infpiracion  de  ardiente  luz 

íeennoblezeel  Laurel,  íeexaltael  Myrtho; 

I Vibrad  de  vueflros  Ímpetus  canoros 

harmonioía  la  voz,  brillante  el  grito; 

' pues  ya  felice  raya  otra  Corona, 

■ <]ue  es  el  SEXTO,  blafon  de  eternos  figlos:^ 
aísiftid,  celebrad,  cantad,  decid, 
i que  fiempre  immorcalize  ai  Dueño  inviao; 

; . y en  honor  de  uno,  y otro  Orbe  luciente, 
que  viva,  y triumphe,  repetid  feíiivos. 

. Canta 


Cdt.  (ola  Ha  del  rumor  cadente,  cuyo  canto 
¡a  Fama,  á un  tiempo  es-  hoy  influxo,  y es  avifo, 

que  i-nformando  el  íuceíTo  en  el  aflíimpto, 
haz©  al.  ap.j'auío  Numen  del  arbitrio. 
Cdtafolo  Ha  del' fuigido  choro  harmonioío, 
el  yímor  á dp^-^de  todo  eucanto  es  el  hechizo, 
que  arrebatando  en  extaíis  el  gozo 
anda  el  aíiombroj  fiu;  íaber  del  juycÍQi 
Fama'.  Yo-  íoy  la  Fama-,  cuya  voz  parleTa 
del  eabado  metal  en  eco‘  activo j 
corro  veloz  de  efíe-  Terraqueo^íob# 
el  uno,  y otro  Mo*me‘  Vi-parridOi 
jímor.  Yo  íoy  el  Regio  Amor,  cuya  Nobleza 
penetrando  los  Orbes  diamantinos, 
por  la  Deydad,  que  me  formó  el  ImpenV^ 
íoy^  perfección  , desde  que  fui  principio. 
Fama.  Cootinuaós  pues  Ja  gloria,  queos  alienta ; 
y empeñando  ef  elogio  en  el  motivo, 
corred  boreal  el  diáfano  Elemento,^ 
fin;  permitirle  al  ocio  el  aróficiiOí  r 

Amor.  Cercad^  pues,  los  Alcázares  de  Apolo; 
y- de  mis  Flechas  al  impulío  fixo;, 
delatad^  mas- valientes  Prometheos;, 
rayo,  á rayo  del  Sol  dorados  gyros. 

Fama,  Que  yo-  unida  af  fervor  de  vueílto  gozo, 
diré  tambien^  en  vozes,  que  repitoi; 

Ella 


ElUy  Muf.  Exercitos  de  Amor, 

Milicias  refulgentes  del  Oíympo, 

Amor,  Que  yo  al  golpe  canoro^  con  que  llevo 
e!  fiel  compás,  vereis,  queíoy  el  tiro; 

El^  y Muf.  é,  cuya  infpiracion  de  ardiente  luz 

íeennobleze  el  Laurel,  íe  exalta  el  Myrtho. 
Recitada 

Cant,  la  Fa.  Y pues,  q Amor  con  tiros  de  hermoíura 
es  de  mi  acento  el  eco,  y la  dulzura : 
CfUnta  Am.  Y pues  la  Fama  en  Lyra  reíonante 
es  también  de  mi  Aljaba  el  inípirante: 

A Dúo  De  uno,  y otro  rumor  en  los  confines 
á una  voz  íe  oirán  Flechas,  y Clarines. 

AREA. 

Fam.  Texed  Amor  fiel, 

Amor,  Llevad  Noble  Fama, 

A Duo,  Del  Numen, que  inflamma, 

Luciente  el  Laurel, 

, Sagrado  el  Blaíon. 

Y afsí  nuefira  unión 
Será,  quien  aétiva 
Le  paíTe  fefiiva 
El  Ara  al  Doíél 
De  la  adoración. 

Fam,  Y puefio,  q tu  amor,  es  quien  me  alienta: 

B ^mor 


Am.  Y pues  difundes  hoy,  lo  que  publico; 
Fam.  Cante  el  Choro  •feliz : 

Am,  Digan  laswozes , 

Ell.y  Muf.  Exercltcs  de  Amor, 

Milicias  refulgentes  del  Olympo, 
k cuya  infpiracion  de  ardiente  luz,  • 
íe ennobleze  el  Laurél,  íe  exalta  el  My rtho. 

EJlos  Dio  fes  , y Númenes , ejue  ahora  van  faliendo 
de  dos  en  dos^  irán  apareciendo^  obten  pendientes at 
eyre^  o bien  colocados  en  afsientos : y á los  últimos  ver- 
fos  de  la  hoa^  irá  cada  uno  tomando  fu  lugar^ 
para  que^  acabada  ejla^  vuelen  todos  juntos» 

Aparece  En,  Eípera  dulce  Cythara  del  viento, 

que  en  la  exprefsion  acorde  de  tus  trinos, 
tanto  á la  ftlpenfion  el  rapto  llevas, 
que  auneñoy  ignorándome  á mi  mifmo. 
Poroirolado  Om,  Adonde  me  arrebatas  fervoroía 
Lyra  parlera,  métrico  atraélivo, 
que  entre  la  elevación  del  embeleío 
no  sé  ya  de  admirado,  fi  reípiro? 

Yo  íby  aquél  Troyano,  fuerte  Eneas, 
modelo  á un  tiempo  de  Charitstivos, 
cuyas  empreífiS  en  cadente  Hiíloria 
le  dieron  metro  al  pulió  de  Virgilio.  ' 

Qmer, 


Omer.  Yo  el  Griego  foy  valiente,  íablo  Omero, 
<¡  boiviendo  á la  Eípada  en' Pluma  el  filo, 
de  Achiles  las  Hazañas  viólorioías 
difundí  al  corte  de  eloquente  Rithmo. 
En,  Y pues  que  de  efle  nuevo  Regio  Numen 
es  el  valor  de  la  piedad  aíylo, 
debo,  quando  me  exalta  los  blafónes, 
íer  hoy  ofrenda  deíu  pecho  digno. 
Omer,  Y pues,  las  glorias  de  eífe  Coronado, 
mejor  Achiles,  piden  los  eferitos: 
de  las  vidorias,  que  fu  fama  eípera, 
a llenar  bolveré  feliz  mis  Libros; 

.En,  Y afsi,  para  excitar  mas  el  aplauío, 

que  tanto  enciende  al  Delphico  execicío,^ 
El^y  MuJ,  Vibrad  de  vueííros  Ímpetus  canoros 
harmonioía  la  vez,  brillante  el  grito. 
Omer,  Y aísi,  para  inundar  en  gozo  al  Orbe, 
publicad  del  Amor  noble  el  defiíno; 
El^yMuf,  Pues  y&  felice  raya  otra  corona, 
j qes  el  SEXTO,  blaíon  de  eternos  figles: 

yí  otro  Donde  vas,  Diedro  Cyíne,q  hoy  haciendo 
^ado  Dian,  del  corriente  gorgéo,  Íuave  taífiro, 
por  efiarte  feliz  fiempre  eícuchando, 

I deíea  la  atención  morir  contigo  ? 

^otro Eamnc,  Eípera  Racional  Gilguero  amante, 
que  remora  formando  á mis  íeruidos. 


íi  te  llevas  el  centro  de  mi  pecho, 
no  lé  niegues  íer  Jaula  de  tu  pico. 

JDian,  Yo  la  inclyta,  adorada,  hermoía  Diana 

íoy,  que  del  Sel  al  circulo,  en  que  vivo, 
no  hay  eípacios  en  una,  y otra  Efphera,. 
que  no  me  reconozcan  el  dominio. 
RamtiC.  Yo  íby  Ramucia,  Dioía,  qfué  ¡luflre 
premio  á los  julios,  pena  á los  altivos, 
cuya  juílicia  de  aho  Rey  Adrailo 
mereció  Eílatua,  Templo,  y Sacrificio. ! 
Dian»  Y pues  llega  hafía  e!  Cielo  de  mi  Solio 
de  efie  Planeta  el  eíplendor  aélivo, 
razón  es,  queá  íer  victima  deícienda, 
la  que  venera  en  íu  Ara  lo  propicio. 
Ramuc.  Y pues  eíle  Monarcha  de  dos  Orbes 

es  para  el  mal,  y el  bié  muerte,  y auípicio, , 
quandome  copia  aísi  los  atributos, 
debo  íer  en  íu  aplauío  el  regocijo.  i 
Diñfh  Y aísi,  para  que  en  todos  hoy  reíuenen  ) 
de  íu  Corona  los  flammances  brillos:  ^ 

■'EtLy  Muf.  aísiííitid,  celebrad,  cantad,  decid,  4 
que  fiempre  immortalizeal  Dueño  invidto.^ 
Ramuc,  Donde  en  culto,  que  forma  reverenie,\ 
Amor  íu  heroyco  Nombre  exalte  fino. 
Rll.y  M.Y  honor  de  uno,  y otro  Orbe  luciente,'' 
que  viva,  triumphe,  repetid  feflivos. 

kca- 


Acabado  ejl o ^ fe  defcubrira  el  Foro^  y en  el  centro 
tara  formada  una  Marina^  donde  Jaldra  Neptuno^y 
Neréo  en  dos  Delphines^  ó en  lo  que  fedifpur 
ftere^  y dirán  lo  ftguieníe. 

Nept,  Donde  fubes  voianto  pleñro  alado, 

que  hoy  elevando  los  cerúleos  vidrios, 
hazes  correr  aplauío  en  vez  de  eípumas^ 
fiendo  las  ondas  alternados  Hymnos? 

Ner,  Derente,  eícuha,  aguarda  acento  blando, 
que  al  llevarte  e!  aliento  forprendido, 
hoy  en  eíios  nevados  orizontes 
aun  hazes,  que  zozobre  lo  Divino! 

Nept.  Yo  NepiuDo  íoy  Hijo  preeminente 
dei.gran  Saturno,  cuyo  predominio, 
entre  líquidos  paramos  de  Nieve 
dio  á mi  7'ridenre  Solio  chryflalinoj 
Mer,  Yo  íqy  Neréo,  Numen  de  las  Ondas, 

que  el  vago  aísiento  de  mi  Patrio  fitio, 
como  a Padre  me  dáo  de  fus  Nereydas 
I eños  undoíos  crefpos  Obeliícos. 

I Y pues  de  otro  Neptuno  vicloriofo 

: cantan  los  Mares  el  Poder  mas  digno, 

I á la  Corona  de  fu  Regia  Herencia 

¡ fubir  amante  íubdito  me  obligo. 

I Ner,  Y pues,  que  reconocen  los  chryftales 


de 


¿e  nue\"o  Dutno  íuperíor  dominio, 
en  tributo  corriente  de  mis  Perlas 
le  haré  á íu  Ceptro  grato  íacrificio. 

Nept.  Y aísi  las  vozes: 

JVer.  Y aísi  los  acentos: 

JVept-  Llamen  alegres: 

]Ver,  Muevan  hoy  feílivos: 

EJly  Muf.  Exercitos  de  Amor, 

Milicias  refulgentes  del  Olympo, 
á cuya  ¡nípiracion  de  ardiente  luz, 
íe  ennoblece  el  Lauré^íe  exalta  el  Myrtho. 

Repref,  Am,  Ya  que  vueftras  promptitudes 
altamente  manifieftan 
á las  vozes  del  aísumpto 
en  el  Amor  la  obediencia; 
y que  no  ignoráis  iluílres, 
quanto  os  empeña  la  deuda  - 
de  una  gloriaren  que  la  Fama 
aun  anda  huleando  lenguas, 
pareciendo,  que  la  íuya 
no  le  baila  á tanca  empreíla; 
hoy  con  vueílras  perfecciones, 
qne  en  el  Cielo,  y en  la  Tierra 
unas  de  la  Luz  fon  norte, 
y otras  de  honor  ícn  regla; 
pretendo,  que  mis  ¡nfluxos 


de  ardiente  ímpreíslon  Phebéa, 
en  los  circuios  del  Sol 
dén  por  viólores  Eftrellas 
al  criumpho,  al  aplaufo,  al  gozo 
de  un  Monarcha,  cuyas  íeñas 
mejor  Hercules  Thebano 
lo  hazen  en  la  fortaleza 
de  íu  valor;  pues  diícurre, 
quien  le  contempla  las  prendas, 
que  nacieron  en  íu  cuna, 
mellizas  con  íu  Nobleza. 

Pero,  qué  mucho!  fi  heroyca 
la  Regia  Sangre,  que  hereda, 
para  imperar  en  dos  Mundos 
hizo  folar  en  íus  venas; 
donde  bien  puede  la  Hiííoría 
íaber,  que  no  lo  boíquexan 
ni  las  glorias  de  Alexandro 
ni  las  virtudes  de  Ceíar. 

Para  eflo,  pues,  generoíbs 
os  convoca  fiel. 

Repref,  laFama,  Eípera  : 

que  aunque  deeííe  tierno  Athlante, 
allá  !a  infancia  primera 
de  ííi  Oroícopo  das  luz, 
anteviendo,  que  á las  fuerzas 


dedos  Imperios^  que  carga 
les  abrió  el  Natal  la  fenda;- 
el  íaber  con  mas  razón 
preciílamente  nosreíía. 

Como  yá  íupremo  Adonis, 
gyró  en  la  Eclíptica  Regia 
al  Auge, donde  corona 
íu  fiempre  invióta  Cabeza 
del  Laurél,  en  que  lo  adora 
la  Lealtad;  porque  fe  obíerva, 
que  en  fu  exelfa  aclamación, 
parece,  que  las  finezas, 
de  otro  Imperio  le  formaron 
la  gloria  de  la  obediencia: 
mejor  que  allá  el  decantado 
Theseó  logró  en  Athenas 
a íu  entrada  vielorioía 
el  certamen  en  la  ofrenda; 
pues  vencido  el  Labyrintho, 
traxo  en  la  dorada  cuerda 
de  la  paz,  y la  quietud 
la  viéloria,  y la  defenza. 

Afsi  excedió  nuefiro  inviclo 
Rey  coronado  la  excelía 
pompa  deJ  gozo  Romano^ 
en  la  eíclarecida  Fieíla, 


que  al  Imperio  de  Theodbro 
coníagró  amante,  y atenta, 
como  albricias  de  mirarle 
en  el  Trono.  Y pues  es  eíla 
Ja  mas  celebre  vi6loría, 
que  uno,  y otro  Orbe  celebra, 
y entrambos  Mares  publican: 

Nept,  El  que  profiga  ahora  es  deuda, 
con  que  tu  miíma  ilación 
me  llama,  quando  me  acuerda 
íer  eíle  deleado  Numen 
el  que  dos  Mares  impera, 
quando  dirige  dos  Mundos. 

Y aun  pudiera  á fa  grandeza 
la  redondez,  que  á dos  gyros 
paíTéa  el  Rubio  Planeta, 
altamente  al  dominarla, 
ajuííaríe  muy  eíirecha; 
porque  el  poder  agradable, 
que  íu  Mageílad  obííenta, 
le  ha  dado  en  los  alv^edríos 
otro  imperio  de  obediencia, 
donde  el  amarlo,  y íervirlo 
es  en  elque  leal  fe  precia 
fuerza,  en  que  la  voluntad 
es  voluntad,  y no  fuerza, 

D Afsi 


Afsi  íu  Rea!  gratitud 
en  fina  correípondencia, 
es  para  fus  Eípañoles 
todo  el  Amor;  pues  le  llevan 
con  fie!  violencia  acraóliva 
noble  el  corazón,  que  alienta 
íu  pecho,  donde  le  admiran, 
que  qualquiera  leal  fineza, 
allí  íe  lo  vitaliza, 
porque  anima  con  qualquiera; 
donde  el  incendio  ruydoíb, 
que  el  Bélico  Marte  altera, 
yá  difsipadas  verá 
con  las  Luzes  fus  tinieblas, 
como  aquél  fiempre  famoío 
náutico  Titán,  que  enfeña 
con  el  renombre  de  Cáflor 
la  mas  favorable  Efirella, 
que  de  eíTas  hinchadas  Ondas 
lerenó  la  cruel  tormenta, 
al  miraríela  exaltada 
en  fu  brillante  Cabeza. 

Y en  fin,  íerá  nueñro  inviéla 
Monarcha,  copia  perfeéla 
de  aquél  memorable  Tito, 
cuyas  áltas  excelencias  - 


llamo  Roma  las  delicias  • 
de  toda  la  humana  Eíphera. 

Y aísi  de  efte  undoío  Choro 
alegres  Ninfas;  . . 

Ner,  Aquí  entra 

de  .mi  poder  el  lugar, 
como  amante  Padre  de  ellas, 
y como  que  también  rindo 
grato  cuito,  amante  ofrenda 
á efte  Adalid  vddlorioío, 
á eííe  eíplendor  de  la  tería 
urna  íalada  de  vidrio, 
fanal  corriente  de  Perlas, 
como  defatado  Rayo, 

- como  deíprendida  Thea 
del  Quinto,  excelío  Phíüpo, 
que  es  yá  del  Olympo  Eíirella, 
en  cuyos  Eíyíios  campos 
. de  mejor  imperio  Reyna 
íu  Juílicia,  íu  piedad, 
íu  agrado,  íu  fortaleza; 
y en  nn,  el  brote  fecundo 
con  que  unió  en  fu  Sangre  Reg 
la  líuíire  Rama  Borbonia, 
á la  Noble  Flor  Iberia, 
dexando  en  íoiido  engaze. 


que  las  edaáes  veneran, 
á ios  Leones  Caíiellanos, 
entre  ¡as  Lyíes  Francelas, 
de  ciivos  altos  blaíones 

j 

hoy  timidamente  tiembla 
la  afluía,  atroz,  atrevida, 
.íacrilega  voz  íangrienta 
de  audáz,  fobervio  enemigo, 

Y mas,  quando  la  íugetan 
de  efle  mejor  Macedón, 
las  íiempre  labias  guerreras 
huefles,  que  fu  ardor  anima, 
tropas,  que  íu  pecho  encierra, 
para  vencer  al  que  rinde, 
quantü  exaltar  al  que  premia: 
como  allá  Achiles  triumphanre, 
que  entre  fus  grandes  empreílas 
pufo  á Heélor  en  la  caída, 

y a Parroclo  en  la  eminencia. 

Y aísi  del  fauflo  Dominio, 
que  raya  en  luzes  íerenas, 
íolo  íerá  jufla  Diana. 

¿arL  Si  íerá,  fi  ahora  me  dexan 
con  el  lugar  la  atención 
debida  á mi  preferencia, 
cuyo  blando  explendor  puro 


íh  enciende  h !a  Aurora  nuev3 
de  efte  Júpiter  amado, 
mas  noble  Juno  difcreca, 
como  es  la  excelfa  María 
Barbara  fiel,  Diana  bella, 
que  llena  fíempre  de  agrado; 
nunca  en  los  fav^'ores  mengua. 

Por  efib  ella  íbia  pudo 
' con  Sacra  Nupcial  Cadena 
eílabonar  generoía 
de  Clodovéo  en  la  empreña 
los  Cañiüos  Efpañoies 
a las  Quinas  Porrugueías. 

O ! y quiera  el  Cielo  propicio, 
que  lo  que  tarda  en  influencia, 
íea,  para  darle  mas  larga, 
clara  producción  de  Eñreilas, 
que  en  el  dominio  eternize 
el  gyro  á fu  deícendencia. 

Aísi  verán  las  edades, 
de  eñe  So!,  y Alva  rifueña 
faltarle  a los  Orizontes, 
donde  eñender  las  centellas 
de  la  Paz,  de  la  concordia, 
de  la  unión,  y las  empreñas, 
que  en  las  diñantes  regiones 

E ha 


hade  conquirtár  la  dleflra 
mano  de  eííe  invicto  brazoj 
harta  tener  bien  fugeta 
de  atrÓ2  Pagano  atrevido 
la  ardiente  hinchazón  proterba, 
dando  á Dios  io  que  es  de  Dios, 
con  rertaurarie  íu  ¡giefia, 
para  que  cante  otra  Díoía. 

Ramuc.  Permite,  que  fin  violencia 
de  tan  eloquences  raígos 
tengan  las  clauíulas  quiebra, 
harta  que  deípues  íe  engazen, 
con  lo  'que  á las  mias  rerta. 

Pues  fiendo  en  voz  de  la  Fama, 
lo  mas  que  al  aíTumpto  empeña, 
la  Coronación  íublime 
de  efte  Dueño;  bien  íe  obíerva, 
que  no  lolo  h íus  aplaufos 
debe  concurrir  !a  Tierra, 
fino  también  a íu  triumpho 
hazer  el  Olympo  Fiefta, 
quando  en  íu  honor  recopila 
los  tymbres  de  los  Planetas, 
deribandü  de  Saturno 
brillante  la  Eílirpe  Regia; 
el  Peder  del  Grande  Jove, 

como; 


como  de  Marte  la  fuerza: 
teniendo  en  la  luz  de  Apolo, 
de  Mercurio  la  eloquencia. 

Y aísi  en  fin,  de  los  demás 
que  hoy  el  Zodiaco  pueblan, 
lucientes  cooílelaciones 
de  la  fatiga  Phebéa, 
en  el  torno  inaccefsibíe 
de  aquella  inceíTanre  buelta^ 
De  eñe  modo  hará  dichoíbs 
ios  influxos,  conque  reyna, 
viendo  fu  vafio  Dominio, 
como  en  el  figlo  deCefár 
fupo  exceder  el  de  Roma  , 
á ¡03  Afsirios,  y Perlas. 

-Mira  bien,  fi  ya  he  cumplido 
con  la  debida  proraeíla 
de  unir  tu  íabia  harmonía 
á mis  vozes:  donde  atentas 
lo  que  le  falta  al  elogio 
proíeguirán: 

Las  de  Eneas 
ibas  á decir  fin  duda: 

Y quando  no,  razón  era, 
que  entre  las  grandes  hazañas, 
que  alegre  la  Famacuenja 


deefie  Monarcha  Aclamada, 

(eíloes,  aun  dexando  acjueílas, 
que  ya  en  cotejos,  yá  en  Hymnoa 
vueñras  vozes  manifieílan  ) 
tuvieíse  fiempre  lugar 
debido  k las  que  me  alientan. 

Y pues  yá  de  fus  virtudes 
la  lealtad,  y la  prudencia,  * ‘ 
zelo,  juííicia,  y valor 
"en  breve  diííeño  quedan 
apuntadas;  íolo  aípiro 
á bcíquexar  la  excelencia, 
del  que  en  éíle*  Auflrai  Dominio 
de  la  America  govierna,  ' 
como  imagen,  que  le  copia 
amor,  cuydádo;  y grandeza. 

Mas:  quien  no  conocerá 
por  íeñales  tan  expreíTas,  " 
que  es  el  que  nació  felice 
para  los  cargos , que  zela, 
íi  re6io  por  preciísion, 

MANSO  por  naturaleza, 
providente,  prompto,  juíto 
al  íiéPdiflamen,  que  ordena? 
dígalo  yá  la  aflicción, 
eá  qué  tnóvida  la  Tierra^  f' 

defen 


defenfrénados  los  Mares 
que  en  cruel  colera  rebientan, 
al  combate  de  !a  ruina 
dexd  en  los  horrores  penas  ^ 
furtos,  lartimas,  y llantosi 
mas  en  las  piedades  tiernas 
de  erte  Príncipe  Famofo, 
halló  el  Iris  la  tormenta  : 
tuvo  deícanío  el  quebranto^ 
y vio  templanza  la  quexa:. 

Y es,  que  la  razón  diícujre, 
quando  íu  Amor  confidera, 
el  que  anduvo  de  temblor 
el-loeorro  en  fu  prefiera  ; 
porque  las  necefsidades , 
que  íu  prompiitud  remedia, 
puede  decir  el\alívio, 

que  ellas  partan ; pero  no  entran. 

Aíii  ha  íabido  glorioío  ' ■ 
á Ja  Fafna  nueva  lengua 
dárle,  para  que  decante  . , 
piedad,  que  ya  lücejmprefla 
en  el  volumen,  que  el  ^Sol  , 
á rayos  fiempre  enquaderna. 

Y aísi  también  ha  (abido 

( aun  entre  aníias^quej  le  cercan  ) 

F ' fer 


én  # itíypipho 
^ tjui  fe 

parst  tóii#0ér  feffiw  : 

,(  flÉANS©  F^iíc  fe»  íu  teguera 
iWé^iiéníátríé  de  dicfois^ 

>-  Wñ  ii^^ér-^feidá'- ofendió ' 
eií  i#e  e^endidí 
que'-ti-eb'te  Vafállb 
-I 'fes  Aras  de  d-n-  M’éeafcfei' 
regio’  Eípandj  que^  ceíebt^. 
■jAísí  Mereció  -^lla  Eíparta 
de  Eyfaíidfo  ee  ta  áfeifiePcIa  j 
por  íu  Rey  Agéfiláa 
jíoPér  5,  trtórnpbos  ^ y iríc^zas  ^ 
y aísí-defee  eáa  Gíüdádr't'"^ 
Oméh  -Effi’  férá  la-materllv' 
que  eB  el  Libm  dél  elogié 
‘ “'^iféríbá:  ^íabia  > rPí  léogüa. 

Y pü^  logra  peregriné  - 
eífe  ■ Akazar  délas  G€b<M% 
^S'ires  -vezesíilüílfe  ■ 
^orénida-'Cort^  Regfe 
de  Lifea,  un  M doárcha-Aítguíío 
- a nuevasiglorias  lajrleta; 

biefé’puéde  ^rsyar  dicboé, 

• Eíí^ltej  '. 


íu  efcütb  ^ 

íe  t^eia^raii 

Jas  dos  Columnas,  qae  fixan 
( dándote  aJ  Lf  faico  ^fmmss  ) 
el  PLUS  ÜL 1 RA,  que  al  Hí/pano 
nuevo  otro  Mundo  le  ttimentan. 

P of  eílo  en  la  excelfa  pompa 
del  que  es  para  fu  grandeza 
fi:xo  .Atlante  de  íu  Zona^ 

Regio  Alcídes  de  fu  JEíphera* 
lia  mofirado  fervoróte 
digna  aclamación,  que  oileDía  j 
jurándole  el  vaiallage, 
en  que  con  amante  deuda , 
como  á fu  Rey,  y 5enor 
Jo  decanta,  y lo  coníieíía, 
colocando  íu  corona 
entre  fas  mentales,  tiertiSB 
aras  de  los  corazones , 
que  en  cada  tebdito  alienta, 
donde  el  jubilo  feílivo 
©tro  hofocauflo-^  otra  ofrenda 
Je  previene  al  fauflo  triumpho, 
fiara  que  fielmente  iepa^  ; 
que  fiendo  ifiefia  del  Alma^ 
ha  de  te  r fin  . d uda  ei  erna . 


.Ahora 


Ahora  verá  vl6lcrIo(a 

efta  America,  a la  influencia 

del  Dueño,  que  la  domina. 


florecientes  íus  riveras, 
tendidas  íus  poblaciones, 
harta  [poner  las  vanderas 
de  la  Fe,  fobre  laadufta, 
infiel,  barbara  rudeza 
de  ellos  elados  confínes. 

Verá  triumphance  la  guerra 
por  las  huertes  Efpañolas , 
á donde  en  jufticia  Aftréa 
le  dexe  a la  Paz  cerradas  . 
jas  tardas  bélicas  puercas  - 
del  bifronte,  hórrido  Jano . 

Verá  en  fin  con  luzes  nuevas 
mas  brillante  el  figlo  de  Oro,, 
que  la  antigüedad  numera, 
para  que  fin  la  ficción 
de  la  gentilica  idea  j 
todo  el  Eclro  mejorado  .. 
acá  las  nubes  nos  Huevan. 

Aísi  íerá,pues  íe  logra, 
en  quien  nueftra  dicha  engendra 
norte,  luz,  influxo,  gozo, 
íekudo,  armas,  y defenía. 


Viva, 


Viva,. pues,  mas  exaleaclot 
de  los  Orbes,  que  govierna, 
que  por  fus  alcas  virtudes 
fe  vio  el  Imperio  de  Nerva/ 
para  que  canten  las  vo^es 
hoy  en  unión  délas  nueftras: 

Muf  y tod.  En  las  Reales  alabanzas 
de  tan  íoberanas  prendas, 

. las  finezas  quedan  cortas, 
aunque  ion  grandes  finezas. 

Fam,  Solo  refia  á la  harmonía 
del- jubilo,  en  que  íe  empeñan 
jiueftras  vozes,  que  fu.  Mombr^ 
en  que  mi  Clarín  reíuena, 
también  corone  el  aplauío.,  • 

Jim.  Eílb  lo  dirán  las  Letras 
de  la  fiel  Nomencíamra, 
conque  la  Inicial  empieza 
elque  á cada  uno  diftingue. 

Y afsi  la  F dará  atenta 
la  Fama:  como  el  Amor 
la  A:  donde  luego  veñga 
la  N,  primera  en  Neptuno;^ 
fin  que  Ramucia  pretenda 
con  la  R rardaríe  un  punto, 
para  que  dé  con  prefieza 


la 


ía  Dy  qae  brilla  Diana;  'V 
,y.en  igual  correípondencla 
- Neréa  la  N íegunda 
apondrá  yá  con  la  E de  Eneas: 
íiendo  en  circulo  galante 
-•  la  O de  Omero,  la  que  cierra. 
Muf.  Como  el  molde  déla  Fama 
tira  alia  del  Sol  la  prenía, 
verán,  que  ahora  en  ef  aíüimpto 
.cada  qual  vá  á meter  Letra. 

Fam.  La  F,  que  tengo  de  Fama. 

brevemente  aqut  feoftenta* 

Nept,  Y también  con  brevedad 
. la  N de  Neptuao  es  eña* 

NeVi  Neréo  la  N íegunda 

aquí  ofrece.  ^ . 

F)ian.  ^ con  fineza 

Diana  la  D.  ^ 

Ram.  Yá  Ramucia 

en  la  R íe  maniíieíía*  ^ 

JÍm,  No  íerá  aquí  menos  prompto 
Amor  con  la  A. 

E de  Eneas 
yá  parece,  que  tardaba. 

Om.  Omero  no,  que  en  la  O cierra. 
Am.  Pues  yá  entre  métricos  laíos, 


que  la  Mufica  conclería, 
de  nueííro  Amor  las  mudanzas 
manifieííen  las  firmezas, 
conque  fus  prendas  íe  enlazan 
/ en  fu  Nombre,  que  fe  oficnta. 

Fam.  Dén,  pues,  principio  las  vozes 
al  engaíe  de  las  Letras. 

'D\cho  efloi  tendrá  prevenida  cada  imola  Letra^que 
le  tocare  primera  de  fu  Nombre^  en  una  Tarjeta:  y 
al  co  mpás  de  la  Muíua  harán  un  lafo^  quedando  en 
ejla  forma:  Omero^  Fama,  Ramuda,  Eneas,  Nep-- 
tuno,  Diana,  Amor,  Neréo:y  dirán  las 
Letras  OFRENDAN, 

^ l 

Miif,  Juííoesj'íuavidad  apréndan, 

-Jos  que  cantan  á eflepaíTo, 

^que  también  de  amor  al  lafo  . 
dulces  las  vozes  OFRENDAN. 

Nept.  OFRENDAN  dice e¡ Renglón, 
que  allá  repite  el  acento 

Dhn,  De  la  cifra  el  noble  intento 
dá  myfierioía  razón. 

Am,  Aísi  es:  pues  la  adoración, 

en  que  hace  Amor,  que  íe  enciendan, 
es,  porque  todos  enciendan, 


deí 


del  "Dueño  á las  luí:e5  claras, 
que  hay  afeólos,  que  en  fus  Aras 
Muf.  y EUos  Corazones  le  OFRENDAN. 
Ner.  Di,  pues,  como  es  fuerte  Rayo, 
para  el  que  le  haze  aííechanzas? 

Si  diré,  fi  las  mudanzas 
íón  de  íus  triumphos  eníayo. 

Bitelve  a cantar  la  Muftca'^  y haran  otro  lafo^  que- 
dando  ajsi:  la  Fama^  Ramuda^  Enéas  Neptiino^  O- 
■■  ■'  mero,  Diana^  Amor^  Neréo^y  d'^rán  las 
Letras:  FRENO  DAN 

Muf,  En  eíle  laíb  andarán 

temiendo  de  Amor  la  Saeta;  v 
pues  al  que  no  íe  íugeta, 
íus  rigores  FRENO  DAN. 

Ram.  De  la  voz  de  la  harmonía 
la  cifra  el  ardor  copió 
En.  En  ella  duro  encontró.  /• 
fu  cáíligo  la  oíadía. 

• Am.  Y con  razón;  pues  el  dia  ' 
en  que  las  Armas  irán  . 

^ de  eñe  Monarcha  al  afán,  \ 

lleve  advertido  el  cuydado, 
que  ai  pérfido  .deívocado 


El.yMiif.  fus  visorias  'FRENO  DANi 
Om.  Lo  que  fu  alto  Amor  previene 
para  el  Leal,  lavemos  tosa. 

Am.  Si  labran,,  (i  , <é  coloea  hK 
una  Uy  buelta  allí  una  Ñj: 

Buelven  a hacer  mtevo^,  Lafo:.  advir tiendo,  que  Me- 
rco bobera  Ia  ^Tarja¡-y  quedará,  perfeéUmeníe  u- 
tia  U,  donde  invertidos  los  lugares  quedaran  afsi: 
Diana,  Eneas,  Keptuno,  Fama,  Amor,  '^eréo,Q- 
mero,  R.amuéia,\  dirá  la. cifra'  . - . r 

■ _ . \ DEN F Aro r: y >• 

Maf.  Bien  puede  dexar  Ámcr 
nueíiras  aníias  fatisfechas, 
quando  es  proprio  de  liis  flechas, 
que  e,n  íu  aplaufo  DEN  FAVOR. 

Népt.  Letras,  y claníblas  miro 
á una  miírna  conlonancia. 

Dian.  Muy  bien  fuena  Ja  elegancia 
que  forma  uno,  y otro  gyro. 

Am.  Claro  eftáj  pues  íi  refpiro 
en  lii  pecho,  que  es  de  Amor, 
íin  v-ioJencia  en  el  ardor 
de. llamas  tan  celefliales,  . 
natural  es,  que  á los  Leales 


'iüiUtTteAQs  DEN  FAVOR. 
■Ma0¡,  Solo  relia,  quedel  Nombre 
• ¡Wó^  áés  gloriofa  floticia. 

-^ebida  jüflicia  ' 
fe^ré'^ñ'a  * que  aííotnbre: 

' ' mas  mi  reparo  previene 

-C.  ,v-..^^%tívigríir/«que  ^quél  fu 

LJvhád^ 

:VA^  vTrirV^iComo'^meseílaba  laN. 

Bueíven  á a Lafo^  eflo  e^^  hcmendo  ya  Ne- 

reo  buelto  la  Tarjal^  pará  ^uefuede  la  N\  y Je  tra- 
barán de  efte  modo:  Fama^  Bnéüs\^  Bjimmia^  Nep- 
tuno^  AWio  r^  NeréOy  Diana ^ Omero ^ y dirán 
las  Letras  FERNANDO. 

’ Mufl  Yk’  las  vo2:es  ílilpirand^ 

eftán  de  terniíra^  y gozo,  j 

' al  ver  formando  el  Famoíb^  i 

- -Regio  Nombre  de  FERNANDO.  | 
Fain.  Al  aliento  1e  da  j 

lo  que  el  cidó,  y vida  juntan! 

En.  DichoíásXetras,  que' apuntan 
Amor'  la  rrvejer  memoria  ! 

Am.  Cinco  Fern-árrdos  la  Hiíloria 
eu  hazañis  eflá  dando: 


mas 


mas  vh  éntre- todos  moíl-rando 
la  Fé  ron  ardor  primero, 

el  (er  FERNANDO  TERCERO 

El,y  MupMone-  del  SEXTO  FERNANDO 
Om.  Albricias,  que  yá  pregona 
ñel  prqphecra  ( ) aquél  don 
de  Id  nueva  aparición 
en  la  Celertial  Belona: 
ahora  verán,  que  blasona 
íü  Amor,  íí  valiente  fe  arrfJB 
contra  el  infiel,  que  deíarma 
heehar  de  fu  Nombre  el  reílo, 
aando  al  de  Fernando  sexto  sexto  futuro 
viéloria,  defenfa,  I ARMA. 

Ai/)/.  En  puro  Anagramma  veo, 

"que  dicelARMA:  MARIA. 

Dian,  Claro  es,  pues,  fin  eíTa  guía 
- . hay  Iu2,  ni  hay  rriuí'r)pho,.n1  empleo. 

Mufytodos^  Viva  en  fin,  pues,  fi  en  el  2elo 
fnenos la  Fam,  de  fu  arrogante  eficacia, 
mere  la  mano  la  Gracia,  ‘ 
íerá  íu  brazo  dei  Cielo.  ■ 

Fam.  Eíperad:  y pues  ya  Amor 
con  tan  harmonioíos  laíos 
de  eílrecha  en  gloria  del  rriíimpho, 
xazon  es,  que  mi  cuydado 


G) 

Es  de  Malachi- 
as  CiftEicienfe  j 
y la  refiere  Vil- 
larroH  en  fn 
T.  7.  Teutho- 
log.  4.  pagin. 
* f f.  Hoc  pro- 
dígium  cocninct 
brevi  fub  FER- 
lAT  d v:  rAr-. 


€0 


en  otra  elegante' cifra 
dexe  á los  íiglos  un  raigo, 
que  el  Sol  para  fus  taréas 
Áempre  le  copie  un  traflado. 
Para  eílo  de  eíía  bruñida  . 
lamina  luciente  al  traío, 
que  en  alas  de  mis  afeólos 
conduxe  al  celebre  Theatro, 
irán  todos  elcribiendo 
en  cadente  pulíb  íabio 
el  ultimo  de  los  iberios, 
que  e!  metro  Fuere  diótando , 
en  clauíulas  eloquentes: 
donde  afsi  admire  e!  Parnaío 
una  oélava  mara\ril!a 
de  diedros  acentos  claros: 
cuya  inípiracion  al  Tempe 
yá  de  Ciíoj  yá  de  Erato,  . 
en  tres  Acróíbcas  Lineas, 
que  el  Metro  fuere]  dexando 
nombre,  numero,  é imperio 
quede  en  el  marmol  gravado, 
íiendo  fus  prendas  el  norte, 
que  dirija  pluma,  y labios, 
y aísi  íü  agrado  á mis  vozes 
es  quien  toca, 


Én,  Hoy  de  mí  carird 
íérá  íu  dfeúo  la  idéá. 


Kdm.  Y íu  gratitud  mi  apfáiiíb:  ■ 

I Nept,  A mí  {\x  P^alof  me  inípira*’ 

A íu  refpetlo  coníagra  • 
mi  Amor. 

Nei\  Por  lo  que  me  aílombra, 
es  íu  eloquenciíi  m\  encanto; 

I Dinm  Yo  dc/u  viriud  íoy  Clicíe, 

Omer,  Yo  Gyraíbl  á los  rayos,, 
con  que  de  íu  aclamación  ' 
íubo'al  Thfono  íb  be  rano. 

I Atención:  porque  famofo' 

vü  eííe  nuevo  Enigma;  y canto,, 
que  hade  íufrir  como  Piedra, 

aun  ftmdo  d Jafpr  dt  Marmoñ 

í fiara  prevenida  ( defpim  qm>ft  ciern  Ik  Marina) 
na  lar  ja  en  el  Ayre^  hirmofamenu  adornada^  con 
f Corana  en  el  remate^  temendo  ocultos  los  odo  ren- 
hnes^  que  apuntan  los  verjas  ultmos  de  cada  Oda- 
\iy  que  cada  mo  fmre  ikienda:  mn  ta^  que  /2 
defmhrienda  um  por  um^  fcgun  k ocaíton^  en 
\ie  llegare  cadajligm  h Juponer^  Jue  k ef cribe,  7 fe 
ívierie^  que  ks  teírcis  éañde  ftf  grafiies^  y po^"  de- 
\as  ilumumáas ypatá  que  todos  las  percibnn:  ejpecial- 


I 


mente 


mmtt  hádelas  tres  lineas^  que  irán  fohrefaluntes^f^ 
gun  van  efcriías  en  la  Loa^  por  el  orden  > 
de  fu  lugar.  T al  tiempo.^  que  cada  uno  í 
fuere  efcr  ¡hiendo^  ira  la  Mu  fuá  can- 
tando, la^eguidilla^  que  le  tocare 
á la  clajfe  del  fugeto. 

Fam,  Qüando  fus  Reales  prendas  examinoj 
ma  da  el  primer  aípeélo  el  duice  ggradu, 
quf  naciendo  lo  ferio  en  el  deílíno,  ' 

^ lo  ^gradíiblé  no  es  parto  del  cuytíado: 
Por  eílb  le  dá  el  bien,  que  lo  previno 
todo  el  fervor  al  gozo  de  Aclamado: 
y aísi  ofrecerle  en  viélima  otro  Mundo 
Eícribe.  Felicidad  ferá  de  don  profundo. 
Muf  Como  el  raigo,  que  pinta,  , 
le  dan  fus  alas, 
quanto  acierto  reluce 
no  es  mas,  que  Fama. 

En,  Al  afecto  Eípañol  fu  piedad  haze, 
(quandoá  amarlo  con  anfia  íe  diípone) 
ya  actualidad,  que  arraítra,  á lo  que  nace,^ 
yá  noble  ¡mpulfo,  que  el  Amor  difpone; 
ardiente  el  corazón,  que  fe  deshaze^ 
el  vaíallo  feliz  en  íu  Ara  pone: 
fiendü  empeño,  4 aclama,  y fiel  pregona 
; Efcribc 


Efcrih,  El  decantar  et íriuinpho  m Ju  Coróna, 
A la  mano  de  Eneas 
preciíío  es,  darle, 

, í¡  allí  afierra  el  eannino, ' 
otro  buen  viaje  . 

Ram,  6'u  gratitud  pide  en  fugar  primero 
poema  e/oquente  en  raigo  íoberano: 

! Gonio  de  Acliiles  fué  el  preíente  Omero 
G como  él  íabio.  Piinioalla  en  Trajano; 
qualquier  afedo  le  halla  en  lo  íeveío' 
un  fa:Vor,  quees  agrado,  mas  =q  humano: 
por  eílb  efta  la  Famaf  én  qme  fundo) 
Elcrib.  Rindiéndole  exaltado  el mepr  Mundo. 
Renglón  de  eíla  Dioía 
va  dilatado;  n . . , * ' 

pues  fü  Amor  en  io  bueno 
es  mani-largo^  . « — 

JVept.  Forxó  ía  alto  valor  fragua^  confiante 
j íie  Eñérope  al  fervpf  del  ardimiento, 
rayoiexnakdpg  fuego  que  brrillante 
podra  al  furor,  y alumbra  ai  erGarmiento; 
tiemble  el  herege  atroz,  gima  el  errante, 
que  de  fus  armas  toca  lo  fangriento, 
íi  á íü  poder,  el  triumpho  le  eílabone 
Efcnb.No  folo  un  Throno^ftuna^y  alra  Zom^ 
MuJ.  Lo  que  imprime  Neptuno, 
fi  el  Mar  lo  exalta, 


en 


€ñ 


cQffiatee^ 


por  ai  haE0  agua,  . , 

Reípe6lo,y  hermOBura  en  fu  prefencía^ 
ion  délas  dichas  uno,  y otro  abyímo: 
por  q es  con  regia  celfitud  de  influencia, 
el  Jo  ve,  y Ganyraédesdesí  m 
no  hay  Amor,  querefifla  á la  violencia 
áevérlo,  al  dirigir  el  Chriflianifmoj 
pues  oun  íe  rinde  Marte  ífemebuado 
E/c,  Al  ImperiO^i  que  emPrénde^JinfegunfÍ9. 
Muf  En  el  tiro  galanfe^  _ 
que  lleva  promptó,  ' 

V todo  qüanto  dibuxa 
el  de  Amor  proprio- 
Ner,  S\  íu  Eloquenciá  fabia  d’bu^ára 
íefdebmrá  ertpréf  todk  la  primera, 
que  en  voz  de  Mageflad,  quanto  declar0, 
- íe  paífa  á íéf  éncarico  de  la^Efphera: 

ün  concepto  dé  quien  lé  repara, 
i en  cada  lócueion  le  coñíiderá: 
y alsi  al  irí  umpho  en  que  íabio  íe  corono, 
Mféi  Nuéftra  Fé  rindejo  que  Amot^ blasona* 
Muf.  Efte  Dios  délas  ondas 


tanto  íe  encombrá. 


que  lo  que  a^fiienta , poili 
íobre  la  el 


Dian* 


JDun.  Su  vimid  ( ^ es  la  lúa  áe  í«i  eonflancia) 
vive  en  íu  Fé,  tan  cerca  ^el  exemplo, 

' ■'  qué  deí  Templo  al  Palacio  la  diftancia, 

le  queda  en  el  Palacio,  que  es  el  Templo: 
alsi  e!  cuydado  mide  con  inílancia 
íagrado  el  corazón,  que  le  contemplo.* 
y aísi  le  vá  el  fervor  apreirurando 
'Efcrib.  Donde  el  Bien,  que  Je  añiide,aquí ejiádanda. 

Muf.  Délo  que  efcribe  Diana, 
con  lo  que  alumbra, 
natural  es,  que  el  raigo 
quede  á la  Luna. 

Qm.  En  íu  aplauío  feliz  dieílra  íeeflrena 
j’á  voz  canora,  yá  íonante  Lyra, 
íiendo  al  grito  la  plebe,  en  lo  ^ Ordeíi^ 
fuego,  que  vierte,  en  gozo  que  refpira: 
y aun  la  Fama  al  Clarín,  q al  ayre  íuena, 
lo  nombra,  lo  difunde,  y lo  íufpira 
tal,  q al  empeño  fiel  le  vá  aumentaníio 
-Ejífñ,  Otrñ  Luz,Tpoder-alGrm  l^MXíiA.-!fí^O, 

Muf:  Un  milagro  de  Lenguas 
hará  hoj'  Omero, 
fi  mueílra  en  Cafielland 
Jo  que  efiá  Griego.  v 
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Fam.  Efle  es  el  Grande,  el  Supren^o, 
el  que  del  5oI  en  el  carro,  ^ 
hade  poner  fu  Corona, 
para  avaíallar  los  Aííros. 

Y aísi  íera  bien  que  juntos, 
quanto  en  íu  orden  (aparados, 
digamos  lo  que  eícribímoS' 
en  la  dureza  del  Marmol, 
para  que  fiempre  ios  figíos 
lo  admiren  eternÍ2ado. 

Si  la  Fama  obíequioía 
es  quien  dirige, 

♦ todas  las  exprefsiones' 
íerán  Claríoes^v 

LiO  que  fefigue^trán  dkiendo^eomo  que  cada  uno  lo  vd 
..  ikyendoen  ¡a  Tarja,  T efle  es  el  orden^  que 
hade  tener ^ loque  ¡e  biziere. 

Fam,  Felicidad  Será  de  Don  profundo^ 
En,  El  decantar  El  criumphoEn  íu  Corona: 
Kam,  Rindiéndole  eXaltado  El  mejor  Mundo 

Nept,  No  íbio  un  Throno,  Si  una.y  ctraZona, 
,Am,  Al  Imperi  - O que  em-Préde,  fin  íegúdo, 
Nueflra  Fé  Rinde  fo  q Amor  blaídna, 
F)ian.  Donde  el  bi  En  que  íea^Nade aquí  eíía  dado 
Qmer,  Otra  Luz  Y Poder  Al  grá  Fernando. 

, ' Todos* 


Todos^y  Muf.  Viva,  pues  que  es  fu  virtudi 
valer,  fineza,  y agrado 
con  íu  eloQuencia,  y reípedlo,  > 
la  hermosura  de  íu  apjaüíb 

Fam.  Viva,  y íu  aliento  glorioíd, . 
ocupe  tantos  eípacios, 
que  ya  del  diurno  Planeta 
no  tengan  lugar  los  rayos. 

Om.  Triumphe:  y á las  Armas  fuertes, 
que  ardiente  afila  íu  mano,? 
al  conquiílar  mas  Imperios  '/ 
falce  fitio,  .y  íobre brazo. 

En.  Reyre;  pues  fu  real  Corona 
, , tanto  íe  fixa,  queá  rayos, 
donde  fuere  la  Cabeza 
allí  eftará  el  Meridiano. 

Eian,  Venza:  y en  polvo  convierta 
tanto,  que  de  ííis  contrarios 
ni  aun  para  pifiar  la  ruyna, 
dexe  en  la  Tierra  pedazos. 

Emi.  Impere:  y en  los  Olympos 
donde  vá  á exaltar  fu  mundo, 
tanto  ÍLiba,  que  yá  Phebo  , 
no  llegue,  ó llegue  caníado. 

Kept.  Mande:  y íepa,  que  en  los  pechos 
donde  tiene  Imperio  humano. 


no  fuera  el  Numen^ 
no  fupieran  de  holocauílo. 

Mér»  Dure  Adonis  en  la  uníori  ' 
déla  Regia  Venus,  quando 
' tiene  para  las  caricias 
ella  el  pecho,  é!  el  regazo. 

^nu  Viva,  en  fin,  y parta  fiempre 
con  nuefiro  excelente  MANSO 
^eíle  Imperio,  donde  dexe  ^ 

h él  el  Poder,  a elle  el  Cargo. 

Muf,  y toios^  Viva,  triumphe,  reyne,  venzi^ 
mande,  impere,  y dure  tanto, 

* que  entre  ííi  vida,  y (u  nombre 
florezca  el  triumpho  á dos  Lauros, 
Fam,  Solo  nos  refla  faber, 

Amor,  de  tu  fiel  cuydado, 
que  Theatral  cómica  idéa 
para  defempeáo  tamo 
di  (pon  es, 

jím.  La  de  aquél  So!, 

que  partido  en  muchas  rayos, 
dixo  en  la  Cumbre  del  Pindó, 
que  de  Cupido  a!  eocanto, 
fii  j4mor  fe  libra  de  Amor\ 
obra,  en  que  echó*  el  Numen  Sabio, 
en  la  Solfa  de  ío  acierto 
el  CALDERON  de  fu  aplaufo.  Fam^ 


Fam.  Y porque  Amor  al  íiíenclo 

mas  eftienda  eííe  agaíajo. 

Jim.  Y porque  la  Fama  tire 
eterno  al  alma  eíle  raigo. 

Nept.y  Ner.  Diga  la  voz; 

Dian.y  Ram  Cante  el  gozo; 

En.  y Om.  Y todos  por  fio  digamos. 

Conforme  fuere  la  Mufca  cantando.^  han  ¡os  Adlo- 
res repitiendo  la  letra.,  y juntamente  retirándole  dios 
lugares^  por  donde  baxaron\  para  qnc.^  acaba- 
da la  Loa^  vuelen  todos. 

Mufyíodos.  Viva  gloriofa  fu  Corona  Inin’(51a, 

fiendo  el  Imperio  del  Feliz  Fernando 
arbitro  del  Amor,  remora  al  tiempo, 
dicha  á los  figlos,  tríumpho  á los  aplaufos, 
freno  á los  vicios,  premio  á la^fineZis, 
luz  á íiis  Orbes,  y perdón  al  Theatro. 


F I N. 


